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DEDICATORIA^ 

Que hizo el misútó Estebanilló Gon- 
' ^alez al Excelentisimo Señor Don 

Octavio Piccolómini de Aragón ^^ 

Duque de Amalfi^ 



EXC SEÑOR. 

FO Estehanlílo Gonzakz^ hombre 
de buéfi humor ^ hijo de mis obras 
y^' padrastro de las ágenos ,^ y menor 
criado de V. Exc. [queriéndome hacer. 
nt)ímóraNe\Jiado en haber me^fci'do ser 
éimenórcrtitíio deV. Fxc.mehe pues* 
toen ía plaza del mundo y en la pales* 
ñ'a de los* combates y dando & la Im^ 
prenta este libro de mi vida^ y nomi^ 
la^rái. Y por temer el rigor de la cen* 
íura de tantos Zoilos ignorantes y de 
tantos émulos moTAÍaces.^ y por ^no^ha^. 
llar otro mas caliente General que lo 
atienda de ellos y ni otro más valero-^L 
so Soldado que lo preserve de tan pon* 
a2 zo^ 
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s¡oo solo para qnéiitirA de presente y regalo á 
los Principes y Señores , y personas de merecí- 
fiífetíto} y no ^l9^ lacara, niciicógerSidl 
l>^azoá lo^ prembs que me dieren; parque so^ 
Jiombreqdepor tornar, tomaré tí hciofie«» y por 
réóibii^ y recibiré nh agrahrio. ;Tei^~pdr icdpo^^ 
Üble que te déte áó af;radar^ shaoa^o/ho estái 
dexado de la m^no del gasta ^><Iiiedi^. la eara^ 
áf desayre de añdaf dorta^en: alai>af' l6 qne ea 
bueno , por dar moenras de emeq4idpi./Aq]i& 
balláráf^et CuTióbb dictioi agadoa^iei Soldador 
batáfllas campales yivliigesiLevairfe.: el Amao^ 
<6 énfedos ánidraM>so -el alegre. driverstd^d d« 
•hanzas y variedapá de.ÍKiclasj: el Mel^acólioa 
epitafios fúnebres^ 4 k^' tiernos ; iiia^-Í0g^<9|S 4el 
íAfinte Cardenal , de la Rey na dá £spaQa\ yi 
delá Emperatriz Mai^iat €ÍPdeu,oiOiiipo$(iirj| 
náei^a , y Rémfaneés'>rídtciaios ; «I.re<3pg¡4Q c»i 
éá tívet'ge las flores de la fuUetía ^ )^ kyos 4^ 
fct'getttéide la h£tmpaVlas^reeih¡Reo€Ía«'de ^loa* 

EK^kxdS de |2ivéga'(' lasiastncias 4e los ti^ármjtones,- 
i cáútt^áde4osvivanderQS; y finalmente los ptOn 
d%t6sd¿mi vida /qu& Ja tenida» a^aarj^eJcas y, 
ritV{feltaf$<)ae el iabwiniíódeCrátaviP^K^ 
pi!i€8)'di&h^berla leído'.^.y bochóte manGruccft 
^üe; si hubf¿rai»i«iiaKaÍ deinonio » h/: t^ndrat 
^^digiía yirn^ffcofiora «de haber $^liás>i' Iw- 
Bio5te'saqordetlM'<ttnipbUk deeiU^ aoo hieni. 
¿9tá 'que tú quedes conMito ; y yoí|»i^a4b y. 
terrde'tti censara;- •• -.^ r-, ,: ;.! -^h .>.; . • 



^W ' VIDA, Y HECHOS 

p JDJE ESTEVANILLO GONZÁLEZ^ 

' , HOMBRE DE BUEN HUMOR. , 

CAPITULO L 

En que da cuenta de su nacimienfoj 

estudios y travesuras ^ y de un cbis-- 

t^ donoso que le sucedió con un va-* 

líente ^ y el viage que bizo de 

Roma á Liorna. 

Ifrométote , lampiño ó barbado 
Lector, ó qualquiera que fueres, que 
sino lo has por enojo , solo sé de 
mi nacimiento , que me llamo Este-- 
vanillo González ^ tan hijo de mis 
obras, que si por la .cuerda se saca 
i el ovillo , por ellas sacarás mi noble 
descendengia. Mi¿ patria es común de 
dos : pues mi padre , que esté en glo- 
ria, medecia.que era Español tras- 
plantado en Italiano, y Gallego en-^ 

A xef'- 



a Vida ^ y hechos 

nj^vto en Romano , nacido en lá Villa 
de Salvatierra y bautizado en la Ciu- 
dad de Roma ; la una cabeza del 
njundo , y la otra rabo de Castilla, 
servidumbre de Asturias y albañ^r 
de Portugal; por lo qual me he juzga^ 
do por Centauro á lo picaro^ medio 
hombre y medio rocin : la parte de 
hombre por lo que tengo de Roma, 
y la parte de rocin por lo que me 
toca de Galicia. Ello, si v^á decir 
verdad , aunque sea en descrédito de 
mi padre , jamás me he persuadido 
á que esto pueda ser como él lo afir- 
maba 5 porqua nd tuvo mi madre tan 
depravado el gusto , que me habia de 
abortar del derrotado ^ vaxéi de su 
barriga en el aguanoso margen del 
Miño , entre piélagos de Navios y 
promontorios de castaños , y en es- 
portillas de Domingos, Bráses y Pas- 
quales , pudiéndome parir muy á su 
salvo en las cenefas y galón de plata 

de 



de EstebanUIo González. g 
de la argentada orUla del celebrado 
Tiber , entre abismos de deley tesos 
jardines , y entie montes de edifi- 
cios insignes , y sobre tapetes escar- 
chados por la copia de Amaltéa cu^ 
ñas y regazos de Rómylos y Remos. 
Y quando tuviera tan mal capricho, 
y tan hecha la. cara al desayrc, que 
me bostezara de ^u> gruta obscura á 
ser (con perdón) Qallego , y. á qyé 
perdonara á Meco xonv) todos isns 
pasados ^ echariá la soga tras el cala- 
dero, y donde me parió me '.daría 
bautismo 9 si «ya no es. que soñase 
como^Hécuba^Reyna de Troya, que 
de su vientre habia.de salir una llar- 
ma, que fuese voraz incéndiqife Ga- 
licia : y después , yiendo el : moost- 
truo que habia vaciado del cofre de 
su barriga, se acogiese á Roma: por 
todo, para que su Santidad en "pleno 
Consistorio a fuerza de exorcismos 
sacase de mi pequeño cuerpo la&inu- 

A a me- 



4 F'ida^ yechos 

merables legiones que tenia este se- 
gundo Roberto , que presumo que 
-'hansido, y son tantas que queda- 
ron el día de mi haciaiiento escom^ 
bradas las moradas infernales^ como 
lo verás en el discurso de mi vida. 
y finalmente, para que no padezca 
detrimento mi Ujatividad, ni ande mi 
patria en opiniones, ni pleyteenRoma 
y Galicia sobre quien ha de llevar 
mi cuerpo, quando Jlegáre su pos- 
trimero fin; convido á los curiosos 
al Valle de Josafat, el dia que el Án- 
gel, pareciendo viento de mapa, to- 
care, la tremenda trompeta,. á cuyo 
eco horrible y espantoso seJevanta'- 
rári pepitorias de huesos y armadu- 
ras de tabas : que entonces, por ser 
tiempo de decir ve;-dades, presumo 
qqeino Ja negarán mis padres ; con 
quertodos saldrán de sus dudas, y 
yo sabré si soy vasallo de un Sumo 
Pontífice, 6 de un Rey de España, 

Mo- 



de EstebanillaGantalez. ^ 
Monarca dé un nuevo mundo : y á 
quien Dios se la diere , San Pedra 
$e la bendiga: y en eljnterin haré 
cómo hasta aqui he hecho, que ha 
sido á dos manos como embarca-i \ 
dor, siendo Español en lo fanfar- 
rón, y Romano en calabaza, y Ga- 
llego con los Gallegos, é Italiano 
con los Italianos , tomando de cada 
nación algo , y de entrambas no na« 
da» Pues te certifico qqe con el Ale-? 
man soy Alemán , con el Flamenco 
Flamenco, y con el Armenio Ar- 
menio , y con quien voy; voy ^y con 
quien vengo yengo. Mi padre fue Pin- 
tor ífi »írí>^íí^ , como Do<;tor y Ci- 
,rujano ^ pues hacia, pinturas con los 
pincelies, y encaxes con'las cartas^ 
y loque se ahorraba: tú la. pasa, se 
perdiiu en el higo. -Tenia una des- 
dicha , .ique nos álciinaóá todos sus 
hijos, como hercfuáa del pecado ori- 
ginal , que fue s«r hijo-daJgo, que 

A 3 es 



6 Vída^y heiéos 

es fo: niísmo que ser Poeta ^ pues 
son pocos los que se escapan de una 
pobfeía eterna ^ ó de una hambre 
perdurable. Tenia una Executoria 
tan antigua, que • ni él la acertaba 
á leer , ni nadie ^e atrevia á tocar- 
la ^ por no engrasarse en la espesu- 
ra de sus defloradas cintas y arru- 
gados pergaminos 5 ni los ratones á 
roerla, por no morir rabiando de 
achaque de esterilidad^ 

Murió, mi madre dé' cierto an- 
tojo de hongos, estando preñada 
de rtii padre; según ella decia: que- 
dóse eíi 'él lecho como «n paxarito. 
Y pienso , conforme el alma tenia 
la cordera , qpe pasó de s[ol:a'Rom^ 
á una de las tres moradas^ jorque 
no era tan inooehte, que» aícabd de 
su vejez, y habieodo pasada^-ein: su 
nracedad por la Cria de Ferro , y 
siendo tan vergonzosa y recatada, 
fuese al Limbo á, ver tantos niños 

sin 



de Estebanillo Qofnalez. ^ 
sin bragas* Dexó dos hijas xarifas, 
isiendo Christianas, de la edad que 
las manda comer el Doctor , con 
mucha hermosura en breves Abri- 
les 5 y yo quedé con pocos Mayos 
y muchas flores , pues no ignoran- 
do la de Osuna, no se me ha ocul- 
tado la del berro. Después de ha- 
ber hecho las funerales , ahorcado 
los lutos , y enjugado las lágrimas, 
(aunque no fueron mas que ama- 
gos, pues se quedaron entre dos 
Juces) volvió mi padre á su acos- 
tumbrada 1 pintura , mis hermanas 
á su almohadilla, y yo á mi desusa* 
da escuela , donde mis largas tardan- 
zas apagaban mis cortas asentaderas. 

Era mi memoria tan feliz , que 
venciendo á mi mala indinaciop , que 
siempre ha sido lo que dé presente 
es, supe leer^ escribir y contar , lo 
que .rtie bastara á seguir diferente 
rumbo, y lo que me ha valido para 

A^ con- 



8 J^ida^ y hechos " 

continuar el arte que profeso; puer 
puede asegurar á fé de picaro hon- 
rado 5 que no es oficio para -bobos» 

Gustó mi padre de darme es- ' 
tudio : y con no haber por mis tra-* 
vesuras llegado á la Filosofía, I salí* 
tan buen Bachiller, que puedo leer 
Cátedra al que mas blasona de ello. 
Traia tan enredados á los Maestros 
con enredos, y k los discípulos con 
trapazas , que todos me llamaban el 
Judas Espafioletp» Compraba pol^> 
vos de romero ,;y revolvíalos con 
cebadilla , y haciendo unos pequeños 
papeles , los vendia á real á todos 
los Estudiantes novatos, dándoles á 
entender que eran polvos de la Ana- 
cardina , y qué tomándolos por las 
narices tendrían feliz nijemoria 5 con 
lo qual tenia yo caudal para mis 
golosinas, y ellos para inquietar el 
estudio y su? posadas y casas. Esca- 
pábanse pocos libros de mis mídiios, 

y 



de Estebanillo González. 9 
y pocas estampas de mis uñas : sobre 
ío qual cada dia andaba al morro, 
ó había quexas á mi padre y herma- 
nas. Tenia á cargo ia mayor de ellas 
el castigarme y repreenderme 5 y 
unas veces me daba con su mano de 
mantequilla bofetadas de algodón, 
y otras me decia que era afrenta de 
su linage , que por qué no acudía á 
quien era, y por ^é no procedía 
como hijosdalgo : que antendiera á 
que nuestra Madre la decia , que yo 
era eJ Mayorazgo de su Casa , y ca- 
beza de su Linage, y descendiente 
áel Conde Ferna'n-Gonzalez , cuyo 
apellidó me había dado por linea 
recta de varón 5 y por parte de 
hembra , del ilustre y antiguo Solar 
de los Muñatones, cuyos varones 
insignes fueron Conquistadores de 
Quacos y XarandilJa , y los que en 
batalla campal prendieron á la Ser- 
rana de. la Vera , y descubrieron el 

Ar- 



10 Vida^^ y becbos 

Archipiélago de las Batuecas 5 y que 
una tia mia había dado leche.al In* 
fante Don Pelayo, antes que se re- 
tirara al valle de Covadongaj y otra; 
había amortajado, al mancebito Pe- 
drarias , siendo Dueña de honor de 
la Infanta Doña Urraca» 

Reíame yo de todos estos dispa- 
rates , y por \m oído me entraba su 
repreension , y por otro me salía ; y 
finahnente fueron tantas mis rapaze- 
rías é inquietudes , que me vinieron 
á echar del estudio poco menos que 
con caxas destempladas. Por cuya 
causa mi padre ^ después de haberme 
zurrado muy bien la badana , me 
llevó á casa de un amigo suyo lla- 
mado Bernardo Vadia , que era Bar- 
bero del Duque de ' Albvñrquerque, 
Embajador Ordinario de España, 
Gon el qual rae aconibdó por si^apren- 
diz ^ y después de haber hegho el 
entrego de la buena prenda, se vol- 
vió 



de Estebanillo González, ii 
vio á su casa sin hijo y yo quedé sin 
padre y con amo. El qual me dixo, 
que me quitase el sombrero y la ca- 
pa , y entrase á Ver á mi ama ^ Jo 
qual hice al instante 5 y entrando 
en la cocina, la hallé cercada de 
infantes, y no de Lara. Dióme una 
rueda dé naranja para cortar la cóle- 
ra,, y un mendrugo de pan, aviz- 
cochado de puré duro , para secar 
ios malos humores; y después del 
breve desayuno , y después de haber 
lavado quaíro docenas de platos, es- 
cudillas y pucheros y ollas , y pues- 
to la ordinaria con poca carne y mu- 
cha menestra , me dio una canasta 
de mantillas , pañales , sabanillas y 
baberos de los niños , y abriendo la 
•puerta de un patio ^ y dándome, dos 
dedos.de jaboncillo de barba, me 
enseñó un pqkq y una pila., y me 
dixo : Estebanillo , manos á la la- 
. bof j que este oficio toca á los apjren-^ 

di- 
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dices , y por aqui van allá , que no 
quiera Dios que yo os quite lo que 
de derecho os toca. Baxé la cabeza, 
y orejeando como pollino sardesco, 
desembanasté los pañizuelos de na- 
rices del puerto del muladar henchí 
la pila de sus menudencias , y des- 
pués de haber sacado mas de cien 
cubos de agua , y dadoles con cin- 
quenta manos , y no de jabón , ja- 
más salió limpio el caldo de sus es- 
pinadas* Hice lo mejor que pude la 
Colada , tendí los trapos , y supe 
hacer muy bien losmios, pues me^ 
eximí con brevedad del tal oficio, que 
á estar n^ucho con él , no hubiera, 
Estebanillo para, quince dias. Hice el 
venidero lo mismo , y lo que hubo 
de menos en la lavadura de los pacr 
fíales , hubo de mas en los manda- 
dos de casa y fuera de ella : y al 
tercero , al tiempo que me habia da- 
do mi am3 una libranza paraju: á 

co- 



de EstebaniUo González. 13 
cobrar seis ducados á la Judería^ 
entró en la tienda un valiente , cu- 
yos mostachos unas veces le servían 
de daga de ganchos , y otras de 
puntales de los ojos j y siempre de 
esponjas de vino. Dixole á mi amo 
que se qi^ria alzar los bigotes ^ y 
por ser tan de mañana qu^ a&n no 
habían venido los Oficiales que tenia, 
trató de alzárselos él. Mandóme á 
mí ( aunque yá tenia el ferreruelo 
puesto para ir á ver a los hic^algos 
del prendimiento de Christo) que 
. encendiese unos carbones, y calen*- 
tase los hierros. Executóse su pre- 
cepto , y habiéndole alzado^ al tal 
temerario la mitad de su bosque de 
tabaco , se armó una pendencia en 
la calle ^ á cuyo ruido de espadas se 
asomó mi Maestro á la puerta ^ y 
viendo que en ellst había algunos crijp 
dos de el Duque su amo , se arrojó á 
lacalle á ver sí la podía apaciguar, 

que- 



14 Vida ^ y hechos 

quedando el bravo con un pilar que 
anhelaba á remontacion , y otro que 
amagaba precipicio. Y por durar mu- 
cho la pendencia , y hacer tardanza 
mi amo \ no cesaba el mata siete de 
echar tacos y por vidas. Preguntóme 
muy á lo crudo , si ^ra oficial 5 y yo, 
pareciendome cosa de menos Valer de* 
cirle que no lo era , le respondí que 
sí. Díxome : Pues vuesa merced ^ se- 
ñor chulo , riie alce tsx& vigote , por- 
que donde no ^ saldré cotno estoy á 
la calle , y le quitaré á su amo los su- 
yos á coces y á bofetadas. Yo por no 
alcanzar aJgo de barato de aquel re- 
^partimiento , y porque no me cogiera 
en mentira , y parecerme cosa íTacil 
levantar un vigote , sabiendo levan- 
tar dos mil embustes y testimonios, 
sin quitarme él ferreruelo^ni dar mues- 
tras de turvacion ^ saqué un hierro 
de los que estaban al fuego , que se 
habia estado escaldando desde .el prin- 

ci- 



de Estebanillo González. 15 
cipio del rebato y escaramuza : y por 
no' tener en ^ue probarlo y parecer 
diligente , tomé un .peyne , encax&elo 
en aquella selva de clines , arrímele 
el hierro , y levantándose una huma- 
reda horrenda al son de un sonoroso 
chirriar , y de un olor de pie de puer-r 
co chamíuscaao , le hice chicharrón 
todo el pelamen. Alzó el grito dicién- 
dome : Hijo de den cabrones y de 
cien mil putas , piensas que soy San 
Lorenzo , que me quieres quemar vi- 
vo? Tiróme una manotada con tal 
fuerza , que haciéndome caer el pey- 
ne de la mano y 4ne fue fuerza con la 
turvacion arrimarle el molde á todo 
eí car rilio , y darle un cauterio de 
una quarta de largo , y dando un ay, 
que estremeció las -ruinas del Anfitea- 
tro , ó Coliseo Romano ^fue á sacar 
la daga para enviarme con cartas al 
otro mundo. Yo , aprovechándome 
del refrán , que á un diestro unpresto^ 

me, 
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me puse con tal presteza en la calle^ 
y con tal velocidad me alexé del bar- 
rio 5 que yo mismo , con ser buen cor- 
redor , me espanté) quando me hallé 
ea menos de un minuto á la puerta 
át la Judería, habiendo salido de 
junto á la Trinidad del Mante ^ pera 
una cosa es correr , y otra huir , y 
esto sin dexar el hierro de la mano: 
^y al tiempo que lo fui á meter en 
la faldriquera , hallé pegado á él 
todo el vigote del tal hidalgo, que 
era tan descomunal , que podia ser- 
vir de cerdamen á un hisopo , y 
anegar con él una Iglesia al pri4ier 
asperges. 

Entré en la Judería , y. dando la 
libranza que llevaba á un Hebreo que 
sé llamaba David , me despachó, con 
coda brevedad. Salíme al inistante de 
Roma y contento ^.por haberme libra- 
do de la cautividad del Egipto de mi 
ama , y del poder de Faraón del zay- 
. ■ ^ ' no 
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no sin vigote. Determíneme de ir á vi- 
sitar á nuestra Señora de Loreto , por 
la fama que tenia aquella santa Casa; 
y habiendo caminado^ alguna media 
legui can harta pesadumbre de dexar 
mi casa, padre y hermanas, volví la 
cabeza atrás á contemplar , y á des- 
pedirme de aquella cabeza del Orbe, 
de aquella nave de la Iglesia , de 
aquella depositarla de tantas y tan di- 
vinas Relic^uias , de aquella urna de 
tantos Martyres , de aquel alvergue 
de tantos Sumos Pontífices , morada 
de tantos Cardenales patria de tantos 
Emperadores , madre de tantos Gene- 
rales invencibles , y de tantos Capita- 
nes famosos. Miré la gran circumba- 
lacion de sus Muros , la altura de sus 
siete Montes, Alcidesde sus Edificios, 
reverencié sus Templos , admiré la 
hermosura de su campo , la amenidad 
de sus jardines : y considerando lo mu- 
cho que perdia en dexarla, y lo mal 
Tom. I. B que 
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que me estaba volver áella, derraman* 
do algunas tiernas lágrimas prose- 
guí con mi viage 5 y al cabo de al- 
gunas jornadas llegué á ver. aquel 
celestial Alcázar , aquella divina 
Morada , aquella Cámara angeli- 
cal 5 paraíso de la Tierra , y eterno 
blasón de Italia* Visitaba una vejs 
cada dia esté pedazo de Cielo, é 
infinitas á un Convento, que está 
muy cercano, d^ Padres Capuchi- 
nos , por razón que me ponían bien 
con Christo con lindas tazas de Je- 
sús llenas de vino , y con muy es- 
plendida pitanza. Quiso mi desgra- 
cia, que reñí un dia con un pobre 
mendigante , por haberme querido 
ganar la palmatoria al repartir de la 
sopa, /y baxandole- los humos con 
mi hierro de abrasa bigotes, ^Ip d^r 
xe con dos dientes menos. , _ 

Y dexando la quietud de aque- 
lla santa vida , me fue forzoso po- 
ner 
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¿ler tierra enmedio^ Fuime al Samo 
Christo de Pisa, y desde allí á la 
famosa Villa de Siena* Llegué á ella , 
en tiempo de feria , y hállela toda 
llena, asi de gentes de varias nacio- 
nes , como de diferentes mercancías: 
y andándome paseando por ella me 
llegaron á hablar dos mancebos 
muy bien puestos , los quales , ha- 
biéndose informado de mi patria y 
nombre , me dixeron que si los que-¿ 
ria servir, puesto qtie estaba desaco- 
modado. Yo y pensando que eran al- 
gunos mercaderes ricos , les dixe que^ 
sí 5 y llevándome a su posada, después 
de haberme dado muy bien de ce- 
nar , me dixo el uno de ellos, que 
era Español : Estebanillo , tú no 
tienes mas á quien servir ni con- 
tentar que i mi y a mi camarada, 
y ayudarnos á llevar adelante nues- 
tra, antigua tramoya, y comer y be- 
ber, y oír y callar, y antes ser mar- 
/ ^ B 2 ' tyr 
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tyr que confesor. Yo \ts prometí 
tener ojos (^e Alguacil cohechado, 
prejas de Mercader, y habla de Car- 
tuxo. Y abriendo un Escritorio , sa- 
có de un caxon un mazo de doce 
barajas de naypes nuevos, y el otro 
camarada , que era Napolitano, un 
balón de dados y los instrumentos 
^ necesarios : y asentándose en dos si- 
llas baxas junto al fpego, hicieronme 
avivar la lumbre con ün poco de 
carbón , á cuya fcrasa puso el italia- 
no un crisol con un poco de oro , y 
una candileja con plomo.' Desempa- 
peló mi Español sus cartas, y no 
venidas por el correo ^ y sacando 
de, un estuche ubas muy finas y 
aceradas tixera$ , empezó a dar 
cuchilladas ,' cortando coronas rea- 
les , Cercenando faldas de sotaá por 
vergonzoso lugar , y desjarretando 
caballos , señalando las cartas por 
las puntas paca quinólas y pri- 
mar. 
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mera , dándoles el raspadillo por la 
carleta, y echándoles el garrote y 
la ballesta para las pintas , sin otra 
infinidad de ñores. El Italiano en una 
cuchara redonda de acero empezóla 
amolar sus dados, sin ser cuchillos 
ni tixeras : haciéndolos de may^or y 
de menor de ocho y trece , de nueve 
y doce, y de diez y once 5 y des- 
pués de haber hdcho algunas bro« 
chas, dando barreno á dos docenas 
de dados, hinchó los unos de oro 
y los otros de plomo , haciendo fas- 
tas para juegos grandes y para ra* 
teros. Dixeronme que tuviera íiten- 
' cion en aprender aquel Arte , por- 
que con él sería uno* de mi linage. 
Puse tanta atención en lo qu^ me 
mandaron , que dentro de un mes 
pude ser maestro de ellos , porque 
siempre se inclinan los malos á aquello 
que les puede perjudicar. Después de 
haber acabado el Español de cerce-^ 

B 3 nar 
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nar naypes falsos ^ y el Italiano de 
Amolar liiuésos de muertos ^ para dar 
sepulcro con ellos á los talegos de 
los vivos, nos fuimos á reposar lo po- 
co que quedaba de la noche^ Desde 
alli adelante me llevaban todos los 
dias por su page de flores y naypes^ 
y'4airgado de naypés y dados , que 
era su aderezo de reñir : campeaban 
los dosL a costa ..de blancos^ En esta 
forma ibanse á las casas de juego^ 
concertat»nse con los gariteros pro- 
metiáftlfs el' tercio de la ganancia 
que se hiciese , asegurábanles el pe- 
ligro^ por la sutileza de\ la labor ; y 
á donde tío consentían su conta- 
gión , hadan tener de respeto , .quan*« 
do jugaba el Español ^ media 4^- 
cena de barajas , á las quálcs yo y 
el Italiano le dábamos con la Át 
Juan trocado 5 y al garitero ya los 
tahúres^ con la de Juan grajo 5 y 
quando jugaba el Italiano , hacía- 
mos 
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|!rps yo y el Español lo mismo, 
^haadonos sobre la tabla, y acer- 
cando los dados á nuestras perte- 
nencias , y llevando de reserva en- 
' tre los dedos ana fusta , para valer- 
se de ella , quando la hubiese me- 
nester. Doblábanse con personas de, 
cantidad , y á veces de calidad , las 
quales hacían tercio adonde quiera, 
que jugaban : cargábanles las ga- 
nancias, en virtud de sus ayudas y 
destrezas. Salían mis amos siempre 
perdidosos al parecer de los miro-* 
nes j por lo qual todos los tenian 
por buenos jugadores, y solicita- 
ban de jugar con jellos. Sabian las 
posadas mas/ ricas ,v4:eniendo en to- 
das , á costa de buenos baratos, 
quien les daba avfró de quando ha- 
bía huespedes de' buen pelo. Acu- 
dían, á ellas, trataban amistad con 
los que hallabao , quedábanse á 
comer con ellos á escote 5 y por so- 
: B 4 , bre- 
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breinesa , en achaque de entrete- 
nimiexíto^ dabaBume dineros, y en- 
viábanme por lo . que yo traía ^ y 
empezando por poco , acababan por 
mucho, dexando á I03 pobres foras- 
teros en Cruz y en quadro, Y con 
hacer los dos muy grandes ganan- 
cias, cada uno en lo tocante k su 
flor , nps moriamos de hambre; por- 
que lo que gaoaba el Español á las 
cartas , lo perdía á los dados, por- 
que además de no conocerlos,; no se 
sabia aprovechar de ^o poca que al- 
canzaba á entender :: y loque el Ita- 
liano ganaba á los^d^dos, perdia á 
los naypes, que aunquei tenia eri casa 
el Maestro, nojiabia aprendido á 
leer en libro dft tan pocas; hojas. . 

Yo andaba etómpreaemeroso de 
que se descubriese la flor , y por com*^ 
plice-en ella,, en lugar de enyjarme 
á Galicia , me enviaran á Galilea , ^ 

f)ar ser mi|ch4eho me diesen algún es- 

tre- 



de Estebanillo González. 25 
trecho jubón , no necesitando de él. 
Mas quiso . mi fortuna , que estando 
una noche los dos cenando , y algo 
tristes y recelosos ( porque tino de los 
perdidosos le habia ganado el Italia- 
no) y me enviaron á llamar á unos 
amigos suyos, para que se informa*- 
sen , si los había reconocido , 6 sos- 
pechado algo. Yo pertsando. que ya 
se habia descubierto la maula , y^que 
toda . la Jujsticia daba sobre nosotros, 
con intención de no volver , y. por no 
irme sin cobrar mi salario , ya que^ me 
había puesto á ta^to niesgo ^ salí' fa&fr 
ra auna antesala, y tomando el ferrer. 
ruelo del señor Español , que era nue- 
vo y de paño finq , ^ dexé el mió, 
que estaba bien raídoí. Y saliendo: Lia 
calle/, informándome, por el x^mino; 
de Liorna ,me salí de la ViUai^ V' 
con la claridad de la Luna y par te- 
mpr de que no: fuese seguido ,iinduye 
aquella noche tres kguas ; y : ál cabo 

de 
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de ellas , hallando una pequeña cho- 
'za de Pastores cercanft del camino^ 
me retire á ella) adonde fui acogido, 
y pude con sosiego descansar , hasta 
tanto que el Alva se reía de ver al 
Aurora llorar á su difunto amante, 
siendo muger >y no fea ni mal to- 
cada 5 que á este tiempo , dexando 
la pastoril cabafía , y prosiguiendo 
mí comenzado. camino^ me di tanta 
priesa á aleicarme de mis amos , que 
otro dia al anochecer lle^ á Liorr 
na , y metiendmneeti una posada á 
descantor déla fatiga que había pasa- 
do ,. supe otro dia ^ como las Gale-* 
ras del Gran Ddque de Toscana esta- 
ban de partida para Mecina , para 
irse á juntar con las de España y Na- 
poles^'y con otras muchas que hablan 
ocurrido para agregarse con la Real, 
estando por Príncipe de Mar y Tierra, 
y ^por. General de aquella Naval el 
Serenísimo Príncipe Emanuel ]^iliber- 

to, 
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to 5 cuya fama , virtud y santidad, 
por no agraviarlas con el tosco hue- 
lo de mí pluma , las remito al silencio. ^ 
X habiendo alcanzado licencia de un 
Capitán de Galera ^ me embarqué en 
la que llevaba á su cargo ^ por estar 
informado ser todas las de aquella £s-^ 
quadra Águilas del Mar ^ cuyos Ca- 
Valleros ^ sus defensores de la Orden 
de S. Esteban , dan terror al Turco ^y ^ 
espanto á sus fronteras^) tienen fatiga- 
do su Templo con el peso de los Es- 
tandartes y medias Lunas Africanas, 
y Con cadraas de^multitudes de Cau- 
tivos Chri$tiaiios , á quien han dado 
amada. libertad, añadiendo cada dia. 
á las Historias nuevas proezas y eter- 
nizada» victorias* 

'/ ' ' 
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CAPITULO II. 

Mn que se refiere su embarcación y lle^ 
gada á Mecina y y viage á Levan-- 
te : y ¡o que le sucedió en el dis-^ 
curso de él y en la Ciudad de P¿í- 
lermo , basta tanto que se au- . 
sentó de ella. 

Calimos una tarde de esta peque^ 
fia Cartago con viento fresco y mar 
serena , y con todos los amigos que 
requiere una feliz navegación. Estu- 
ve tres dias tan mareado , que at 
compás que daba sustento a los pe^- 
ees del mar, ahorraba raciones de 
vizcoclio á los caimanes de galera. 
Alentéme quanto pude, sirviéndome^ 
de antidoto para volver en mí , el 
ser asistido de dicho Capitán con 
animados sorbos de vino y tragos 
de malvasía j que tengo por cosa asen- 
^ ' ta- 
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^H tada, que estos licores me volvieron 
^Hiá mi primer ser , y que si después de 
^Hmuerto y engullido en la fosa , con 
^^|un cañuto ó embudo me lo echasen 
^^ por su acostumbrado conducto, me 
W tomaran el alma al cuerpo, .y se ' 
levantara mi cadáver á ser esponja 
de pipas y mosquito de tinajas. £n 
efecto llegamos á Mecina , adond|e 
quedé absorto en ver la grandeza 
de su Puerto , ocupado con setenta 
Galeras y cinquenta Baxeles , todo 
debaxo del dominift del Planeta y 
Rey 17. defensor de la Fé , y azote 
de los enemigos de ella. Y el contem- 
plar tanta gente de guerra , de tan 
estrañas y apartadas naciones, tanta 
diferencia de belicosos instpiínentos, 
el clamor de tanto pito , el ruido 
de tanta cadena , las diferentes li- 
breas de tantos forzados , y la varie- 
dad de tantos Estand^irt^s : pareció- 
me que estaba en otro mundo, y 

que 
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que sola aquella Ciudad era una con- 
fusa babilonia , siendo una tierra 
de promisión. Alegrábanme los acen- 
tos de los bodegones marítimos, ape- 
llidando los unos tripa , tripa, y los. 
otros folla , folla , repitiendo en mis 
, oídos los ecos Arábigos, que decian: 
Macarrone , macarrone , qui mangia 
uno , mangia dos 5 pero enrristeciame 
de ver que todos comían, y yo solo 
los miraba^ Arriméme á un esclavo 
negro, tan limpio de conciencia, 
que lavaba medili docena de menu- 
dos con una ración de agua. Hízele 
luiP zalemas y sumisiones, por saber 
querrá mercadante de panzas 5 y por 
verm? racional camaleón» Ofreqíle 
mi persona , diciendole ser único en 
el caldillo de los reboltillos, y en el 
agilímoge délos callos.El, agradan-' 
dolé mas el verme desbarbado, que 
no el ser buún cocinero, me re- 
cibió, haciéndome aquella tarde dar 

seis 
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s^s caminos desde el matadero de la 
Villa hasta su barraca , cargado de 
patas de baca y manos de vitela 9 y 
dándome ^ después de mi molestazo 
trabajo , un plato de mondongo ver- 
de con peregil rumiado. Por ver la 
brevedad del despacho, y el des- 
pojo yiTBÍna que hice en sus pane- 
cillos, me dixo, que me fuese á traer 
mi ropa , y á buscar un^ fiador que 
darle ,para tener seguro su bodegón, 
porque de ©tra suerte no me recibiri^^ 
porque no habia muchas horas que 
se le había ido un criado cdn ua 
cuaxar copido, y una media cabeza^ 
sancochada: y que ,asi mas quería 
^tar solo, que mal acompañado» Yo, 
dando gracias a Dios de salir de la 
espesara de su mal cocinado, me 
planté eñ la playa , y el primer Es- 
pañol que encontré , en ella fue un 
Alférez del T^cio de Sicilia , lla- 
mado Don Felipe Navarro del Pia-- 

fflon- 
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monte, el qual poniendo los ojos en 
mí, me llamó, y preguntó que si es- 
taba con amo , ó lo buscaba , y si 
tenia padreó hermanos , ó algunos 
parientes ó conocidos en aquella Ciu- 
dad, Respondíle que no tenia dueño, 
y que andaba en busca de uno que 
me tratase bien , y que era tan solo 
como el esparrago, y del tiempo de 
Adán , que no usaban parientes. Con- 
rtentóle mi agudeza , y dixome, que 
su oficio era, vigilia^ de Ayudante, y 
vispera de Capitán: que si lo queria 
>servir , seria uno de los de la primera 
plana , y que esguazaria á tutiplén. 
Yo , ignorando esta gerigonza abas- 
xuenzada, por no ser práctico en pila, 
y por ser tan joven, que en el . mis- 
mo mes que estábamos cuipplí tre- 
ce años, bien empleados, pero mal 
servidos 5 pensando que la primera 
plana era ser de los ( juzmanes de la 
primera hilera j y ei esguazar, dar- 
"^ me 
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me algua pooo de dinero 5 y el;tiiü- 
plen, llegar con. el tiempo á ser Pie-, 
nipotenciario^ concedí en qu^darnie 
en su servicio. Y diciendole jtpi nom- 
bre y le fui siguiendo á su (}os4da^ 
donde en los pocos dias que estuyí- 
mos en ella, lo pasamos con snueho 
regalo. Habia ido ei.Cápitan de núes* 
%t2L Compañía á la Ciudad de ^»ter-i 
vno á dertos negocios suy0s^..por 
cuya ausencia mi amo, CQnu> su Al- 
férez , metia la guardiía ^ lleyaiido 
yo su vandera con mas gr^vedftdl 
que Perico en la horca; porque e». 
muy propio de hombre? humildes, 
ensobervecerse en viendpse leviWtd- 
dos en qualquier puesto ú .digni- 
dad Persuadime que^ todos 1q$ c^ 
quitaban el sombrero á ia J^l ki« 
?ignía ,.'me..lo quitaban ávtni: por 
lo vqual hacia mSas piornas que un 
pGe»im¿do de valiente,: y me ponia 
mas hueco y pomposo que un pa- 
iTom.L C von 
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von Indiano. Pesábame estar ausen*-» | 
te- de mi padre y 'hermanas, y en a 
parte que no podían ver el hijo y }: 
hermano que tenían , y al oficio que 
había llegado en tan breve tiempo^ 
gákiadd por mis puños. £n esta oca- 
dio6 nbmbró su Alteza Serenísima 
el Príncipe Filiberto Manuel de Sa- 
boya<, Generalísimo de la Mar, 
treinta Galeras para ir en corso 
la vuelta de Levante, en busca de 
Navios y galeras Turcas , yendo 
por Gabo de ellas Don Diego Pimen- 
tcl , y Don Pedro de Leyva , siertdo 
mi«d>mpañia una de las que tocó 
embiscarse para ir ai-aquella nave- 
gación. Salimos de Mecina un Sa- 
bdKÉo por la tarde , y habiendo aque- 
lla noche dado fondo en ;Rijoles, 
Reyn(>de-a^ael Apostot C^labrés, 
qtíe ^or quitáis d« ruidos 7 4naiaí 
lengaas^, se hizo morcón de un sa;á-¿ 
co : A la mañana zarpamos^ éneo-- 

men*- 



dé Estebanillo Gofinaíeiu 35 
mendando á Dios nuestros buenos su« 
cesos 5 y rogándole nos volviese victo- 
riosos. Mi amo me mandó que tu* 
viese cuidado de asistir al fogón y y 
de aderezar la comida para nuestro 
rancho 5 y acordándome de las mu- 
danzas de fortuna ^ referí aquella in-* 
geniosa glosa ác: Acordaos fiores de 
mu Y aunque me llegó al alma el 
baxar de Alférez á cocinero , por re? 
parar que era oficio socorrido , y de 
razonables percances , na le repliqué, 
ni me di por sentido ; antes en pocos 
días salí tan buen oficial de marmi* 
ton ) que podia ser Archipreste de la 
cocina del Gran Tamórlán. 

Pasamos el mar de Venecia , re- 
conocimos el cabo de quatro colunas, 
y al cabo de quatro jornadas , sur- 
canda la* costar de Grecia , cogimos 
una barca de Griegas , á vista de 
Puerto May no. Yo iba á esta guerra 
tan neutral , que no me metia en di* 

C2 bu- 
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bujos 5 ni trataba de otra cosa /sino 
de henchir mi barriga , siendo mi ba- 
llestera el fogón 5 mi cuchara , mi 
pica y mi canon de cruxiá , mi reve- 
renda olla : usaba , en habiendo álgun 
arma ó faena , de las siguientes chan- 
zas. Iba siempre apercibido de una 
costra de vizcocho., la qual llevaba 
metida entre camisa y pellejo; Procu- 
raba poner mi olla en la mejor parte, 
y en medio de todas las demás ; y pa- 
ra no hallar impedimento , madruga- 
ba , y Jes ganaba á todos por la ma- 
no, y .quando Ja Galera andaba re- 
buelta, chirriando el .pito^ y car- 
reando los bastones 5 .quitaba la gor- 
dura de las mas sazonadas ollas ^ y 
traspasábala á la mia , don tal velo^ 
cidád, que aun apenas era imagkiikdo^ 
quando ya estabafTexecútádQ,: Y por 
hacer isalva á.algiinok pulpitos^ Irde- 
vados 5 piñatas de respeto de Oficia- 
les de marca mayor , en descuidan- 
do- 
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dose un instante él que estaba de 
guardia , zampaba mi costra en el 
golfo de^us espumosos hervores, y 
en viéndola calada , sin ser visera, 
la volvia á su depósito , algunas ve- 
ces tan caliente y; abrasante , que al 
principio fue toda mi barriga un pier 
lago de vegigatorios. Pero después 
que me hice^á las armas , estaba to- 
da, ella con mas costras que cien 
asentaderas de monas : mas lo tenk 
púx deleyte que por fatiga. Esta ent- 
papador y avahada síopa me sirvió 
siempre de desayuno , sin otros tc- 
ta2x>s ágenos , mas ganados á fuego 
y cuchara , que no á sangre y fuego. 
No dexaré de cbrifesar , que algunas 
veces me cogió la centinela con el 
^ hurto en las manos , y quitándome 
^ la espumadera 5 y dándome un par 
de cucharazos , despedía su cólera, 
y yo guardaba mi costra : porque én 
este mundo no hay gusto cumplido, 
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ni se pescan truchas á bragas eisjutas^ 
andando , como dicen los Poetas , en- 
tre rumbos de cristal , rompiendo ce- 
ruleas ondas, y fatigando con pies 
de madera y alas de lino , campañas 
de sal y montes de armiños. Cogimos 
diez y siete caramuzales y una urca, 
ellos llenos de colación de los llaga-* 
dos del mal Francés , y ella ballena 
de ricas mercancías ; y aunque no 
tuve de ellas parte , con ser de los de 
la primer plant , me tocaron algunos 
despojos de la pasa y higo , que rae 
sirvieron algunas semanas, de dulcí- 
simos principios y de sabrosos pos- 
tres. VQlcóse uno de los caramuzales, 
por la codicia .del asalto , y compe- 
tencia del saco , quedando los codi- 
ciosos hechos sustento de taburones, 
. y alimento de atunes. Yo , que jamás 
me metí en ruidos , ni fui nada am- 
bicioso , me estaba tieso que tieso en 
mi cocina , á la ^Qal llamaba el quar-^ 

to 
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to de la salud. Fuimos á Cast«l«-Ro- 
xo á hacer aguada 9 y salimos rabo 
entre piernas , por la fuerza* d? los 
Turcos, de tierra^ y asi nos estirar 
mos á la mar , de qiii^n eramos se^ 
ñores. Enderezamos las proas á' San 
Juan de Pate , tierra de Grecia y don.' 
de nos hablaban en Griego , y nos 
chupaban el dinero en Ginovés : que 
yo reniego de la amktad del mejor 
País de contribución : digoío por és^ 
te 5 que es contribuyente del Turco^ 
que lo demás ^ íu alma en su paitna^ 
Volvimos á Puerto-Mayno , donde 
cargamos de codornices ^ 6 coallas 
saladas y embarriladas , como sFfuer 
sen anchovas , tr^o y ganancia de 
los moradores d& M(|uella tierra^^ 
adonde siendo yo maestro de ]:oda par 
t rafia 5 me engañaron como á Judio 
Caribe , y fue en esta forma. Pióme 
mi amo media docena de pesos Me^ 
xicanos , y mandqme saltar en tier* 
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ra á Wetei? algún refresco. Salté en 
^lla í Y Hallé juiíto al Puerío una 
gran cantidad de Villanos , cada uno 
cbn'iin carnero 5 y- todos ellos con 
cieníttSínadas deipn'aficías. Parecióme, 
que tné estaría fifias á cuento com- 
prárks uno , por eátór mas á mano 
la embarcación , que irlo á buscar á 
la Villa 5 que está de alli una gran 
milte , y volver 5 quando no cargado, 
embarazado. Llegué á un Villano , y 
corifcérté el que tenia , que me- pareció 
de^tómo y lomo , en una pieza de á 
oeheír' Pescóme el taimado la pieza 
cóíri te mano derecha , y con la iz- 
qiüierda hizo amago de eittiNsgarme 
el aventajado marido al usa Y al 
tiempo que ftii á asir de la ya vene* 
j?ada cornamenta ^ soltó el villano el 
atrírde San Marcos , y dexó en li- 
bertad el origen del vellocino de 
Cofcos. Empezó el tal animal á dar 
britícpsy saltos la vuelta de la Villa, 

par- 
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partiendo el amo mas ligero que un 
viento en su alcance ^ dando müesr 
tras .de quererle coger 3 y yo con 
mas velocidad que una despedida sae- 
ta ^ fui en seguimiento del amo , por 
cobrar mi real de á ocho. El carne- 
ro huía , el dueño fcorria ^ y yo vo-r 
laba» Fue tanta mi ligereza,^ que lo 
vine á alcanzaren un bosque frorído-^ 
so , que estaba en la mitad del cami- 
no que habia de la Villa al Puerto, 
Pregúntele por fil' carnero: dixome, 
^gue se habia metido por la espesura 
del bosque , y que no sabia de él. 
Pedíle mi dinero ,; á lo qual alegó, 
^ue lo vendido vendido , y. lo perdido 
perdido : que ya él habia cumplido 
con entregármelo , que hubiera yo te-^ 
nido cuidado de asirlo con brevedad, 
y ponerlo en buen recaudo. Yo mo- 
vido á ira de la sinrazón del Villano, 
por verlo solo , y sin armas , me atre- 
ví á meter mano á una espadilla vieja 

y 
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Y mohosa que había sacado de Ga- 
lera , pensando de aquesta suerte ate^ 
morizarlo , y reducirlo á que tne vol- 
viese mi dinero : pero me sucedió muy 
al contrario de lo que yo imaginé, 
porque apenas el tal borreguero vio 
en cueros y sin camisa el acero novel, 
quando empezó á dar infinitas voces, 
diciendo : Favor que me matan; so- 
corro que me roban : á cuyos gritos 
salió de lo mas intrincado del bosque 
una manga suelta de tosco villanage, 
que Dios me libre por su santísima 
Pasión de semejante canalla. ^Venian 
todos cargados de chuzos y escope- 
tas 5 y antes que fuesen descubiertos 
de mí , ya me habian atajado los 
pasos , y quedé en ulanos de villanos: 
que de las desdichas que suceden á 
los hombres esta es una de las ma- 
yores. Llegó uno , que pareciá cabo 
de cuchara de los demás , preguntóle 
k mi inocente Judas la causa d<i su 

la- 
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lamento , y él le dixo : que después 
de haberme vendido un carnero , y 
dadole ocho reales por él , le había 
ido siguiendo con intención de qui- 
társelos, y que ajicanzandolo en aquel 
puesto , se lo habia pedido con mu- 
chos retos y amenazas ; y que porque 
me los habia negado , habia metido 
mano á la espada para matarlo y 
robarlo. Ellos sin oir mi disculpa, 
que bastaba á Inés ser quién es y lle- 
garon á mi y de^pojandonte de la 
durlndana , me dieron tantos cintara-, 
• zos con ella ^ y tantos palos con I03 
chuzos , que después de haberme a|>ar- 
rado como encina , me dexaron he- 
cho un pulpo i puro golpes. Fueron- 
se todos haciendo grande algazara , y 
dando muchas muestras de alegría: 
y yo , viéndome solo y rendido en 
tierra \ y en medio de tan lóbrega 
palestra^ temiendo no saliese otra 
emboiscada , q«e me dexáse sin des- 
' po^ 
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pojes , ya que la pasada me dexabk 
sin espada y sin costillas , me levanté 
como pude , y ^desgajando de un sau- 
ce un mal acomodado bastón , le su- 
pliqué que me sirviera de arrimo ^ y 
abordotiado con él , me volví á mi 
Galera, donde conté todo el caso , el 
qual fue celebrado , y juagaron á 
buena suerte haber salvado los cin- 
co de á ocho. Gomónos el Patrón de 
la Galera ^ que él habia llegado allí 
diversas veces , y que habia visto 
liacer la misma burla á muchos 
Soldados , y que todos los carneros^ 
que conducen á aquel Puert¿ , los tie- 
nen adestrados á Jiuirse en viéndose 
sueltos , y volverse á sus casas : y 
que escogen los mozos mas ligeros de 
aquella cercana Villa para venirlos á 
vender, teniendo decreten , para lo^ 
que ios siguen , una quadrilla de vi- 
llanos armados á la entrada de aquel 
bosque ; y que aunqu? se han querido 

ven- 
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vengar algunos Soldados de su enga- 
ño y villanía 5 no se: habían atrevido, 
por el vando que echan los Generales, 
de pena de la vida al que les hiciere 
fnal ni daño 3 porque temen que pon- 
gan en arma la tierra, y les impida 
aquel retiro de qualquier tormenta , y 
el hacer aguada , y tomar algún re« 
fresco. Di gracias al Cielo de haber 
escapado con , la vida , y de haber 
llegado á tiempo , en que no solo los 
hombres , engañan á los hombres;, pe- 
ro enseñan á ios animales á dexarlos 
burlados. Yo tuve que rascar algunos 
dias , y de que acordarme todos ios 
que viviere. 

: Tuvimos una noche en este mis- 
mo. Puerto una provechosa torm^enta, 
llegando á pique de perderse toda la 
armada , porque las Galeras , abatir- 
das de la fuerza de los vientes , y 
combatidas de la sobervias y: encum- 
bradas ondas , rompiendc> cabos ,. y 

des- 
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despedazando gumeqas , se encontra- 
ron y embistieron unas con otras , y 
como si fueran dos eneníigas Esqua-* 
dras f se quebraban los remos , se desí- 
gajaban lo^S timones , y se maltrata- 
ban las popas : y mientras unos lia- 
tnaban á Dios , y otros hacían pro- 
mesas y votos 5 y otros acudían á sus 
menudas faenas ^ mi merced , el señor 
Estebaniilo González , estaba en la 
cámara de popa , haciendo penitencia 
por el buen temporal , con una mo- 
chila de pasas y lugos , dos paneci- 
llos frescos , y un frasco de vino que 
lé había soplado al Capitán ^dicieno 
con mucha devoción : Míuera Marta^ 
y fHuera harta. Cesó la tormenta , re- 
mendáronse las Galeras lo mejor que 
se pudo 5 y volvimos atrás , como 
potros de Gaeta , quando pensábamos 
pasar muy adelante* Pusieron en ca- 
dena unos Patrones ^ porque asegura^ 
ron k los Generales que llevaban bas« 

ti- 
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timento para tres meses , no lleván- 
dolo para seis semanas \ por cuyo en- 
gaño quizá se perdieron muchas vic- 
torias 5 y se malograron muchas oca- 
siones. ¡Qué de ello pudiera decir 
cerca de ésto , y de otros sucesos 
que han pasado y pasan de esta mis- 
ma calidad , no solo á Patrones de Ga-* 
lera ^ sino á Gobernadores de Villas, 
y Castellanos de Fortalezas , y á 
Municioneros y Proveedores , en quien 
puede mas la fuerza del interés , que 
el blasón de la leatad! Pero no quie- 
ro mezclar mis burlas con materia de 
tantas veras , ni aguar la dulzura de 
mi bufa con él amargura de decir 
verdades. Pasamos, por entre Turcos 
y Griegos , después de haber descu- 
bierto con turbantes de nubes , y plu- 
mas de celages ei altivo y celebrado 
Etna 5 el ardiente volcán , y el fogo- 
so mongibélo: llegamos á Mecina 
llenos de vanderolas , flámulas y ga- 
llar- 
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llardetes : saludamos la Ciudad- con 
pelicanos de fuego , y ella con ne- 
blinea de alquitrán hizo salva Real á 
nuestra buena venida y publicada vic- 
toria. Saltamos en tierra, donde los dos. 
Generales fueron bien recibidos de su 
Alteza Serenísima el Príncipe Fili- 
berto Manuel , el qual saliendo á ver ' 
su victoriosa armada , honró k todos 
los Capitanes y Soldados particula- 
res , asi con obras , como de pala-* 
bras 5 porque solo dan honra los que 
la poseen , y deshonra los que care- 
cen Be ella ^ porqtíe no puede dar 
ningunp aquello que no tiene. Man- 
dó poner á la Urca de la presa uq 
artificio ^eri forma de carroza , que en 
virtud de sus quatro ■ ruedas andaba 
sobre el agua ,' caminando á todas 
las partes que la qiieria llevatj , sin ' 
velas y remos nv timón., que á todo 
esto ha llegado la sutileza de los in^^ 
genios , y todo esto puede la fuerza 
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jdel oro. Retiráronse á sus puestos la 
mayor parte de las Galeras , parti- 
cularmente las del Gran Daque de la 
Toscana , quedándose en. Mecina so» 
la una Ésquadra de veinte y cinco 
Galeras , én las quales embarcán- 
dose su Alteza ^ y dexando aquella 
Ciudad en una confusa soledad , par^ 
timos la vuelta de Palermo á gozar 
de su cucaña, Petpvimonoa veinte y 
On dias en Melaíó , por falta 'de bue- 
nos tóniporales. Hay en este Puerto 
una Iglesia de la advocación de Saa 
Fanfino , Abogado de goma¿ y lapas, 
adonde qualqüiera persona que llega 
á encomendarse á este bendito Santo, 
padeciendo estas enfermedades , me- 
tiéndose en la arena de su marina , y 
echando ^obre ella una poca de agua 
del mar de íiquel Puerto, le salea 
en breve espacio milagrosamente in- 
finidades de gusanos de sqs llagas an- 
tiguas ó modernas , y queda bueno 
Tom, I P y 
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y, sano de su pestífera enfermedad. 
Yo , que jpor andar bien aforrado d? 
paño y vino de Pedro Ximenez \ no 
necesité de este santo milagro ^ y 
quando acaso necesitara , por no 
echar sobre mi cuerpo la cosa que 
mas aborrezco , que es el arrastrado 
y sucio elemento 'del agua ^ me que- 
dara hecho otro Lázaro leproso. Si 
este divino Santo convirtiera este mi- 
lagro en el de la boda de Architri- 
clino, y volviera aquekagua del 
Puerto de San Fgnfíno en vino de 
San Martin, te aseguro que dexára de 
seguir las Galeras , y que dexando di 
mundo , me retirara á este sagrado á 
hacer penitencia de mis pecados en 
el húmedo yermo de su bodega á( 
cantina. 

Prosiguiendo el viage de aquella 
fértil y abundante Corte de Palermo, 
me sucedió una desgracia en mí aplau- 
dido y celebrado íogon , con que di 
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con los huevos en la ceniza f y fue^ 
que yendo una tnañar^ a querer po- 
ner la olla con una poca de carne que 
había quedado ei> mi rancho ^ por ser 
el ultimo día de la navegación ^ al 
tiempo ^ue la med en un valde, y 
alargué el brazo^ al mar desde la 
proa^ para coger un poco de> agua 
para lavarla, llegó Uha soberváa- on- 
da 5 fomentada ^e tina mareta sorda^ 
y cargd f:on la «aríie y lavadero , y 
"me déxó moxado y descarnado; Yo, 
por no dexar á mi amo isin tíomer , n¡ 
hallaí pop ?nis dineros con qué encu- 
brir el robo marítimo , arrimé al fo-i 
gon la piñata , llena de tajadas de ba- 
callao, pensando , que en virtud del 
ajazo y pimentón, supliera la falta 
del sucedido fracaso ; y habiendo es- 
piado una pila de un Capitán (pien- 
so qué podrida 5 pues tan hedionda fue 
para mi) , y visto que el guardián de 
ipila se entrettnia en la cruxia en él 

J>z jue- 
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juego de dados ^ le di. el gatazo , á su 
olla asalto. Pues yendo á mi rancho, 
y trayendo ün pequeño caldero vacío, 
traspasé el bacallao á él , y la olla del 
Capitán á la mia. Hecho este, trueque 
sin. partes presentes , zampé el pesca* 
do de el caldero rea la olla .Capitana, 
if volviéndolas á tapar á las dos , vol- 
ví el caldero á su lugar, y poniendo la 
mesa, y llamando á mi amo y, sus 
camaradas , aparté la piñata ; y hice- 
íes que comiesen temprano , por estar 
á quatro millas de Palermo. Alabaron 
todos, lo sazonado de la olla , confír* 
mandóme por ?1 mejor cocinero de la 
armada. Levantóse nuestra tabla al 
tiempo que se puso la del Capitán , y 
que el guardián y. maestro de cocina, 
habiéndole hecho dexar el juego,' ve- 
nia muy cargado con su olla Victo- 
riana. Desembarazóse de ella , quitó-» 
le la cobertera , y al quererla escudi- 
llar 9 se quedó hecho una estatua de 

pie- 
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piedra , sin jÁenear'pie ni mano« El 
Capitán , viendo su elevación , y que 
apenas pestañeaba^ le preguntó la cau- 
sa , pensando que lé había dado algún 
accidente* El le respondió ^ viendo 
aquella transforimáeióri de Ovidio en 
su olla 9 que sin duda aquella Galera 
se habia vuelto Palacio de Circe , pues 
á él lo habían convertido en maírmol 
frió , y á la carne de aquella olla en 
bacallao. Viendo el Capitán el suceso 
tan en su daño , echó á rodar la mesa 
de un puntapié ^ y con mucho enojo le 
díxo al cocinero Soldado , que sí él nó 
se hubiera puesto á jugar , m nadie se 
hubiera atrevido á tales transformacio- 
nes , ni él se quedara burlado y sin 
Córner: que echase el pescado^ á la mar^ 
y que de allí adelante no se encarga* 
se de guisar su iiomlda , que él busca* 
ría quien acudiese con mas cuidado. 
Con esto le volvió las espaldas muy en« 
Éidado-5 y el pobre Sold^o con muy 

D3 gran- 
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grande flema llevaátin banco k en- 
cantada olla j^ y rdiój lo que estaba 
dentro á ios fofMdosdeél y teniendo 
su piñatja;^ Vacía en ía mano derecha^ 
al, quererse Jí á tíeg^r á su rancho^ 
^ un esday^ i i qt)|^B tocó parte en la$ 
tajadas idej>acálj[.a0>qnizá agradecido 
de la linjosná/que le habia hecho ^ le 
Contó haber sido yo el autor de aque- 
lla maraña ^ y el varón «anto que con- 
. vertíala carne' en pascado ^ para mor- 
tificación :y continencia del Capitán , y 
qué él me habia visto hacer el mila- 
gro 5 y la trasladacion de un sepulcro 
á otro* Yo ^ que estaba receloso de ser 
descubicílo ^ y andaba escondido; para- 
Ver en. (^ paraba aquel alboroto ^es- 
taba cerca, del vando contrario > bieit. 
ignorante ^. lo qu^; en mi cointra s0; 
trataba. í^inSpJcJad^^sif que se satisfizo^ 
de |a verdgfii^^ por volveí ,por su repu- 
tación 5 puso por óbrala venganza*^ 
V llegaodpj^4 mí ,:y alaando.á vaso 



de Estebantílo Gmzalert. 55. 
y olía muy airosamente , rompió los 
•cascoí de ell^ en los de mi cabeza , d¡- 
ciendome : Señor sóto-Alferez , quien 
goza de las maduras ^ goce de las du- 
ras 5 y quien come la Carne , roya I05 
huesos. Yo caí sin ningún sentido sobre 
la cruxia ^ adonde al ruido del golpe 
acudió mi amo y su Capitán : informá- 
ronse del caso 5 y por ver que me bas-. 
taba por castigo el estar como estaba^ 
pidió el Capitán á mi amo que me des- 
pidiese luego^ que llegase á Pakrmo, 
porque quien hacia un cesto \ harta 
4HenÍó\út[Víú\t prometió de hacerlo 
así. Fuerohse los dos á la popa , y yo, 
despertando del ¡sueño de mi desmayo, 
6 letargo de mi tamborilazo , me hi- 
ce curaf de ühBárberote media doce- 
na de burujones , t^nt ttie habiari sobre- 
Irenido de atchaque de oHa póclrida ,y 
entrapajándome muy bien la cabeza, 
me fui poco á poco á mi rancho, 
iíéyótoe la' sentencia mi amo , dan- 
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t^óme (aunque sobre peyne , pof 
haberle, sabido biéi;i la olla) s« po-^ 
guita de reprehensión* Díxeie , qi» 
supuesto ,que me dqspedia^ habien^ 
' dome sucedido, aquella desgracia, 
por acudir á su regalo ., que rte pa- 
gase lo qije me debía , confprrae al 
concierto : que hizo contnigo en .Me-- 
cina 5 quando me recibió. Pregun- 
tóme y que si desvariaba con el dor- 
lor de la cabeza, porque él no ha- 
bla concertado nada ,^ conmigo , ni 
de tal se acordaba ^ ni que 4 los 
abanderados se leá daba otra, cosa 
que de comer y beber ^ y ¿n vesti- 
do cida año. A estas razones le íes-^ 
pondí algo enojado , oue él. no m^ 
había. i;ecibido para abanderando,, si^ 
t)o para estar en la primera plana^. 
y para esguazar, y que^ i^o s.olQ.:n(^ 
me habia dado el sueldo de la prí-n 
mera plana , ni los provechos del. 
esguazo, ni puestome en d^ chan- 
za-- 
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^amiento que me había prometido^ 
pero que en lugar de cargo tan ho*-. 
noroso , me habia obligado á ser la- 
medor de platos» y marmitón de co- 
dtia , por lo qual me había venido^ 
á ver 0(1 el estado en que estaba. Mi 
amo ^ después de haberse reído ua. 
gran rato, me dixo: Señor Esteba- 
nillo 5 vuesa merced ha vivido en-, 
ganado* £1 ser abanderado es oficio 
de la primera plana , cuyo sueldo 
tira el Alférez. Si el esguazar ha pen- 
sado que no es otra cosa que comer 
y beber , será el oUazo que le han 
dado sobre la cabeza. El tutiplén es, 
que vuesa. merced es en todo y por, 
todo otro Lazarillo de Tormes j mas 
porque uo te quejes de mí , ni diga^. 
que te he engañado , no siendo na* 
da inoce^e , ves aqu¿ dó3 reales de 
á ocho para ayuda de tu cura, y 
para que esguaces en saltando, ea: 
fierra, y bebas uo frasco de vino á 

' mi 
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mi, salud. Yo los recibí y le agrade- 
cí la merced que me hacia , y me, fui 
previniendo para salir de aquel a^bre- 
viado infierno ^ por* estar ya cerca 
de tierra. , i ^ 

Tenia la Ciudad y Corté insíg-^ 
ne dp Palerffio hechos grandes aper- 
cibimientos para recibir á su Alteza 
Serenísima^ por dar muestras de su 
valor y grandeza , y por significar el 
gusto que tenia de que Ja viniese á 
mandar y a gobernar tan Gran Prín* 
cipe , y tan Iknó de perfecciones y 
excelencias 5 y asi al tiempo que lle- 
gó cerca de s\x playa ^ colmó el mar 
de balas ^ el ay re de fuegos^ la es-^ 
fera de humos, y Ik tierra de horro- 
res. Desembarcóse de su real al son 
de bélieos instrumentos de guerra^ 
y acompañado dé la Nobleza ilustre 
de aquel Reyno, y aplaudido de 
los habitadores^, entró en una de las 
mejores Ciudades ^ue tiene él-Orbe^ 

y 
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y en uno de los mas. abundantes y féiv 
tíles Reynos de quanfos encierra la 
Europa. Tomó pacifica posesión de sn. 
merecido gobierno ^ y yo inquieto 
amparo de una pobre hostería ^ adon« 
4e en pocos dias quedé sano de la 
cabeza^ y enfermo de la bol$a. iVIas 
como tras la torn^enta suele venir la 
bonanza ) asi tras de una desgracia, 
suele venir una dicha ^ que á haberla, 
sabido conservar 5. harto feliz hubier»; 
sido la que hallé á Jos ocho, dias de: 
mi de^embarcacion : pues yendome una 
tarde paseando por el cámaro de Pa-. 
lermo i admiración dci presente siglq^ 
y asombro d? los cinceles y:mj5 Uamó- 
un Gentil hombre^ que servia de Se- 
cretario a la señora Dcnia Juana de^ 
Austria ^ hija del que: fue espaatp del 
Otomano^ y prodigo del mar de !>■ 
panto* DÍ3«>me) que me había encon^ 
trado tres ó' quatro, veces en aqueüflfc 
calle,' y -^qüe le había parecido ser 

fo- 
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forastero , y estar desacomodado : que 
si era asi , que él me recibiría de bue- 
na gana , y que me trataría como sí 
; ftiera un hijo suyo, en el regalo, y en 
el traerme bien puesto. Pareciendome el 
partido mas claro , y menos sin trampa 
que el de el esguazar, díxele, que le 
serviría con mucho gusto , y dándole el 
nombre^ como' al Soldado que está de 
centinela, y pegándole él tener padre, 
ni ser medio Romano, me vendí por 
, Gallego: y se echó muy bien de ver qué 
lo era ^n la coz que le di , y en la 
que le quise dar. Fuilo siguiendo haS'* 
tA su aposento, adonde, después de ha- 
berme dado de merendar, me entregó 
la llave de un baúl que teaia, depósito 
de sos vestidos y de uña buena canti- 
dad de dineros: que elhombre qué 
llega á hacer confianza de qiiiea no 
conoce ,6 está jurado dé santo, ó gra- 
duado de menguado. Y com* mi amo 
me puto el cabe de i palalec^^ y yo te- 
V nia. 
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nía, tras dejugador^un- poquito de go- 
loso, fue fuerza el tirarlo , dándole to- 
que y emboque al baúl : el qual quedó 
libre de no hacer dos de claro ^ por ser 
las sangrías pequeñas y de no mucha 
consideración , por no darme lugar á 
mayor atrevimiento mi poca edad, y el 
buen tratamiento que me hacia mi amo^ 
Estuve con él cerca de un mes , que 
te certifico que no fue poco, para 
quien está enseñado , como yo lo es.toy, 
á mudarlos cada semana , como cami^ 
£a limpia. Llegó un dia de fiesta , ade^ 
rezábale una conocida suya las vueltas 
y valonas , y aun pienso que le almi- 
donaba las camisas ^ siendo yo el por- 
tador de llevarlas y traerlas/Madru-* 
' gó á oir Misa , por ser dia de correó^ 
y vio que yo me habia descuidado eti 
no traerlas un dia antes ^ como siempre 
acostumbraba á hacer: dióme ráedía 
docena de bofetadas muy bieo dadas^^ 
perQ muy mal recibidas, diciendome: 

Pi. 
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Picaro Galleg(yv¿es menester que an- 
de yo siempre tras Vos , dicjendoos lo 
que habéis de hacer? Como tenéis ha- 
bilidad para comer ,' ¿-por qué ñola te- 
fiéis paf a servir, teniendo cuentít( pues 
no jk>is de los que' buscaba Herodes) 
de lo que yo necíéáito ,, para hacerlo, 
6iíí que yo os lo mande ? Y diciendo 
esto 5 se salió de casa , y yo me que- 
dé con itíis bofetadas ha^ta ciento yutt 
«no, 

Volvió mí amo al cabo de uñ f a-» 
to muy alborotado , diciendome , que 
rceogiera tqda su ropa blanca , y que 
me apercibiera , por4ue á otro dia nos 
hablamos de embarcar para Roma^ 
porque ib% acompañando al Príncipe 
de Vótera , yerno de su ama , que iba 
á aquella Corte á ver el Condenable 
Colona su padrCí Yo sglí fuera á hacer 
lo que me mandaba , con doblado dis-" 
gusto de el que habia tenido , por no 
atreverme á volver á Roma , y perder 

' taa 
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tan buen amo , aunque estaba algo en 
mi desgracia por el desayuno de las 
bofetadas* Encontré en la calle á un 
jornalero matante , que por haber gas* 
tado con él algunas tripas de el baúl, 
se había hecho mi amigo , y lo era de 
taza de vino , y de los que ahora «c 
usan, Gontéle todo mi suceso , y pedí- 
le que me aconsejase en aquello que me 
estaba bien. Y después de haber repor- 
tado el bigote y arqueado las cejas, 
acriminó mucho lo que mi amo habia 
hecho conmigo , dltiendome , -que no 
me tenia por mancebo honrado , ni por 
hijo de hombre de bien , si no me ven- 
gaba. Y persuadiéndome que no fuese 
á Roma , ni tratara de darle mas dis- 
gustos á mi padre , se resolvió en que 
me fuese con él á Mecína , y desdq 
alliá Ñapóles, y que 'para el viage 
cargara con todo quanto pudiera , que 
él me ío guardaría en su posada, y á 
mi me tendria oculto en ella , hasta 

que 
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que se embarcase mi amo , y los dos 
nos pusiésemos en camino. Pudo tanto 
conmigo la persuasión de tsit intere-^ 
sado verdugo , que me obligó á hacer 
una vileza ^ que jamás había pensado,- 
ni pasado por mi imaginación : que ta-* 
les amigos siempre incitan á cosas co-^ 
mo aquestas , y una mala conpañia es 
bastante á que el hombre mas prudente 
y de mejor, ingenio tropiece en una 
afrenta , y caiga en un peligro^ Llevé 
toda la ropa que estaba fuera de casa, 
entregúesela á mi amo , y ambos estu- 
vimos ocupados toda aquella tarde en 
, aprestar lo necesario para el viage. Lle- 
gó el dia de la embarcación , y conia 
mi natural , aunque era picaril , no se 
inclinaba á hurtos de importancia , si- 
no á cosas rateras , no determinaba, 
temiendo no me cogiesen en la tram- 
pa , y me diesen un jubón sin costura. 
Quiso mi desgracia , que estando ya 
resuelto de no hacer cosa por donde 

des- 
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mereciera vy de ir acompanarido á mi 
amo , entró en eí Aposento el Aquíto-^ 
fél Consejero de nni estad j , y amigo 
dü mi dinero. -Díxome , que ¿ cómo esp- 
iaba con tanta flema , habiendo de 
partir las Gateras á prima rendida ^ y 
estando mi amo en la marina con et 
Príncipe , y el aposento solo ^y la no-^ 
che obscura? Yo viéndome én tan 
fuerte tentetcion , y acordándome de 
io que le había prometido, le dixe: 
Qué todo lo que había de sacar lo ha- ^ 
bia metido en aquel baúl , y que por ' 
pesar mucho no había podido cargar 
con él , ni había hallado quien lo quii^ 
siese llevar. El me respondió : No le 
dé cuidado -eso , que aquí estoy yo, 
que me llevaré sobre mis hombros , no 
solamente el baúl , pero el Arca dé 
Noe 5 y arrimarse á él , y echárselo 
•acueistas , y salir de el aposento , todo 
fue uno. Viéndole cargar con los Pe- 
iiates de Troya , sin ser piadoso Enea3, 
Tom.I. E si- 
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sino un astuto Sinon^ tomé mi ferrerue* 
lo , cerré tras mí, y fuilo^siguiendo# 
Fue tan grande la ventura de miarao, 
que al tiempo que iba á salir el baúl 
por la puiprta de la calle , llego al 
umbral de ella á querer entrar., y 
viendo que lo mudaban sin su gusto, 
me dix(>:^¿ Adonde vas con este baurá 
estas horaa? Yo , con mas desmayo de 
muerto que aliento de vivo , le respon- 
dí : Que. á embarcarlo en la Galera^ 
adonde habíamos de ir. Replicóme : ¿ Y 
sabéis vos en qué Galera me embarco 
yo ? Respondí le : Señor , quien lengua 
ha , á Roma va : demás que me habían 
íiicho , que yuesa. merced estaba en la 
playa con su Excelencia , y me maij- 
darla adonde lo había de llevar^ Di« 
xple á mi fingido palanquín , que vol- 
viera el baúl á su lugar : hizolo asi, 
y ny viendo la hora de ponerse en sat- 
yo , por no ser conocido, se puso cott 
brevedad en la calle.^Dixome mí amo 

con 
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con rostro ayrado^, ceñudo de ojos ^ y 
amostazado de narices : ¿ Quien os 
manda á vos sac^r mi hacienda de mi 
casa 5 sin tener Ucencia mia ? Díxele: 
Tan flaco es vuesa merced de memo- 
ria , que ya se le , ha olvidado la pen- 
dencia sobre las valonas , y el liaber-» 
me dicho , que no había de andar tras 
de mí diciendon^e lo que habia de ha^ 
cer ^ sino que cuidase yo de lo que yiie- 
sá merced necesitaba , sin aguardar é 
qpe me lo mafidase ? . Pues siendo esto 
asi 5 y viendo que en este cofre tiene 
todos sus vestidos y dineros , y que ne- 
cesita de ellos para este viage , no 
pienso que ha sido error hacer lo que 
vuesá merced me manda. Iridióme la 
llave: dísela ^ abriólo y reconociólo 
por todas partes , y volviéndolo á cer- 
rar y me dixo : Señor Estebanillo 
González , .vuesa merced se Vaya con 
Dios de mi casa^ que no quiero en 
ella criados tan bien mandados^ ni sir« 

E 2 vier 
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vientes tan puntuales , y qué unas ve-¿ 
ees pequen de carta de mas , y otra de 
carta de nienos : y agradezca que es- 
toy de partida, que á no estarlo , yo le 
biciem cantar sin solfa ; y aun puede 
ser quef lo haga ,^que no estoy muy 
fuera de ello , sino -se me quita de de- 
lante Yo temiendo que por haber in- 
ternado cazar gangas , no me enviase 
á cazar grillos y me salí del aposento^ 
tcnáblando de miedo , sin amo , sin di- 
nero, y sin haber cenado , porque lo ' 
poco íque habia acaudalado enser ca- 
xero de aquella Tesorería , lo habia 
gastado con mi. valiente de' mentira. 
Viéndome que ya era irremediable lo he- 
cho 5 y que habia sido ventura habeí 
hallado tan buena salida , habiéndonos 
cogido las manos éíi la masa , me fiíi 
Íl la posada de mi amigo , al qual ha- 
llé con tina' cara de deudor executado. 
Contéle el despedimiento de el cuerpo 
y el al^ia : y después dé mas de media 
:. ho- 
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hora de paseo ^ dando mas bufidos que 
un Toro , y echando mas tacos que un 
Artillero, vino á parar toda la tor-- 
menta en mandarnie azaynadamente, 
que pidiese de cenar á la Patrona, Yp 
le dixe : En quanto á pedirlo , yo lo 
haria con todas veras 5 pero que en 
quanto á la paga , había salido de casa 
de miamp como niño de doctrina ^ abo- 
feteado y sin blanca. El me respondió: ^ 
Pues cuerpo de: tal con él, ya que no 
tuvo ánimo de .cargar con un talego, 
ha de dexar por la cena en^peñado el 
ferreruelo, que no me he yo de acostar 
haciendo Cruces por sys ojos bellidos, 
h^ibiendohecho pqr él lo que yo he he- 
cho, arriesgadome, copio me he arries- 
gado , no debiéndole ninguna amistad, 
ni teniéndola, o^lig,acioQ ninguna , que 
si me ha dado algunos rjeales ^ mas he 
hecho yo en pedírselos , que él en dar- 
qcielos. y^yosé que si me conociera, que 
meayun.4ra,y que ya hubiera hecho 

E3 cu- 
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cubrir , no solarrienté qi» tabla , sino 
mas tablones que hubo en el Templo de 
Salomón : que presumo , que debe de 
ignorar que por mí -se hizo la xacara de 
Zampuzado^ en un banasto. Fue tanta 
la risa que me dio el ver su modo de 
hablar y su crudeza ^ que le obligué 
á que pensase , qtié hacia burla de él: 
por lo qual, dexando caer el ferrerue-¿ 
lo , y habiéndome hecho Conde de Pu- 
ñoenróstro ,- arranco la tizona , quizá 
por haberle yo negado la colada ; pe- 
ro como no he sido nada lerdo, ni pe- 
rezoso en tales apreturas^ tomé tierra 
del Rey , y con presteza a la calle , y 
entrándome en casa del Cardenal Do^ 
ria , Arzobispo 'de Palermo <^ mí bravo 
sé quedó plantádo^e firme a firme, tK 
rando ángulos corbos -y* obtusos á la 
puerta' de la posadáé/^ . .; 

Hallé á la enfrada'íJe la del Pala- 
cio al cocinero ftiaJTor ó' dé servilleta 6* 
manteles de sq Emiriéhc^ ^ que sé lla- 
ma- 
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maba Maestre Diego , y viéndome en- 
trar tan presuroso y alborot^ido^me pre- 
guntó, que ¿qué era loque traía? Yo 
le respondí , que'f un puñetazo junto al 
ojo 5 y cien libras de miedo , porque 
me habían cogido entre dos para qui-' 
tarme el ferreruelo , y que me habia 
dado tan bueoa maña , que me habia 
librado de ellos , los quales me habían 
venido siguiendo , hasta haberme va-^ 
lido de aquel sagrado. 

Quiso ser curioso , y saber de 
donde era, y como me llamaba , y 
si tenia padre 6 amo , 6^ si era ven- 
turero, Satisficele á sus preguntas , y 
recibióme porsu picaro de cocina , que 
es punto^ menos que mochillero , y ^ 
punto mas que mandil. No me des- 
contentó el cafgb que me habia dado, 
porque sabia por experiencia de la em- 
barcación , que es oficio gjrasa, y ya 
que no honroso , jM^ovechoso. Regala^ 
base mi amo á costa ageníi , que e* 

. E4 ; gran- 
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par á lo morlaco* Tenían cada dia 
pendencias' él y el Veedor , y á la no-» 
che sircedia con ambos aquello de en 
la caballeriza ^ yo y el potjro nos pedi-r 
mos perdón. el um-al otro. Yo llevaba, 
al tiempo que ^el velox echa tpdo s\i 
resto , }9L comida de;ra$ipatqria á cas^ 
de mi amo ^ y a Ids^trés? de la tarde 
las sobras , resultí^3 : y renaanentes y 
percances 5 con ayu^ del gifero , al 
baratillo de la ropa vieja y* usada: y 
lo Testante del dia me ocupaba en har 
cer burro de' noria á unbólteadór asa- 
dor, donde estaba quatro horas como 
caballo d[eJ-azerado , bocíi abaxo y. sin 
comer. Hacia de dia entierros de leíips 
3^ carbones , y á k noche sacaba los 
tales mueríos á que fuesen refrigerio 
de vivos. Hicierónme al cabo de, par 
co semanaef , en premio.de mis servi- 
cios barrendero menor déla escalera 
abaxo, que de esta suerte abanza 

^uien 
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quien sabe tan bien servir , y con tan- 
ta satisfacción de sus oficiales. Salí ai 
nuevo oficio descalzo ^ desnudo y tizr 
nado 5 con tener de mi parte los Car- 
denales 5 de que era el uno á quien ser- 
via , y el otro el que me hl^o el rebo- 
sado valiente , y ayunaba al traspaso. 
Quiso mi favorable estrella , que los 
criados de casa estudiaron la comedia 
de los Benavides , para hacerla á los 
años de SU; Eminencia , y á mi por ser 
níuchacho , ó quizá por sater que era 
•choano del Conde Fernán- González, 
me dieron el papel del Niño Rey de 
León. Estudíele , haciéndole al que s« 
hizo Aqtor de ella , que me diese ca; 
da dia media libra de pasas y m par 
de nariEinjas , para hacer colación lige- 
ra cpn las unas , y estregarme la freí^* 
tp a| qíJírto del Alva con las cascatas 
de las otras: porque dp otra nianera 
jío salaria . con nji estudio , aunque no 
era mas dp media cplumna , por ser 

fia- 
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flaco de memoria :' y esto qué habiá 
visto hacer á Cintor y á Arias , quah- 
do estaban en la Compañía de Amarí^ 
lis. Creyólo tan de- veras , que me hi- 
zo andar de allí adelante, mieiitras 
duraron los ensayos , todos los dias , y 
estudiando todas las noches , mascando 
pasas , y todas las mañanas atragan- 
tando cascos de naranjas , y haciendo 
fregaciones de frente. Llegó el día de 
la representación : hízose un suntuoso 
Teatro en una de las mayores salas 
del Palacio: pusieron á la parte del 
vestuario una selva de ramois , adonde 
yo había de fingir estar durmiendo, 
guando llegasen los Moros á cautivar- 
me. Convidó el Cárdena! , mi señor, 
á muchos Príncipes y Damas de aque- 
lla Corte : pusiéronse mis representan- 
tes de Aldea muchas galas de Fiesta de 
Corpus : adornáronse de müchaS plu-^ 
mas , y en efecto el Palacio era tn flo- 
rido Abril. Pusiéronme un Vestido de 

pa- 
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pafíoi fino , con muchos pasamapos y 
botones 'de plata , y con muy cos^ 
tosos cabos : que fue lo mismo que po- 
nerme alas para que volase , y me fue- 
se. Yo ^ aprovechándome del común 
vocablo del juego del axedrez , por tío • 
volverme á ver en paños menores ^ le^ 
dixe á mi sayo : jaque de aqui. Empe- 
zóse nuestra comedia á las tres de ia 
tarde 5 teniendo por auditoria todo la 
purpureo y brillante de aquella Ciu- 
dad. Andaba tan alerta el Autor sin 
titulo 5 por haber él alquilado mí ves- 
tido , y'^hechose cargo de él ^q^^ ^^ 
me perdia de vista. Llegó el paso enr 
que yo salía á caza ^ y fatigado del 
sueño ^ me habia dé recostar en aque- 
lla arboleda : y después de haber re- 
presentado algunos versos ^ y apartado- 
se de itfeí jos que me hablan salido 
acompañando y me entré á reposar en 
aquel acopado y florido dosel ^ adonde 
Tío se'púdo decir por mí 5 que me dor- 

- mí 
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mí con la purga, pues aun no había 
entrado en él , quando^ siguiendo una 
carrera que hacía la enramada , me de- 
xé descolgaí* del tablado, y por deba- 
xo de él llegué á la puerta de la sala, 
y diciendo á los que la tenían ocupa- 
da : Hagan plaza , que voy á mudar 
de vestido , me dexaron toídos pasar; 
y menudeando escalones , y allanando 
calles , llegué á la lengua del .agua, 
y desde ella á 'la sombra de la. mar* 
Informáronme otra vez que di la vuel- 
ta á esta Corte, que salieron en esta 
ocasión al tablado media docena de 
Moros bautizadps , hartos de lonjas de 
tpdno y de frascos de vino í y llegado 
á Iaarb0ledaah4cer.su presíj , por 
pensar que yo estaba allí , dixo el uno 
de ellos en alta, voz : Ha niñp , Rey 
de los Christianos ? A lo :qual había 
yo de responder , pensando que eran; 
criados míos : ¿Es hora de caminar?,*. 
Y conío ya iba caminando mas. de Ip 

que 
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que requería el paso, no por el temor del 
cautiverio , sino por miedo del despo- 
jo del vestido , mal pedia hacer mi pa- 
pel 5 ni acudir á responder á los Mo^ 
TOS , estando una milla de alli , con- 
certándome con los Christianos, aun- 
que no lo hice muy mal , pues sali con 
lo que intenté. Viendo el apuntador, 
que no respondía , soplaba por detrás 
k grande priesa , peitóando que se mé 
habian olvidado los pies : y á buen 
seguro que no se me habían quedado 
en la posada , pues con ellos hice pe* 
ñas y Juan danzante. Viendo los Mo- 
ros tanta tardanza , pensando , que el 
sueño que habla de ser íiugido y lo ha-^ 
bia hecho verdadero 5 eíitrafon en la 
enramada , y ni hallaron Rey ni p.oque. 
Quedaron todo^. suspensos , paró la 
comedia , empezaron unos á darme vo* 
ees 5 y otros á enviarme á buscar, 
quedando el guardián de mi persona 
y vestido medio desesperado , y ofre-* 

cien- 
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deudo Misas á San Antonio de Padua, 
y á la^ Animas del Purgatorio, Con- 
táronle mi fuga al Cardenal , .el qqal 
xespondió , que habia hecho muy bien 
en haberme huic^o de enemigos de la 
Fé, y no haberles dado lugar á que 
me hiciesen prisionero : que sin dqda 
me habia vuelto á Leon^^ pues era mí 
Corte 5 y que desde allí mandaría res- 
tituir el vestido ; y que en el ínterin él 
pagaría el valor de él , y que asi ño 
tratasen de seguirme > porque no que- 
ría dar disgusto á una Persona Real^ 
y mas en días de sus años. Mandó 
que le leyesen mi papel , y que acá* 
basen lá comedia : lo qual se hiz;o con 
mucho gusto de todos los oyentes, 
y alegre el Autor de ella , por 
tener tan buen fiador# 
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CAPITULO IJL 

A DONDE SE DECLARA EL 

q)iage que biw d Roma : fá que le 
sucedió en ella^^ estaufl^ por apren^ 
4iz de Cirujano. Como.^^e volvió á huir 
tercera -^vez : entró á servir de plati-^ 
( cante y Enfermero en el Hospital d^ 
Santiago de Ñapóles , y como se sa-- 
lió de él por pasar áLombardia con 
puesto de Abanderado. 

j^quella tarde iba tgp en popa mi 
fortuna , qi;^ todo me sucedía á me«- 
dida del. deseo , puqs asi que llegué 
á la marina 5 oí dar voces á uü Mar 
rincro , diciendo : A Napoli , á Napch 
li. Pregúntele , ¿que\quando se había 
de partir? Respondióme, que ya esta- 
ba la faluca echada á la mar , y que 
solo aguardaba al Patrón , que habia 
entrado ea la Ciudad á jsacar licencia 

pa- 
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para ello. Estando en esta plática , lle- 
gó el dicho Patrón 5 con quien me con- 
certé con brevedad , en virtud de una 
hucha, que había hecho de lo mal alza- 
do de la cocina, que^seria de hasta qua- 
renta reales5''y embarcándome con él en 
una barquilla , volviendo por instantes 
la cabeza atrás , llegamos á lá faluca, 
y echamos todo el trapo : y al cabo de 
iseis dias me hallé en Ñapóles. Me fui 
áqueHa noche fuera dé la puerta Ca- 
puana 5 y al amanecer tomé el camino 
de Roma , donde sin acaecerme de qué 
poder hacer mención , llegué una ma- 
fiáha á una puerta de sus antiguos mu- 
ros 5 y habiendo entrado en ella, y 
considerando en el trage honrado que 
llevaba y la afabilidad de mi padre^ 
-me fui derecho á su casa , adonde fui 
muy bien recibido, haciendo muy al 
vivo el paso y ceretiionias del hijo pro- 
digo: Preguntóme mi padre , ¿qué donr 
de había asistido el tiempo que habia 

fal' 
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faltado, de sus ojos ¿Hizele creer , que 
había estado ert Liorna sirviendo de 
page.á Don Pedro de Mediéis , Go- 
vernador de aquella Plaza , y que me 
habia venido con su gusto , por áolp 
verle a él y á mis hermanas^ y por 
tirarme el amor de la patria! Hizo 
que m^ regalasen , y no poniendo en 
olvido mis buenas costumbres y habi-# 
lidades^ me dixo , que se holgaba mu- 
cho de mi venida , pero que aquella 
misma tarde me habia de buscar quien 
me enseñase oficio , aunque le costara 
qualquier cantidad , porque no quería 
que durmiese en su casa , ni que es- 
tuviese en el contorno de ella : y que 
pue^ habia tenido tan buenos principios 
ea el de barbero , y sabia levantar tan 
bien un bigote , que quería que pro- 
:s¡gu¡ese con él : y que mirase que no 
^£uera tan solícito en cobrar libranzas, 
é irme con ellas , como habia hecho 
con su amigo Bernardo. Vadía 5 que 
TomJ. F ya 
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ya aquella estaba pagada , pero que si 
proseguía en mis travesuras ^ que no 
lo tuviese^ por mi padre , sino por mi 
^€oemigo capitaii. Comí ál galope , por 
itemer que me pusiese en la calle an- 
tes de, acabar , y-con el bocado en 
la boca , por ño faltar á su palabra, 
como, al fin hijo-dalgo, me llevó á 
la barbería de un Maestro Catalán, 
que se llamaba Jusepe Cas^mova. Ha- 
bló con él, y hallólo muy duro, y 
muy lexos de recibirme , por estar 
informado de mi mala opinión y po- 
ca estabilidad. Salió mi padre por 
fiador de cualquiera desacierto que 
yo hiciese en el tiempo que estuviese 
en su casa , y le prometió pagar cien 
ducados , si dentro (de un año le hi- 
ciese falta de ella ; pero que si asis- 
tiese , y cumpliese el plazo , que él 
me había de dar á mí veinte , para 
que hiciese un vestido. El Maestro 
contentándole el partido, y que te- 

qia 
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nía por cosa segura el irme yo , y el 
cobrar él tan buena cantidad , vino 
en las condiciones, y haciendo.de 
ellas escritura por ante Notario ^ yo 
queidé a ser aprendiz . y npi. padre s% 
arrepintió del ¡contrato al cabo de 
tres meses j que fue el tiempo que es- 
tuve en aquella tienda , ignorando 
mas cada^ cíia , qué aprendiendo. Tra- 
tóme esté Maestro cóii mas respetó 
que ¿r primero , púés él otro me en- 
señaba a lavar panales , y éste a echar 
barbas en remojó. Servíale, quando 
salía fuera á dexár lampiños , y á al- 
gunos señores , de page de vaaa y de 
.mozo de estuche 5 y en la tienda , de 
taientár él jaguay y de^tizar la fo- 
gata. Hácianíe q|ue asistiese todo el día 
en ella , y qué tuviese cuenta en 
aprender á rapar zaleas , y alzar cri- 
íhinales , oqüpandó los' ratos perdicios 
en leer uno& libros qué tenia de Ci-/ 
rugía. Y por no dárírié a ^conocer/ 

¥2 au^^ 
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aunque ya era bien conocido de mí 
amo, acudia á todo con mucha punr 
tualidad, y mas los primeros dias, 
porque sé dixese por mí aquello de ce- 
dadlo nuevo. Pareciendo al cabo de " 
algunos dias á mi amo que ya sabria 
algo del oficio , ¡íor lo atento que me 
veía estar siempre á los tormentois de 
agua y fuego , me mandó quitar el 
cabello y barba á un pobre , que 
había llegado á pedirle una rapadura 
de limosna: que en las cabezas y 
rostros de los tales siempre se ense- 
ñan los aprendices 9 porque llueva 
sobre la poca ropa. Hicele sentar so- 
bre una silla vieja reservada , y de 
respeto, para gente de poco pelo. 
Pusele por toballa un cernedero de 
colar legia , y sacando de un caxon 
de lois principiantes unas tixeras , po-. 
co menos que de tundidor , y un pey- 
Be ( desperdicio de algún rucio roda- 
do ), me acerqué á mi paciente , y , 

di- 
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diciendo, en nombré de Dios (por 
ser el primer sacrificio que hacia)) 
empecé á tirar tixéretadas á diestro 
y á siniestro y mas Viendo la poca 
igualdad qué llevaba , y que estaba 
el cabello lleno de escalones , y con 
mas altas y baxas que aloxaiiiiento 
de Capitán , traté de esqüilallo co- 
mo á borrego y rapaterrón. £1 me 
pedia , que fuese sobre peyne > y yo • 
lo hacia sobre casco. En efecto, yo 
lo empecé á trasquilar cpmo a po- 
bre , y.déspqes lo esquilé comió a car- 
nero , y lo atusé cotno á perro la- 
nudo. Tentóáé bl cuitado la cabeza, 
y hallando su íaná convertida en ca-' 
labaza , desierta la mollera y calva] 
toda la cholla , íne dixp : Señor 
manéebp , ¿quien le faá dicho a vue- 
sa, merfced, que tengq^ gana de ser. 
bueftá boya 3 para ía^parme de ésta r 
manera? Respondíle y que aquéílp / 
era nueva mo4;í¿^' Venida de Potóiiia 

F3 y 
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y Croacia, con la qual gozaría de 
mas ' limpieza ^ y se saldrían mas 
bien los malos huniores de la cabe- 
za: y que si acaso era amigo de 
traier cabellos largos , le bolvérian 
á creer á palrnos , por habérselos 
quitado ' á raíz ^ y er? dreciente de 
Luriá: y encáxandole otra media lu- 
na cié la margen de, una yacía vier 
já y llena de agua fna , en el empa- 
nado pescuezo, que le pudiera ser- 
vir^ de argolla , ya que lo tenia á la 
vergüenza ^ después de liabeír empa- 
pado las bedijás^ erjcaxadq la barba, 
y íiecHóle niil manioníis, le enxábo- 
ne los carrillos tan apriesa., y tan, 
apretadamente , que en poco espa- 
cio pudiera ser ^ por la abundancia 
de espuma o mjadre de. Venu* , ó 
muía de 'pocton Sobájele 4a/ Wr^^^ , 
ajéÍTe Iqs bigotes ¿^ r^sg^t^éle^tasV 
Ilás'J lavéie Jpá' labios V y déspplyó- 
rélé íás nances i5. y *jiPÍLjdos veces, po-. 
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bre,. agarrado á su vacía el hocico^ 
cerraba j y imdatne mas gestas que 
una mona. Qkdtéle la vacía^, sacudía- 
le los dedos, y limpiándole mas de 
dos libras de natas^ó requfesones fres^ 
eos , rio volví de blanco Alemaq ^ en 
tostado AfrJGanofc Torteé un hocico 6 
navaja;, y empedé , no á cortar , si- 
no á desgajar lana, de aquel soto de 
barba , cuya espesura pudiera ser ha* 
bitacion de silvestres animales. Lle- 
vaba acia abase los cueros , y no los 
pellejos: y coíno yo no tenia^l do- 
lor , apretaba xúm la mano y por dar 
ík] á la obral y y acreditarme en bre- 
ve con mi amo> que desde el princi- 
pio de este prodigio le habiañ venido 
á llamar para hacer una sangría , y 
estaba aósente de la tienda. Era tan j 
mal inclinada la navaja , que cortaba i 
la carne ^ y no la barba. Yo , viendo 
que. mi parroquiano tenia, todo el ros- 1 
tro como zapato de gotoso , y que j 

F4 es- í 
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festaba tejido en la sangrientalidad/ * 
volvíie á dar otra agua, porque no 
se despeñase él roxo licor , y se des- 
cubriese el defecto del no viejo , y lo 
borazo de las armas : limpiélo muy 
bien , y por ver que proscguiab hs 
corrientes , entré en mi aj>osento , y 
saqué un gran puñado de telarañas, y 
muy al descuido fui tapando las pe- 
queñas grietas , hechas en aquel ros- 
tro de peñasco , y lasr que cada ins-' 
tapte le iba haciendo. El , no pudien- 
do soportar el dolor , me dixo : ¿í^án- . 
cebito , mancebito, raspa 16 degüella?! 
Reápondíle : Señor mió ^ lo uno y^ toT 
otro hago; porque la barba de^md. 
es mas dura que una roca , y es^ me- 
nester pasar cochura por hermosura* - 
Yo estaba temblando de qué viniese 
mi amó y y leyiese la horrenda figu*-^ 
ra que tenia , pues sú rctetro mas erát 
tapicería de arañas , qué cara de Chris- 
tiano , porque eraa taiHos los luna-^ 
, ^^ res 
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Tés que le habia puesto , que á ha- 
bérselos Vistd á la luna de un espejo, 
! ' quedara lunático ó frenético. Yo , vieii- 
I do que mis principios mas eran de car- 

nicero 5 que de barbero 9 saqué del 
estuche de mi . Maestro una de s^s me« 
. jores y mas cortantes navajas , con la 

I qual empecé á bizarrear , y hacer riza 

en aquella barba , boba , que hartólo 
era el dueño, pues pasaba tantos mar- 
tyrios á pie quedo , sin estar en tierra 
d«l Japón. Quiso la mala suerte, que 
siempre huyendo de los ricos , da en 
seguir á los pobres, que al tiempo que 
lo ibaenjordanando,y Quitándole vein- 
te años de edad , tropezó la navaja en 
I uno de los remiendos , 6 tacones, que 

^' le habia puesto, y embarazándose en 

' la tela de araña , no quiso pa^ar ade- 

lante , por lo quál me obligó á apre- 
¡ tar la no ligera mano : y dando un 

¡ grito el doliente , quísose levantar 5 por 

I lo qual* file fijeza y mandamiento de 

! - apre^ 
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apremio , cruzarle no mas de la mitad 
dp la cara, que la otra mitad la tenia, 
él cortada, y prqsunio que no por bue- 
no: y asi) por verlo pobre, le hice amis-?; 
tad de emparejarle U sangre* Mas vién- 
dolo en pie^ y con un sepan quantos, 
como mazo de golpe , y que por el ras- 
tcoque .dexaba. podía caminar l^onte- 
sinos , saltme a la calle , metíme en el 
Palacio del sobrino Bárberinó , dicien- 
do entr^ mí : Ahora que estoy libre, 
ande el pleyto, Llegó mi amo á esta , 
ocasión^ halló al pobre dando sollozos, ' 
la. casa llena de vecinos, y la puerta de 
mequetrefes. Dixeronle la causa delru-, 
mor, y lo mal. parado que qstaba el. 
herido: y él^ apartando la gente, -^t. 
llegó al caballero cruzado , y viéndole. 
la cara tan llena de pegatostes, que 
parecía niao con viruelas , perdió el? 
enojo, y rebozándose qon la, capa , no 
se atrevía á acudir al remadio , por no 
descubrir el chorro de la ris»., la qual 

se 
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Sé If aumentó mucho ma^ , quando vio 
que al ruido habia acudido la muger 
de aquel sin ventufa, que er^ vecina 
nuestra , y que dándole e| pésame las 
demás , decía que ^in duda se burla- 
ban/ porque aqUjel honibre no era su 
esposo , ni ella habia estadq tan dexá- 
da de la mano del Señor, que habia 
de haber esqogidq tal monstruo por ma- 
rido, pió mi anió fin á sus gorgoritas 
de alegria 9 y de^sembarazandose de el 
ferreruelo 5 le zu^zió el geme de aber- 
tura: y por no ser. hombre que repara 
en puntos ^ le díó docena y media de 
ellos. Echó toda la gente fuera , y que- 
dándose solo (Con el herido ^^ y coq su 
muger, que ya lo habia conocido por 
señas qiie le habi^ dado , y por cl^ me- 
tal de ía voz^ envió a llamar á mi 
padre \ el qual imaginando que lo lia- 
niaba para remedliar alguna travesura 
mia, deque no se enjgañaba^ acudió 
al momento , y viendo aquel expec- 

tá- 
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tácalo horrible, con ser hombre muy 
severo , no dexó de sonreírse un poco. 
Trataron los dos de quitar y contentar 
aquella figura de león de piedra que 
tenían delante , porque no se querella- 
se, y diese queja á la justicia : y sa- 
liendo mi Maestro á curarlo , y darlo 
sano, y ofreciéndole mi padre diez es- 
cudos, quedó muy contento ,. y se 
retiró á su casa. Siipo mi Maestro 
adonde yo estaba , y trayendome á 
la suya, después de haberme reñido 
muy bien , me dio por castigo (como 
al fin mi Juez competente) suspen- 
sión de oficio en el desbarbar , por 
tienipp de un mes 5, en cuyo término 
estudiaba algunas veces en los li- 
bros dé Cirugía, teniendo de ios cor- 
respondientes dé la tienda algunos 
provechos de limpiarles los sombre- 
ros (para lo qual habia comprado 
una escobilla á mi costa) , y quitarles 
los pelos de las capas , echándoselos 
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yo muchas veces encubiertamente, para 
obligarles á ofrecer. 

Acaeció traer á la tienda, antes 
que se acabara el mes de la suspensión, 
un muchacho, hijo de un Mercader, 
para que le cortaran un poco del car 
htWo , y le emparejasen las guedejas. 
Dixele á mi amo , que pues no estaba 
aquel arte en la suspensión de oficio, 
que decretara en darme licencia y fa- 
cultad. Vino en ello , y quiso hallarse 
presente , temeroso de lo pasado. Y 
para poder adestrarme, empecé con 
lindo ayre á correr la tixera por enci- 
ma de la dentadura de un terso y bien 
labrado marfil , y á echar en tierra es- 
carchados hilos de oro, acabando con 
tal presteza y velocidad , que mi aitio 
ñie dio el parabién de ser tan buen 
oficial : y apenas se apa^rtó de mí sa-. 
tisfechó de que ya no erraría en nada, 
quando metiendo todo el cuerpo de las 
tixeras en una guedeja del tierno infan- 
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te, para despuntársela, no acordán- 
dome que tenia orejas j y pensando que 
todo el distrito que cógián las dos len- 
guas aceradas era niadexa de" Absálón, 
/ apreté los dedos ^ y dexéló hecho un 
Maleo , un ladrón principiante ^ y una 
harona posta. Dio el itiuchacho una 
voz qué atronó la tienda, y tras de mil 
í^yes un millón de gritos: córríle la 
cortina del cabello , y viéridoría oreja 
medio cortada ^ dixe : cuerpo dé tal, 
¿aquí estáis vos^ y nb habláis? Pre- 
guntóme el Maestro, que ¿qué éralo 
que habia hecho? Yole respondí, que 
no era nada : que aqiiel rápáz se que- 
jaba de vicio : que me dijera , en qué 
parte tenigí la cola con que pegaba la 
guitarra, para^ pegarle con ella media 
preja , que le habia echado eii tierra. 
Mi amoi oyendo efto, y viendo la san- 
gre que le corria ^ llegóse á él ^ y con- 
siderando una tan gran lastima, cerró 
conmigo, y dióme poco mas de cien 

bo- 
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bofetadas , y poco menos de c¡n- 
quenta coces^ Y pienso , que el no au- 
mentar el número fue por dolerle los 
pies , y haberse lasiimado las mapós. 
Curóle la oreja ^ y empapelando el re- 
tazo de ella ^ lo llevó de la mano á 
casa de su padre : al qual se satisfi- 
zo), dicieüdole , que aquéllo había si- 
do uña desgracia ; sin qué se hiciese 
á mal hacei^, y que ya me había cas- 
tigado por ello tari bien ^ que me 
dejaba medio muerto. El Mercadan- 
te, viendo que ya aquello no tenia 
remedio, y que era falta que se en- 
cubría con el cabello , y que el cas- 
tigo que él níerecia, lo había veni- 
do á pagar su hijo ; despidió á mi 
am^o con mucho agrado , y á mi me 
concedió perdón*; Qedó tan escar- 
mentado mi Maestro de ver en mí 
tan malos principios , que temien- 
do que fuesen peores los fines , jamás 
me quiso ocupar en dexarrae afeytar 

á 
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á ninguna persona de importancia : so- 
lo me empleaba en ios de gratis^ y %n 
los peregrinos pobres, los quales lle- 
garon á ser pocos, y á disminuirse^ 
porque el que un§ vez se ponia en mis 
manos , no volvia otra , aunque an- 
duviese como Ermitaño del yermo. Y 
con tpdos estos defectos me tenia yo 
por uno de los mejores Cirujanos que 
habia en Roma , y por el mejor Bar- 
bero de Italia : y fue tanta mi presun- 
ción y desvanecimiento , que me per- 
suadí, á que yo solo , con lo que sa- 
bia, podria sustentar mi persona , y 
traerla muy lucida , y aun servida de 
criados. Y por verme fuera de domi- 
nio, y enfadado del poco caso que^e 
hacia de mí^ cogiéndole á mi amo las 
mejores navajas y tixeras , y una va- 
cia , y los demás aderezos de pelar le- 
chónes racionales , me salí tercera vez 
4e Roma^ á la vuelta de Ñapóles, en 
cuyo camino y posadas de él pasé pía* 

Z3 
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, %ñ dé JBárbero Apostólico^ examina*^ 

do en: tía Corte Romana. £n efedo, 

trasquilando postillones, y rapando 

perca<:heFOs, di fin á miviage. jLtegné 

k aquella Corte , que: por ser primer 

Chipre y segundo Samos ^ le xlan por 

renombre la Bella. Fuicne derecho á 

Santiag^de losEs^añoles^ que estaa- 

do á cicalo de Hospiot, es un auxilio 

y amparo de los de iésta Nación ^ y un 

edificio suntuoso, i^lé coh el Doc-- 

tor de él acerca de acomodarme ; el 

qualse' llamaba Cañizares, de quien 

ñii remiádo á Juan Pedro Folla , qiie 

entonces ei^reia^l Ofícip de Cirujano 

anayor. Día entender ser .Bjirbero y 

Cif ujanOf éiifáminado y y no^dcrlos peor 

-res en aq^ arte : el quaLmerecífayió 

para ser enfei-mero^ y^uno de sus ayiLe 

<lante¿¿ Bmpecé^á haoér las'guardi» 

.>á iiurdolientes^'cDii&MfmeLáie tocaban^ 

^tanto dedla ,)cómb de noohew acudi^t»* 

íáóá ^árk^ió^ueto^rdeoabs^elI^Qd' 

^'i'^TomL G tor, 
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tor , y lo demáaque necesitábate Ofi^ 
fióse una sangría el misnuó día qm eor 
trc ^n la dignidad : y el Cirujano y poír 
hacer prueba de mi^ me laenccMneott 
do. Yo , ileg^n4ome á la cama del enr 
fermo^ le arremangué el bra^o derC^ 
eho , y estregándoselo suaiveoiMite k 
di garrote con uii listón deiniicapacoy 
que había pescaáo¡ á una' musa ú? ua 
ventorillo en el cKscurso d^l camÍAO^ 
Saqué la lancetav y. por laabec. leído 
quando andaba trashajando los libros 
de mi postrer amosque para: ser bue^ 
na; la sangría era necesatioi.nmipet 
bien la vena, adestrado de.ciene»a,y 
co'de experiencia, la rompí tan bi^ 
«que mas pareció la herida lanuda át 
moco izquierdo^ que lancetada de bao» 
bero derecho. Al 6h salí también, dp 
éílz^ que solamente quedó el dolíenr^ 
^ manoo de aquél biazo^ y^sano^ddl 
izquierdo , por no haber Iteg^o á éi 
la punta^deitu aoefo^dequeJKos^lir 
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htt 4 tixb fiel ClKistianQ. Quexóse á 
Juan Feidro Foiía, el qaal habiendo 
f^DOnoddo la sangría , y v\&tí^> <|iie 
^xába el brazáriestropeadp'f ote 
dixo, ¿ que si íik liabiá examinado 
de Albeytar, ó de Barbero? Réspon* 
<fi}ey «que deU'cansancip dehaiiitioo 
traía {alterado «1 pnlso , y tfoitíimo.litf 
Im^ sido le' cansa de -áó (dar'vsátisíaor 
cion «k xsA persona, peraque.áJft:8(^ 
gunda'habria enmienda ^poéqoecéfoio 
dedael Doctor Joan Peres ute Moa* 
talvüneri su Vúx6.(SéKB¿t:of,ide Maij^ 
iiHs,no'-5é'yerrawnv¡l muniía^cdia'aí^ 
guHa,'M^ p^r^Dnéniq -.su ecadaVeí^ 
^ue él también 86 c^nÉien escribiendo 
tb"^' pofi^ue i lÁndeéicNcheBájsangija 
fítte lo inisoK» f sin. haber sai^ntad^ 
iiíngoitb«n las demásjHabikSntrad» 
tti &^doúe'io«údoideDád<»)]ddm8f 
^i> fftúíxAkík' <i|rbMe dhenuisaa ítertía» 
tias^r^^^porqué ieriafísiiese 4á9Qr>OQÍda^ 
IBte'ettqA.cttfegiBtortdjaac tB4>^jdadi> 
Ga ua 



db<;-qu&^ toc6 estar de ,^Stí^^^iil 

dtf^de su purga. ¥iend0a^!fiuigs(jd9 

ds'sgd y imploró jüiiauxiÜQ^, CQn^a^ 

«n%}tplaceadoi unto. .Yo, haciendo dcss- , 

vío$!de eabío Doctor., y adeimoes ét 

ísáaitsao ittÁOif me. cerré: de QaQ)pjd4C$ 

sti'd0Biaiiicbi:.:y él' fet^resentandi^ ccmr 

itíi^étáf^ISatD >át dtazaro y ;d$áiRi4d 

awafifeátoyy sachado la J^dgjUibcpsi» 

jugáidoüiníie rentoy , y s@»a de 4):^Í^ 

«Ott^teoia ^Q'^aflUsUas < «i^aisb ^líh^ 

. «ijiiídndottte inmojiSDkfsús. YQQS9 « y\4B» 

-durecido:'ái^si» ^oja»., h^i^df^.^yM^ 

lú lo- que era píedadL^ yipar^eiidoil^ 

-dacreditoi d&sinpeEaanaV'no dáderlo 

^)s/ pedia vJaábknobiDíe C9/i?K^fd9 

puüí^xftc lar a^isties^ (y^smi^ f.jli^ 

dhEO&iSefior estornudo de Baijl^rp'-,'y 

«eDoieKloahde Gttugaop^r^rateliick :iiii 

^viida miógarmmed-jiDocquerfliisar, yp 

le prometo, qü&íkffiásgde qti^^^Q^mc 

lo icáiá ^aca(bt«»Q»»tiio,¿£tf9i«ii»' 

'••^ ti) U 
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1^ ^b§IWbé(^if^' béibé'i ioií >^eti- 
t^Pífímltiré^'cíidiéí. Yo le rqspoadí^ 
^^í»P90p<stiÍT^ y ifm'pat vátáb pat 

yo l6«iklipiif ia<4lotjamiciav£«dé)á'bcH 
jas^,.yi8übi^hdoittb¿)S»bieFtamentB: un 
xaTi-é>^»ii<iq^R)$citcs:de aguaífria ^y 
f«g»fd9ftlb^aiN»3de k cpipa , -le 
. <|íx«6fiñ^2icab&iidósee$6Ícecado^yue<^ 
sa^iiieficed aviséi;fcqiic>setá<servido'en. 
todo yt-por tociotuToíñó al provtso)7s| 
«ái^<Mif ^ y .alzmdiit^meinida loFoíí^ 

i^fi yidÉMiufavIó éit'Suelo^.miraado 
ásHr^ac paste dónde 70 tti&^stábEi. pa* 
ctftddo^ ^¿diotcn^oK^Dios: ¿jcoi^ude^ 
fcüsiáieihas'conbolado ei !ali»s). (k)! 
.cuy|i:cRinsolaGÍaDÍdoBtro de^nodia ho* 
«ac^nosóia suyoifle esté mundo al otto» 
^i'«^iDÍos , qocprebieoto poF. djesbu«« 
«hkriáqoi tosinaáe&^^ue t:auda^ untas 
€(éu»jbcujas 2 pecQ .>ailá se iá> h»ya 
arla G 3 Mar- 



Marta oendvpollos. Efl$QQdi|tti)ifi|« 
hecho^ dixe ^Qd bai>»> j9Ul^ÍQ;ik^ «fo^ 
pcoteypera con tocki$. W:Sm^9íKí^ 
iQii dteróülejsepiiltura* T^ia^pc»C:l90r, 
qot todf^ las v««QS:(j[oe me tocaba rt^ 
pfttuu^iloiiCODsuínadoa^ que ordíaaf ¡a« 
mente se dan á las doce de iaíMcHe^ 
i)e tal modo me alegraba y st^oda. pe?» 
cador,.que de veinte que meedtrc^r 
kan, ioi miiltiplicat]^ en creimav y 
con^^bna santa csridad y amor i los 
pronmos cobraba £oAtribucic»i de:loa 
dk& Sucedtómé;unaiQoch4^qi^ tísjjélNl 
dfiguardía^ visitar 4 ^meoisdp á no es^ 
tiidiante^ por jveik) jque/estaba^ i^y 
fatigaÜo^y lleno de bascas :.;yvjC9ftió 
iBls.iijosieran J4nces,'yi misínvtposbBf^ 
rederasrjial kienipo ids ^tzafUe^laacaN^ 
fae¿a, para que'arriiBáse el cuerp^ 4 
ella ^ por ver sLcfe aquella aúftus^po^ 
diat m^ttigar una tds.qixe le aKog^ba^ 
columbré una |»ásá*, que teata^e^ 
baia de la aimuhada^ coa doce jdo^ 
^ < f blai 



Üe'EuÁlmhi^qBotíátJet, xo|t 
(bbtfpw piedra fundamental, y qn» 
quenta Tealcs de á bcbb por cfaapdéL 
^ecoQod que esuÜNi alerta i la bóe* 
1» guardia , y asi dÜaté el lance pa« 
■r«<fiB6)or ky:añon ^ y^porque no se 9ot^ 
fedHue«n mi , d¿^ot8 de campUda 
0&>pi«teosion ,' me pose á lo laigo^ 
«orno compañía dé jarcghuoesros; y 
-^r sdbfeiVQtHrlf «mos desmayos himv 
tales , me-dieroBmoqbas voces los en*» 
■fetíiMCi^^^ue estaban inas cercaooe i. 
«II j|íamay"4ícieiidoine,'iq^ aoudieca 
{ireSQSC'lMayudar i bien merir i aqnc^ 
¿dceoo|«lo , y á traerle u(vQ)néésoá 
^oyitPiendo que se llegábala Jiorae^ 
qne^l^ie^e^cnenta á Dios , y yo fo^. 
mase cuerna á suiboÍSB,)env^é con nn 
«^ompañeno-raio á qn^ le traxese d 
Capellán «layor , y yo hadendodef 
liypóaiüa de$alado4 mas^por el diñe» 
TO^ qué'por'el mediodifttnto, me eché 
)deb];is¿éy sobre la cabezora, y dicién»* 
ck> : |s6us^>ft|aria vea-manuB tpa£Bó> 
r ... G4 mi- 



«tbe eqComkndoijspiríttim jiieum^ Id 
i^^nelieiriprJájmanQ dfbaxo de^la 
«cahéoera^y al uistáotequet agarré g9Q 
la'l^^^^*^ nüná:de ian preciosofcoietftr 
les^ la ñjí co9d<i^iendo ármUalIríqiwr 
rá^ valvieiitío:m.i3epetÍj:.: Jewa,, jkwj% 
J);k^.vaya coatígo.iP^os^ban i^ otrf 
•cunstantes, qn^í^eilDiosyaya contin^ 
lo decía al ^oxmo y «l«niii^ctouy«jail 
contrario ^ ^K^s^m yo lo dem% » h 
bolsa 5 por el peligro que.^c^irká^s-*' 
4kia.C3becqr9pvli^sta U^f árs^ ü^ 
poltada ^ en »2Eni6:iii:al2Qiie$v fI4Q9é; idi 

gr &tigado dis ay^udarle i, \»m\^oúiy 
•im tuyo de ailiadeiaoteen hi^i) cot^ 
cepto 9 y ogcEBkciómé 4»^. candad 
Sentóse sembré kr reama delcftQfermo á 
birle. de penitencif , pc^qi}^ aun tmm 
m alma ea,sii>ffuprpo, y íUjLiseíitidQi 
muy cabales 5 porque y^ciif kmente 
«•a el.queLaptaeiuraba au yidai P»^ 
dac fin y omerte á su dioÉco» JTiipPios 
^ .i ^*'^' ser- 



«eríido , quetcstsadaíjefl bt-ink»^ de. 
lar qaoÉsskm^^ if ^é vn ^iimmo 
táiutaiihk^ <^ á.bua vtmm» fkStirr 
fM»-?"!» pitivécdo sémidó7í if.:^i¥k* 
4»i Vb ;aéiii2 001 dfoda yolsflúd al 
¿tfumo £adec¥ttr^!no|ieoQras que Í9 ipur 

Badé;tierta^:y deíqpas^Jéihige, t}<|<ác 
«nigác jcii^Misi&.C'fifntr Jeif>q)iá9áP:di¡ 

fan^lm^C^adoiyiifiacaEgado iliii(i4afi- 
«ero );iQafi^x[|]0 fiias^a# a9,lyiÁ,tSiVP. 

ibiec'^iMdadQ ia iogítcmo hepodeirocf j^in^ 
fiáá&a^de tfasift»áen&di \Ábn ^í^mUa^ 
««^«nk ia: b«ia»9]9rJÍtaHieiÍd9c,riBgiiS?l 
tt84cvláfotrit«^deielia,iftilM^ «b el- 

•fdeaiáassias ■m9bmfíi&-^pii»9ft^^ 
<$i«idoine fui» £en.^f ttEÍdi'd^i^^ii^ 
AdMath esb-ecm9iii^9«p:0^MiM9: 
Jbw*4e-8Qsi^5ái"iwgar)4?(í!íhiP Y;, 

13« ' wo- 



t66 ■;- Vida y' ylheeSoi ".:' \> 
eetuüí (Mniodidad^xMkmas er»aitx^nai 
y &iniáánd;> con esbe ^e^tapacAoyTaá - 
ssíli-Utaa farde á deüei^c)^ al tiuelte 
dé'AcíüeltSk Ciada(^3 eátaódo:4e<efBpa>i^ 
éiüWftehiplaadó taa Baido.^ti«,pá^ 
sd ái eite -tíempo^por^juná) 1 >Ai lü 
arti% el Alferez D(»n:FjeMpe Nava»» 
de'i^ia%btite,4qm?h [H^cvúetiilWem 
beít^cion deLe9i9ti|te«OQáúdíe ahpu» 
to^^íys(gaéÍt á :ll«blar^^iá.«i£ré¿0ii 
rrf^dé>ifiRvo-á saüs^viclo , <ytáiCO^ 
urltetéiv lo que me^^ bcupaba^en aque^ 
Ha>0dift9« Holg^óse moGhodeivernie^ 
y idiiOMíie ^'^i(imá..wk>Al&uziáctúé, 
Com^Hiadei MaeatEeadt Gam^gCton 
A^^óT'de 'Btác^r$aate<iYAqasutsts»' 
)k á» {ttt«ida pá'ra^Lofflbardíá ^ j>afa 
cil^ e^o se h<aj|^i^ diecho aquel to> 
Q{^í>^eil quer l^ volver á^becistc sef* 
gl9taí(|l«c41fefeK!v syrssgoazar ootnc^ efe 
^HiÉfci:^^ tqiiet ¡me ^Uévaria' de baétm 
g^nfit^-o^ po r ver á Milán , y pM: 8»i> 
llf >d4 4«oaláixsu»£afqQe estíüb»^y3fM> 
^•* » ícr 



ie Esie^anilü G(mAlez. t&^ 
iér ayasUrik muertos y, centinela de 
eníéraetBsr: y pareoendome mucho me- 
joc el aQó>dclas eMas;.^qued de las 
&et» 6 gerín^,' éíTié t\ ofyAo de 
acreMbxo deCiriijív»ü<, y tom^ el'de 
abaadecado. EmbaroAmoniis ;;di itd^ 
Riwffladra.' de . Galaras ^ y «b su&eao 
adverso , ni cosa ttoenwable , Jlega- 
fDm.i.iluoBÍoíitdm atuvimos 'alcj^ 
jados etr Qoa Villa , que se' llama la 
Coata, comiendb á cnstia del Patrón, 
ydiiúrádoaqaelk) da : Hluespcd«í, ma-; 
fememai, gallina ^ que t\ c^oeno mq 
iuMBaoial: eché de verii^ique aquellar 
Vsdá era. mepr qtK( J» d& G¿ruja«o , sí 
dacáse siempee ettarr so^x-e el vUlaocv 
Maod^uoalt mi^ ti»oto:^ que.maru^áae 
¿idissBafteá) baüBca f< CüjrftiDiKva me 
dfficónn aliento ^^ ser canliAo rtai» 
lar^i V7 que lo hábkóioe db camirfar 
en muíú^e San Ecaacfscoi Estabateii 
int Compuñia un Soldado, que habla 
•ervidóieo aqneUos Eétádds m tíem«» 
• *> . po 



to9 • Fida) y^»tf<?5&iffc3 «^ 
po de treguas ; ypaPa'mfátvtím»^- 
é}yq<aé «ierra era aidande; ifoc» fHai«3»» 
bari1r-,'lo cotttbádó^á beber) áos ftas-r. 
c6s<de vino en ua^asnnitd^^^e) tsügíá 
yiilé3»poes qne «scs^>comb dtsívoaile 
Ntie /ilabieddo)e)3r«ridicbo<sbinoE]mík 
bidé caminó f^nu>:fK 'áe-ieisia&g^ 
Cbítede Broseífisy'? ms^úko.Uemffé» 
iFi^dfdos de cabékai-y deabuidáncía 
é¿ ^tés: Caniaradaildel aliñar^ CMue. 
9t¡ consejo , -y haga >lo .que >quisiare^ 
perO(ál¿Fland¿€.ni lüun' >ix>i>Lteiñb£e¿ 
p<fíq9&ao es ¿fef r^ parra \^agécmm^o$y 
^e% hacen trabajar 'lospa-rés^pcmá 
aquí ios cabalaos ^yit.an<h^]ada'7ffóií^ 
qufe. .estando ykfMvltfviatmjñegazt^ 
útdétítñ la: y illa xte Gnaldres ■^■axté 
Qoa fMFndend^din B»iSoldadbi9^1aá 
<Í0h «^ Ahranés , sobre derta nietrEsá) 
yhiebkhdb salido -Itts dos 4' ^a^m^ 
fpaña, y rtietidooiaho á nuestcás len-«> 
guás de auro, ayudado ^^dé* ini 
dcGtveza::, le Júce «ña. cpodii8Íiw^>y 
o: - con 



de EOebaidap.GeHzaiez, -nog 
cinMÍiftüs|mda;«ncha de k caballa, 
«qnssytt txaáa, «otonces, le di tal cuchjr 
4iadaoén»0kpesctiezo:, que. ctxnp qnk^ 
«^»aaaaJioagós, di..<»n sii cabeza oi 
tiercbi, yk apenas 1q vldo X)qq Álvac» 
de -tLiúia ^ qúando qoedé turbado' y 
arref^entido ; y vies^ qi^ palpitaba 
ei ctt¿itjpN>ivy ^e la cabeza temblaba, 
la vdltri á su acosiwii^rado. aftientio^ 
«ncsaaiaado gaznate .<k>o gazqat«i^\,;y 
-veaas[ cbft .veoas ,.y bdandose de- laj 
inao<»a la «angre , qoesin quedar oí 
•AI»! señal de cÍGati!Ís-,.cOmD aun ooJe 
-tebta £ütado el alieau>, volvió,!^ 
acuerpo S su pcimer «ér , ^y á eatat tsi» 
bufino eiNoo quando Uiiaqvié j»/ c^xtr 
.|>aña ,.y Ia cabe^ aun mas ^rnae qu^ 
«ote». Yd airibuyi^odoilo jnas á mijaf- 
;grovqtie.á;la:.zurcidi)jra > y.brevedad 
•ia Ja pegadura , h levanté de tierc^ 
y. bacifodome su miiSñrloyf£iyÍJkJí» 
íVaiayy.Jlífvé^á .u<ia;»|^na, áonós 
ú Ucoflipafiia éiji%s!if de f9gítf*9s 
•r, .) nos 



lio e Vidd\yÍ>ecioSm I 

nos bebimos teta iteta media dboeRt 

de' potes de cerbesz» , coa oiyos^ «stii« 

fados hamos , y -b^choraos'dcr io&£Íbti» 

minantes y abr^dos leños , se^ibe 

deshelando poca' á poco la hedda de 

Ikii compaSero^y yendo á hacer ia 

razón á ua brindú qiK yo le había 

.^ hecho , al tiempo qiie trascqniói laca- 

-beza atrás para* dar fki y cabaá la ta« 

J|a , se le cayó éh tierra , cofuo si f ue« 

va cabeza de ÍAUñieco de alitáíqüe, y 

se quedó el cuerpo muy sosegado en 

la misma siílla,^n liacer ningún mo^ 

vímíéMo; y yo^ asombrado dé ver ca^- 

so de tanta adríitral:ion f m¿' retiré k 

una vecina Iglesia^ Dioi?mie sepui^ 

tura al dos veées degollado y y yo 

viendo el peligro que corriá!^ si me 

prendiesen , ott salí de Gueldresen 

liabito dé Frayle , pof nüser canod- 

dode laguardia de la puerta^ y pa« 

%añdó mttchds^tisabajós^ llegue á este 

'Paí$3 que 8Uím|«6^ fría > lio tiene 

com* 



deEstAaállioGmtalez. 4m 

flKroed .eehacá de ver en lo que. e« 
buena nfxustad le ]¿ contado. Agra-r 
dectle el aviso ^ y di tanto crédito á sa 
Fablla de IsópOi, que incité 4 ia mi^ 
tad>deimi Coippañiá, á que fufs^emos 
á buscar tierra caliente , y cargando 
con quince toraiílos novillos ^^aoiadf i^ 
gpdos de el Quartél.de Ñapóles ^ los 
Uevéá lá bueltfi de Roma á que fair 
ciesfin.Confesiod general , y á que gar 
fiasen Induigenciapleoariai y retorsión 
de todo&$us pecadoíkLiegaatos á ella^ 
imas véqespidiendD) y otra» «nnanr 
do ^ y las mas cargados de Mbfisleur 
de la Paliza^ Apárteme de la tal comí- 
{^a&ia^ y encontiafido cou untramigt» 
«¿o y me informé ^ como mi Padre h^ 
jbia ido áiPalermo á cobrar U9 poco 
^ dinero, que les debia un criado del 
Duque de Alkurquecque, qii^ ea aquel- 
4te.kxa$¡on era ¥ircey:de SicU¡4, Cé^ 
jbbfé/la htisfla mms^iiJ^ «itscéine ^ooii 
4- mu- 



ría ^y^rVidiyfbeí^ ^* *:^i 

cibi^conme hiis hermáiiis- muy cibia4 
menté, mirandqm& las dos cónxantis 

de probar vinagre^ (bi)doQie cada día 
tn cara^tná» travesura^ ^^yi^lbs cieá diSf^ 
cados que habían pagado por mí á ini 
segúikio Maestro*. Uaoiame regalao 
como á Mayora2^o:de'.aqueila oara^ 
estimar como herirá 'deaqueliatuNr 
cienda ^ y fes^tar por haber nacido 
Varón. Tl^nia- conícilk^xmU encuentros 
y rebares ic;adla^^(£a^:':pai;ticularm£fniis 
porque me ág)|aj::dbiel! v^lO , ht\Áss» 
dolo ellas puro. Liegéel fotnpifnicii^ 
to á tal ^extremoy ^ent)6 vietidd eA ^b 
'boca«nimienda^rne xiesolví á que tüMlr 
se la casa á hombre y echando el bi» 
degoR' por la vemai» : y tiiia tanic^ 
queme^díer^ una ^dllpta (feíiYiaÁ^ 
héA^é^él^ bautflíado'de^udst vf^úik 
fuente y batido; la tiieía conilajdait 
da. y td4k»ice«f»dttt4:6l^ 



de Estebatii/lo (Umalez. Mj 
á'elk:^ dándole á la mayor con los 
platos, y á la menor oon el frasco^y 
echando á rodar la mesa , lais dexé á 
las dos descalabradas , y yo me vol-^ 
vi á mi HospicaLde Ñapóles , dondd 
hacienido la gata muerta ^ y dando pk>r 
disculpa de mi ausencia quatro mrí 
enredos, fui segunda vez admitido; y 
teniendo nuevas á los primeros días 
de mi exercicio^ de que mí padre ha- 
bía muerto em la Ciudad de Palermo, 
por no meterme en costa de luto§,:ni 
dar que 'mormurar <á: mis superiores, 
me embarqué paca SicÜia , con mas 
intención de aprovecharme de la he-^ 
reacia, que de hacer bien par su al- 
ma« Lléveme biea con los aibacéas, 
y viendo el testamento , hice yo mi 
negocio, y ellos ^^ agosto. V^endüos,' 
y algunos njuebks que habia dexado, 
y con íel dinero:- que. saqué de eilos^ 
empecé á ser imán de los de la hoja 
y norte, de los de lá hampa^ los unos 
Tom.I. H yes- 



> 



i 14 . Viia^ ybecbos^ 
y^sca para gakraé , y ios. otras iM§Í3e* 
ia^'para la horca^ y tocias juntos. tea 
paía 4Í iiifierao* Viendo jque me cjqh- 
mian de poiiila y y que eran^carcomas 
de mi corta heitnciai^ios^dexécoala 
\w^l ,én los iakáes , por ysc que mi 
|)Qlsa iba dando ia hiél. Traté de acó-* 
modáfme es casa del Virrey^ y poD 
liafcer sido ini padre-muy conodrio de 
todos los criados d¿ aquella casáyfui 
jpecjbido por moio ide plata eneUaé 
Acqdiaíiá varmejyi darme el pacabien 
toda ia amontoriadk valentía; y yo 
por dar Jes áuienténder lo scbr^o que 
estaba, IcssacaiMí á todos eLvieoiné 
de;maláuio.F¡títecon:tan á mcnpdo es» 
|tas^ivisíta¿s , que con andar yo icuida- 
das0,<!omoaquelque conocía la gen^ 
teciUa de aquelarts^^queenn^nos ck 
tres. meses me faitaroaa' aigúnos i^aiie- 
tes de plata ; y asín anduvieron con- 
migo concedidos, pues no se lievaro» 
ios demás. jSabiendo su EKceiencia ia 

. bue- 



de EstebanUl9j}wxále%. 1151 
liuán^d^^coema que ibabia dada 4e lo 
qtne^^ me había fentregkdo' ^ y que á 
aqüeli^pasp presta dariá fin dentuda sú 
hmáiu^ háfbieiidosiíssii^isfecbóind ser 
yíTéí'giie- había^ihepljói ^el ttóyJsina; 
aqoei^tbs honrac^ós^^^^ me yemaa á 
Vi^íjaíFíj'y que y()f «so üítií^. <roíi que sa- 
tiáíl<J^rtte.í^érdidá^, íti^ndó de^tjpediiv 
mfc 5 ' f qUé me ácohsejáifan -que me 
apartara déla 4S)mpáfi(a4e gente tan'» 
petttítíUai Sáílí :d8^Patódio toüjríbíea 
pti6át0 ^ í)dr íásl ^graítidés provfcctlos ^ 
qüfe^téiiia^;, y |)Dir errápplai:á4í Solda-i 
d'(!>' eft'uaá Com{iañía i''qije t^«ia ÓO' 
Sókia<foá^"3ef$ctiTos ; pára'^ efit íir la 
¿tmrdla> y ^S^o para^el dia de la 
muekra. Ha^to pudiera ^ débir acerca* 
detesto, pero jmen dirán- y qua» ¿quién' 
roe 3itóte eof esto\ {m- eni'gobe<írtár íL 
íitondoy temendo->I!|(ícía)re^ la Igle-^ 

' En este tiempo estaba de partida* 

un Delegado de::eáca: Q<srte' á feacer 

- Ha una 



Ii6í :\Vid(íyy hechos \ ^^\ 
una exeéuóion sdbre cierta cántídacÜ 
de diaero ¡deatro del: Reyno : jr vien-^ 
dome taniííen adonnado, y qu&jhabia 
sido criai^deiuaTVictey, mt <3iaí*í»6. 
por $u Alguacil , y llevó consigo: sa^ 
liendo de :1a Ciudad ^ y canunando 
hasta : que llegamos adpnde ibao9t9i$>i> 
caballa, con Botas y espuel*J,í5^0jc- 
raas ofensivas, y defensivas y rVá^^raalTi 
ta de Justicia, que pareciaenoM def»^ 
ríear bellota. ífeádelante del iü^mki Y 
de tal suerte llevaba el^ey e«iel;cqer- 
pcxy que daba á* todos una vozy-y áoin 
vén acá, pagabja en las hostecias^ no 
mas <ie aquello que me pareeJa. Pa-v 
hiendo fenetido nuestro víag?, pfrendí 
ej primer diá que llegamos treít libra- 
dores ^ f a vjf tud de, mi comisión^ . con 
ayuda d^ vecinos^ y porque ellos gus*. 
taren, de'dexansia ptender : y j:cp49r^«, 
causa civil, les hice echar grillos y 
cadenas , y 1 ní^er en calabozo, has- 
ta taa^to quo^píntaron, y pidieron mi-- 

se- 



de Eaekanitío Gm%ale%. 'ii^ 
«efioOTcfia. Baoqwtearónme un*ciia los 
^pariec^s de estos prisicmeros, porque 
intercediese por ellos con el Legado. 
.Hice en el combitei tantas razones^ 
qiie. qnedé sin ellá^vproníetiendolos 
soltar dentro de . Qoa ^ hora ; y dando 
muchos traspiés ,'cófi ser la tierra lia- 
m^ me fui á lat posada , y le pedí á mi 
Juez competente ^ que soltase aquellos 
desdichados, porque no tenían con 
»que pagar ^ y que;el que no tia» , d 
Rey lehacel&reoEchódeyer.el mal 
que traía 5 y pDOgOQtóme , por verme 
inquieto 9 ¿^qne si me*habia picado la 
tarántula? YoJe respotKÜrjqpieiapreí^- 
4jese á hablar bion^^ ó que ya le ense- 
naría: que él sedk*rja el tarániukro y 
di atalantado ^^yj&lr^hjjo de atalanta. 
JEI, riéndose ^^ vtiii, se mcí acercó y 
alargando la qiano^ me toma Ja^ barba, 
ty hi^o en ella piresa. Yo, agraviado de 
aquello, p^r^cjendome, que ^a me- 
nosprecia y ajttévimiento grande á ua 

H3 ' Al- 
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.ydandblieDTeciosebviqíicp para Ucvaií- 
, lo á la cárcel^ le .hioerdrás Ja valona, 
.yitó deisai»&t<3i|é.ki ♦Eopilia;'Elai prip- 
ciptó.Ioí llevó;fenxihao¿af^ por ver que 
notobraba^y o^^iiD vii)i<criadk> ; iDás des- 
\pues, viéndose üli^»J9r4elante:4ile mo- 
cha, gente qiae ocurrióla, mis; voces, áe 
enojó éomo un Satanás ; ,y quitándome 
ia,v^ra, «me hizé>pie4aaos «i Rey^^ 
lo& cascos, Tuve^jcha i eü.^ue fu^ 
de^srda, que á ao^j^eirlo^ daba fin de 
su nuevo Mitvmpoi Vd'Vírne^ápie., y 
^pelimdoáPaletsp^áia^^mtfíar la r^ 
sistendaíi^ y adviíífebdo-. quando sc 
v^as^ronlos teAr^Kiüi^^do la cabez»^ . 
Jiabep>sído'yo ^Itíílpíido, me quité át 
hifitoriaá ^ f iíie/V0lví>6 juntar contóls 
valietitfes; Hicierofftfie^s&íír tíña n 
en su cottipafiia: Cífta que jamás hübtó 
hecho, en la-cfüaítind dé ellos, ha- 
ciendo el oficio dé San Pedro , abrió 
' ' , , una 



de EstébafHllú Ganzklez. ri(> 
una puerta ; y por. aligerar de ropa i 
so dtieño^ lo dekairmí $ih baútes« Fue* 
ron sentidos de las centinelas de anos 
gozques, y salieRda toda una faniilia 
en su seguimiento, lesLobJígaroiíá dar 

copla carg4 ea tiara , y á darles á 
ios que los seguían un refresco de cu- 
chilladas. Yo, que estáis temblando 
de miedo antes del hurto, y en el hur- 
to, y después del hurto, y siempre 
apartado de ellos , y pesaroso de no 
haber conocidésu modo de vivir, an-¿ 
tes de salir de mi posada , para no ha^ 
berme puesto en aquel riesgo y viendo* 
á mis compañeros huir, y á los heri- 
dos volverse i sQs casas á curar /me--^ 
tiendo los lamentos! en el Cielo, por no 
hacerme hechor 4 no lo siendo, vm es- 
tuve^ued0, y tan cortado, que quan*^ 
do me quisiera ir, as óiet^to que nopti>^ 
diera. Acwíiórálfuído^ las voces la 
JustidiaVy hallando tr^ baúles en la 
cáíieyy qquatro hambres -bien. heridos,. 

— H4 y 



120 Fidá\ y 4^éws^' 
y yo no muy ieisoByine llegaron áre^ 
conocer 5 y coo^ritndo de mi tirrba*- 
ciofl', que era de Jostiqpue habían hecho, 
el daño 5 sin valerme^l alegar haber 
sejfvído al Virrey ^, ni sido Alguacil 
executor del Legado y me llevaron por 
mis pies ( que aunrno tuve ventura que 
fuese en volandas )nadonde hicéexpe-- 
riencía de amistades y prueba deíami^ 
gos, saiiendomft' todo, como yo mete^ 
€ia. Tomáronme otro día la confesión, 
y por variar enla^.prj^untas que me 
hicieron, y contradecirme en los des- 
cargos, me sentenciaron á sursum cút^ 
i¿á y .encordaqioh de calabaza* Mas 
antes^ que cantase aqyello del potra 
rucio f por teríer atención que había 
servido al Duque mi^ñot;, me con- 
denaron á salil: desterrado , fkniiendoh-^ 
me enrlibertad Y sacándome fuera de 
ks puectas deiPalernáxy ¿^atoinéme 
á JMapoies, yce^arjEneritado d$ \^ cau- 
sa de mi dástiear^o, ine junté asii <)üe 
^l ' lie- 
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£íegné^:con otra tropa ^ aun peor que 
la referida. Fnimonos á bañar una no- 
che al muelle 9 y áiabueha, quieren* 
do dar garrote á una reja , pasaron 
dos Ciudad anos 5 y por quererlos des- 
cobijar , y dexar sin nubes ^ dieron 
gritos, guardia 5 giiardia. Desmayó 
toda la gavilla, viendo venir al socorr 
ro una esquadra de soldados de la ga-^ 
rita de Iton Francisco : huyó la gen- 
te de la carda y y yo en manguardia 
de todos. FuiHionos á la posada , ha- 
llárnosla abastecida de pavos de In-^ 
dias, que habia traído otra patrulla^ 
que habia salido del mismo quartél. 
CQmi con ellos con sobresalto, dormí 
sio ellos con desasosiego, y arla ma« 
ñaña écheles la bendición: y por ver- 
me libreide Justreia ,: que cada instan***» 
te pensaba íjue^me venian á prender 
para que escotase iQS.pavos^ senté 
plaza de:. Soldado delá caballa eñ la 
CompaJBa de DoQ'IHegoManriqjue de 
j A gua- 



ti2^ / Fida y bécbos 
Aguayo, Estábame siempre muy dé 
iHsiento en Naipoles , buscaba Solda- 
dos para mi Campadia , dábame mi 
Capitán á dobla por .cada uno^ los 
quales embaucaba^y daba á entender 
para conducirlos dos mil embelecos, 
y otros tantos al Capitán, para enea- 
recerle la cura y el trabajo y gastos, 
aun no imaginados , del oficio de la 
correduría, con que demás de quedar- 
se agradecido , anadia nuevos socor* 
ros á lo capitulada Ibame los Vier-^ 
nés y los Sábados á la marina, adon- 
de por aprendiz de valiente estafaba 
á la mayor parte de sus pescadores: 
trata alborotado el quartel con trapa- 
zas^ enredadas sus Damas con tramo- 
yas, cansadas sus tabernas con crédi- 
tos , y el chorrillo y guantería con 
fianzas de suerte, que de todos me 
hacia conocer , y con todos campaba^ 
y a todos engañaba^ Y temtendo que 
se deíscornase la ücm:^ y se ac^iba^e el 

ere- 



de ^sté6afti¡í& González, -lag . 
ci^idkxi y difiero, dexando á muchos 
llorando ppr mí , y no por fuerza de 
vólv4t^ hallando ei^barcadon para 
Espáñs^ me enibai;qué secretanDente^ 
y d^coií mi €uerpó en Barcelona. 

CAPITULO IV, 

Be tomo llegó á 'España , y mage que 
hizo 4 Zaragoza , Maánd^ petegrU 
nage á&amiago de Galicia ; y otros 
ridicülos'^'suíesos que le pasaron en 
Portugal ^y Sevilla ^ hasta que ^«- 
^ tro 4' ser mom dé represen^ 



r 



tántesí 



^esputó de haber llegado á Barce- 
lona,, ^^W ve ' en ella algunos días, 
por d^síáifnsaf dé la larga embarca- 
ción, y al cabo de ellos £ui acon^a- 
&indo ^asta Zaragoza á una Dama^ 
con quién habla hecho conociencia, 
por habfer^j^sado los dos en una mis- 
ma 



124 ^ ffHk^^^ y becbos '^ 
^á posada ^ la qaal era en ú tíaé^'^ 
nerosa , y tan amiga de agradar á to> 
idos 5 y de oo negjirccfsa qtiplc pidie^ 
jsen, que en virtud de los. regatos. y 
mercedes que roe hizo por el camino^ 
comí dos meses de valde én ej Hospi- 
tal de nuestra Ségbra.de Gracia, que 
es uno de los mas ricos de España, y 
adonde; con más ^mor y cuidado sé " 
asiste á Ips efliermQs , y adonde con 
mas abundaocia^e les regala. Después 
de salir de la convalesceqcia;, me me- 
tí en un carra cargado da. Fraylcs y 
demugeres da buen vivir, carga de 
que jamás han ido, ni van faltos. 
Fuime con él á Madrifi, por la no- 
ticia (fue tenia dé ser ést4i Villa ma- 
dre de todos. Ljegué á laquees Cor- 
te de Cortes, lanera del Real León 
de España,: ac^jieipia^dp la gra^^e* 
?^i,cpngregacion delá h©raM)sura,y 
(juinta esencia de JIos ingenipsi Al st- 
^fldo día .qap.vestuye.pij'.dia^.me 

acó- 



de Estebarii/lo¡G(mia¡ez. i 2$ 
a€oii»ídé^por page4eúnpmenídien^ 
té") tanr¿a*¿ado de pretcnsiones,' x^o^ 
mo ligero de ¿ihraoxas. Dábame dieiq 
quartos'de^raciop y qiritacíoa, los 
qual^ gastaba eaalmorsa:r ¿ada tna^ 
ñasa^^ y lo demás ($el dia esiaba: á 
diente como haca de buhoaeroyskn-i» 
; do^:íá^:mas no: 'poder, paño¿ veiiíti-* 
quátronó. Comía ^ rtri amo tarde^ pót 
$er costumbre antena de pretenídien^ 
fees^ 'fi era tan amigo de qrientá y 
r ázon ^ ' peso y n^ida , qiss' íoomia 
por; onzas , y bebía por adarmes : y 
tan amigo de limpieza , ;que pudo, 
blasonar no tenerspage que fuese la-» 
me platos,, porque los dexaba él tan 
lamidos y escombrados ;, que ahorra* 
ba de trabajo á las triadas de Ja po^ 
sfda. Viéndome sia> JSBperauza de lí^ 
brea, y con poasrórrde sarria^ , !y las 
tripas :oomo- tranchaiio, traté de po- 
nerme^ en figura dé* Tornero , amiqué 
nD-me'.aofíociese.GaJváni por ir á ver 



Á Santiago r de Xoalícja, ^Patrón de 
España 5 y- por ver lá Patria d£ mis 
padres, y principaimentéj porx:ómer 
á todas horap , y {por no ayunar á 
tQdQS;tieiiipas^É jDéxé á miamovvesf* 
tíraelide Peccgirifaoxon habito ¡xiff^ 
esciavina cumplida ^ bordón .^ ta€a¿i^ 
zado y y calabaza 'cd^ buen takis^o^ 
Fui ala Imperial de Toledoi^ icen^ 
tro ! 'de la discred<>n 5 y úofidna de 
esplendores , adcmde después á^ jha^ 
ber sacado mis recados y {licencia 
para poder hacer* el viage , me vol- 
ví por Illescas'á: tvisiiar ;4' a^^^Jl^ 
divina y milagrosa Imagen 51 y dan- 
do la vuelta á Madrid , meipaítí en 
demanda del ^ Escorial , ad<ikndei:'se 
suí^odieron todos mis sentidos, vien> 
do ia grandeza: :inc<!m)parable de 
aquel sumptudsa Tiemplo y pfcra del 
segundo Salomón , y enmlacion de 
la fábrica del primero , ohrido, del 
Arte de Corintho:, espanto de los pin-^ 

ce* 



de E^ebanillo Gmzalez. i2f 
ccle& de Apeles 5 y asombro de los 
cinceles de Lisipo^ Dieroiune sus Re* 
verendos Fray les Kmosna de potage^ 
y caridad de vino : piedad que en 
ellos hallan todos los pasageros* Par- 
tí de alli á Segovia.^ y habiendo, 
descansado tres dias en su Hospital^ 
pasé á la Ciudad de Valladolid : jun»- 
teme en ella con dos devotos Pere^ 
grino? 5 que; hacian el proprio viage; 
y eran , quartdo; iio de mi caruidad^ 
po0 lo menos de mi calidad y 4:0$^ 
tambres* Era el uno Francés , y el 
otro Gínovés ^ y yo Gallego Rom^i^^ 
no: y Dodos tan diestros en la vida 
poltrona^ que podíamos dar pa{:Áíl^ 
4aílímas entenclido: Gitana ^ yenefec^- 
to trinca* ^ que^ te :es(:aparoa muy po- 
cos de nuestras garatusas* Aias^ pri* 
mer^s. vistas nos c<&bopmos Jos hu-^ 
mores ^ como si nos hubieradnos cria- 
do, juntos: y al ñn^ por conábrmi-- 
dad de estrellas ^ ó concordaiida df 

in- 



1 3Í . Vida , y becbos, 
inclinaeicMies , hicimos liga y moni«- 
podio de ir á pérdidíi y ganancia ea 
todos lances que nos podian suceder 
en esta jornada, guardando las leyes 
de buena compañía ; y para que me« 
jor Jas observásemos, el Ginovés^co* 
mo hombre mas experimentado, con 
tono fraternal nos. informó en las ce- 
remonias y puntos de la vida tunan- 
te. Doróla con tantos epítetos y atri- 
butos^ que; por gozar de sus excep- 
ciones y libertades , dexára. los títu- 
los y grandezas del mayor Potéita- 
do de la Europa. Acabó el Cicerón 
á lo picaro «.SCI compendiosa oración, 
que además dcd ser gustos^, peaetró 
de tal manera AuestKQS corazones, que 
no hubo punto, por jdelicadpi que fue- 
se , que no nos obligasémosv áfcepe* 
tirio, yá exercitarloj y principal- 
mente quandó en lugar de (páqm mibi 
& vobis , nos encargó aquella ianta 
palabra de quémese la casa , y-^ no 

sal- 
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salga hntno : con que quedó tan ¿lá^ 
I gado , como nosotros contentos*: P^g^ 
j peídas las cala]>azas á discrecÍQi;i,^(^^ 
niQs principio i nuestra romería^^qQ^ 
L tai fervor , que el dia, que Ví\^ qS^* 
ri minabamopsy no ^pasaba de dos 1^^;^ 
guas^ ^ por no hacer trabajo Ip qpe 
' ^^biamos toniacío por entrejten|^iepj 
¿o. En el caminó vendimiábamos lac 
vipas solitarias^ y cogiamos j[as. ga^ 
llinas huérfanas : y con estas chan- 
zas y QU:as salimc^ cargados. áe di^ 
peros y limosnas , xíe Iks :qualea ca-? 
miamos los canteron^s y rebaqaiíajS 
de pan blanco^, y Ío negro ;.y ipal 
cocido yendiámos en los Ho$pjLtal||^ 
pai;a ^if$tentQ ¡de gaÜin^s y aiKQeQta;^ 
cion.de alajú. Cqi^ estf mala v^ptuj-» 
ra^^con coles pasábamos por JS^na*-, 
vente, y llegamos á Orense 3, adoq;- 
de mis cooipañeros , .como corsarios 
de aquel camino , me (fixeron 3 qije 
alli los Peregrinos de toda broza la-i 

I " va- 



t$d ' fida , y becbos- '\ ' 
Vabah' ios cuerpos, y tín Santíagd 
lásr almais ; y es la enigma , que hajr 
fenesítá^ Ciudad unas fuentes , cuyas 
áí^tíass' ' salen por todo extrenrro' cali-- 
dá^, ^e sirven dé baño á los mora^ 
dores ;de ella. Aquí los Perigritíós 
pttÉfrés* lavan sus cüefpbs ^ y haced 
cBfáíiá de su ropa y y ^n S&hdago, 
tomo se confiesan y comulgan ^ lávánt 
sus ííímas. Nosotros^ por gozar dé 
todo , íios echamos en remojo ^co- 
mo abadejosvy^. dando envidia üues* 
fras ropas á la^N|e Inesilla , sin gran 
daño del jabón ^^camos nuestras 
túnicas transparentes/^Iegámos á la' 
Ciudad dé Santiago, que porque no 
me tengan por parte ájpaisionadá ,'por 
|ó que tengo de Gallego , me escuso 
de décif lo mucho que hay en ella 
que*poder alabar. AjustamoHos nues- 
tras conciencias , que bien hanchas 
las habíamos traído : y cumpliendo 
con líL% obligaciones de ser Christia^ 
* ^ nos. 
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nos , y ^ de ir á visitar aquella Sati* 
ta Casa ^ queda^nds tan justificados^ 
que por no usaf de ditiestras lüeikiáa^ 
cias ) andábamos lacios y ái¿smkfá-^ 
dos. Por cuya (Sáusá , y |>or ser váuí 
chos los Peregrinos qüé^ ácudéá^ á 
la dicha Ciudá<| , '/^^ t)0€os los (jüe 
dan limosna , me despedí* d^ mis cai 
marad^s 5 y con desétfdé veif y Vivi^ 
con capá de áantidadíf caminé 'á ^ 
vuelta <íeí Reyno de Portugal; i^Lléi 
gué á Pontevedra i Villa muy írej^*¿ 
lada de pescado, tadoñde siendo bá^; 
Meha racional i hicétólaéiótí ébtt me^i 
dio- cfésítf dé sardinas , déxaftídd átOt> 
nitos á ios circunkatit^s. Pasé de allf 
á Salvatierra 5 solar esiclárécido de^ 
1m Muñatones V y ^patria de mis pa-> 
drés 5^ que nó oso decir que es 4nio^^ 
por lo que he reifeííclo 'de mi naci** 
miento , y poíqüe^édos mis amigos^- 
llegando á adelgazar este pifnio^ m^ 
dicen : AnteS; pufí^ que Gaí/eéo:^^ hi^ 
. la for- 



13* Vida^y becbos ' r 
fpcméme de el nombre de- ontiomío^ 
y €(1 creencia de una carta , que fin-, 
gide mi padre , contrahaciendo su 
firma., fui ocho dias regalado de él, 
yr 4 la despedida me dló cioquenta. 
reaks, y respuesta de la carta, por 
haberle asegurado qtie me yolvia á 
Roma. .Proseguí el camino de Por- 
tiigal , y pasando por Tuy , y \{^ 
gando á Valencia , alcancé «n ella 
la. carta de misericordia ^ que ise di 
a todos los pasagerós pobres, con 
cuya carta se puede marear muy. 
bien por todo aq'uel Rey no , pue^/ejí:. 
q^alquier Ciudad ó Villa que la mues- 
tran, juntan, y dan con ,que puede 
comer qualquier hombre honrado ; y 
como yo lo era, y con mas quilates 
que yerro de Vizcaya , comia^á dos. 
carrillos , y hacía dos papadas. Dió<- 
iat en Coimbr¿^ el Obispo de ella un 
tostón, que íes su acostumbrada limos- 
^9 y llegando á Oporto, me d^sgra*, 

dué 



de Estebatkth (ímzalet. I^| 
'áué de Peregrino ; y por no colgar Idi 
hábitos ) los di á guardar á la huéspé-i 
da de la posada en que estaba, y eoil 
los dineros de mi peregrinage, y cott 
los que me habia dado mi tió^ cotn-^ 
pré una cesta de cuchillos , rosarios^ 
peynes y alfileres , y otras buhonerías: 
transfórmeme de Peregrino en Biiíhoe 
ñero. Ibame tan bien en mi mercancía^ 
que iba el caudal adelante , con tne» 
nudear en visitar las tabernas, y ma« 
marme á cada comida un par de ta- 
jadas de raya, con que se me pudiera 
atribuir aquel vocablo placentero dé 
tínotña, raya. Encontróme una tarde el 
Alguacil de VagamuTddos, y preguíi^ 
tome; ¿cómo podía pasar éort tan po- 
ca mercancía ? Yo le respondía Señor 
fmio, vendiendo mucho, y coitíiendb 
tpoco: cuya razón le agtadó, y rio trá» 
-tó de molestarme. 'Llegó á esta sazón 
' nn báxél de aqudla Ciudad , qué és 
-ñor delAndaluckt, gloria deEspá- 
I3 fia^ 
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|l¿i, y cspaqto del África, cti efecto 
hi, ^ueña Seviíja , y la sin si^gunda 
ip^^at S^karonen tierra una doce- 
pa^4^Jbrayps de sus percheles, que 
y^iaian á ¿ca^ígar de arcos de pipas., y 
OHiw $i^n[)pre he sido inclinado á to^ 
d^ gent? de hériay pendón verde, al 
pqfia que vi esta quadrilla de bravos^ 
|Q^;Íiice 9amsrad^^ cóQ <^llos., y como 
iiQ.fQQiQada lerdos, combidah^innie á 
Jbefeei;, ,y lleyandpme á la t^befna, 
li9ciap quitarle! rama Colábamos 
hasta tente bonete , sin que yo echase 
de ver hasta el fenecer de las ^ceytu* 
pas , que era el tal combíte el de Cor? 
dpvílla.^ Al jBn, ipnas vece§ gastando 
por mi gu$tOr,y.ptras por; k^, ágenos, 
^iat travf^co^ toda mi buhpneria,y 
^'peifdjl.l^/amísjiad d^fiíis rajábjrpqueles, 
,pues ^si qpe me vieron descajud^lado, 
vhuían de mí,iX)nfQ si truviér^ peste* 
.Viencjome pobre ,: y Buhonero ?r«fi>r- 
m^dO jfli? y^M á¿4m]banastíir.0ji vefs- 
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de EstebaniUo Gtmzá/ez. ^ f^f¡ 
tidade^Peregnao, y con mi carta de 
flais^ricordia me. fui á la Ciudad de 
Libosa , donde quedé fuera de xní^ 
yiendo la grandeza de su habi^cion^ 
lo suntuoso de susiJPalacios, la geuer 
rosidad y: valor de sus Títulos , y CW 
valleros, la riqu^a^.de si)s Mercadaih 
tesj, y lo caudaloso d? su ^agf^p Ti|- 
lo': sobre cuyas, ^espa^das se veía una 

copiosa; selva 4eBaxeles, tan %;p^tP 
de guerra 9 que atemorizando el tri* 
.dente, hacian teml^íar el <:aduceQ.,]^r^ 
la causa del apercibimiento, y juntji 
de esta Arm^dU/y^e^ár con cecqlo qup 
^l Inglés venia^.^obre. estavCiqdacL 
Empañé eUegundo dia que,ipe oc^pj^ 
en su admiracio^a nnuL. A^espiqo jcjf P^^^®- 
grino por un fr^sqp . jleno 4^. ^gu^f- 
dienti^j.por ver ¡si daba ^joTr.fiuentíi 
.de e^te trato , que dejtJ^ujappero* Ga- 
oab» ca^da dia,|44s j^ales, yjp^i;^^ 
.dome pQco , por sj?r mpcho el gastp^ 
^iíieijjji ájpfJ^ax^ie^de la diqha 4f- 
Í4^ má- 



jijé Fida^yhecboi * 

miadk to4as las tílananas , y ^en elit)S 
trocaba bVandavih por vizcocho , y 
á yetíes*ppr polv^i-a y balas, ijtíe 
auhqüc leira cosa defensiva ^ corpo la 
g^áncia sufría aneas ^ dábales parte 
tíe ella Klós Cabos dé Escjuadra , y 
'derrengábanse V y etisbr decían. Aqúi 
mé hacen cósquillasí mil cosas ^ 4^e 
^üdieia^'decír, focaiit^^ á lo que pue- 
den la4 dadivas, y á^o que mueve el 
IflteirésVy ío pí8sto que se cónvieiicert 
íóa^iiitérésadds, y los daños que jreáil^ 
%art por éllbs ^'y las penas que raerc* 
cen'5 pero Bómo es fruta de otro ca- 
pisvoy ^ hd't)erteneciéttte á Estebam- 
^ il<ír 5 no doy voces, l^íque sé qué sd^- 
^fía daírlias en déáérío^ Aplíquériie de 
suerte átrábajáíi-í cebado en la ganan- 
cia ,''<íu]fef después de ^haber hecho mjl 
trtíe^iies ál Al va , y rwendi dolos éa 
tieria* áfilas óncé del diá, en dando las 
tíjoce ¿pi'ásjén qué' nadie QÍe dáb^ 
proveclíoj y yo me'tíallábíii-oeiósó^ 



me 
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me iba al tranco ^de los Castellanos, 
i que es la cárcel de ellos , donde , por- 

gw les hacia algunos servicios y man- 
dados , me daban muy bien de comer, 
y algunos dineros, con lo qual ahor- 
raba el gasto de la comida, y lieva« 
ba para ganar la cama, y cena en la 
posada , y me quedaba libre la ganan- 
cia del aguardiente. Dividióse el Ar- 
mada , y por ver que ganaba muy 
I poco en la Gíudád y per haber tantos 

I de este trato, dexandbme el habito de 

1 Peregrinó, empeñado que estaba, ven- 

^ di los frascos y caudal, de que había 

hecho pr^visidn^ y confio que saqtíé 

Íde la venta , y lo demás qué yo teniS, 
* compré «na buena cantidad de tabá- 

yr queras , y con ellas me fui tamíno- i^ 
Setübar* Llegué á Montemoro , dorf- 
"de afíciótíados los^ vecinos de ellas, 
por ser curiosas , bi¿ñ labradas y á 
' moderado precio, eri ^trés dias di fin 
j^ de tédás^^ y doblé mL dinero. Júnteme 
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en esta Villa cíon un mozuelo de oa^ 
Clon Francés, que andaba brivandp 
por todo el Rey no , y era uqo de I05 
mas taymados y diestros en aquel ofí- 
G¡o: que aunqye es tan humilde, y tan 
desdichados los que lo usan ^.-tieiie 
/Ba^ malicias, y jhfiy en él mas astu- 
cias y ardides y .engaño&„ que ua pre- 
gado paladina Descubrióme, por ha- 
bérsele ido un alatés suyo, el modo 
de su gandaya, elr provecho que sa- 
caba de ella ^ y deja suerte que dis- 
ponía su enredo: pidióme que leayu* 
dase,. Prometióme el terclQ de lo qi^ip 
adquiriera, de$p\}es de p^gadc|S los 
^gastpí^; y al fin m^ redució á su gusr 
^ l^o. J^^gamos cerca de Ebora^ Ciudad, 
5^n. í^mpo que hacia muy grandes 
jfriqs^ y antes de entrar en ella, se 
^ckBniidó mi Jqan Francés jun razonad- 
ble venido que llevaba, y qi^edandosé 
.eifi carnes abrió una talega ^ ^ot¿- 
jion Mercenario, «acó de ella. j0§ ca-* 

mi- 
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m&a hecha pedazos^ la quai sé puso, 
y un jaboncillo blanco con dos mii 
aberturas y banderolas , y un calzoíi 
con ventanage de alcázar , coa varié- 
dad tie rcimiendos y diferencias de co- 
lores y y entalegando' sus despojos, 
quedó como Juan Paulin en la playa, 
entrándose de aquella suerte, en la 
Ciudad, habiéndome dexado antes^M 
cumplida talega ; y advirtiendome 
q«e enfcrásé por otra g^uerta , y le es* 
peíase en el Hospital. Obed^íle , y 
hice lo que me mandaba , reconocien- 
do, superioridad, por ser el Autor 
de aquella máquina picar iL Iba por 
las calles mi moderno camarada, hacien- 
do» lamentaciones , que enternecian á 
las piedras, d^ndosonbreradas á los' 
pasantes^ haciendo reverencias á las 
puertas^ y cortesías á las ventanas , y 
dando mas dentelladas, que perro cotí 
pulg^s¿ Descubciá los brazos , echaba 
al ayre lias pechugas, y mositr^ba los 

des- 
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desnudos pies. Unas veces lloraba, 
suspiraba , y jamás cesaba de referir 
su miseria y desnudez. Dabanl? los 
caritativos Lusitanos limosna de di*^ 
ñeros, las piadosas Portuguesas cá-* 
misas viejas y vestidos antiguos y za* 
.patos desechados : y él, haciendo 
unas veces la guaya , y otraa la tem^ 
biona, y tendiéndose en tierra, ha-» 
cierido rosca, y fingiendo €l súbito 
desmayo , iba recogiendo alhajas; 
juntando pitanzas , y agregando^ chi^ 
na* Cargó con todo á boca de noche, 
y vinome á buscar al Hospital , adon^ 
de tuvimos una mesa de Principes, y 
nos dimos una calda de Archiduques. 
^ Madrugamos muy de mañana, y sa* 
' liendo ambos bien arropados del Hos-^ 
pital y Ciudad, marchamos á busca;* 
nuevos ignorantes. Hacia cada dia ^1 
tal tunante su compasivas representa^ 
cion, y vendíamos la. variedad de. aU- 
haja&^ sin reparar en precios: y esto 

no 
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no en las partes donde se habían jun^ 
tado. Con esta guitonería provechosa^ 
anduvimos doce dias, haciendo. la ^ 
mentaciones , y enagenando mueb les^ 
hasta tanto que al ultimo de ellos, es*: 
tando mi gavacho en la Fiaza de una> 
Villa , dando mas voces que un Vorá- 
bito ,.al dar los buenos dias, llegó á 
él a darle limosna un ropavejero de 
otra Villa cercana 9 á quien la no- 
che pasada hablamos vendido y tras<- 
pa$ado una carga de varatijas; y ha* 
bíenüo venido aquel día á esta Villa 
á negocios de ^us mercancías, nos 
habia visto á la entrada en diferente 
habitó^.delque de presente tenia: y. 
habiéndolo reconocido de espacio, dio 
parte á la Justicia: la qual trocando, 
en ira la piedad que hasta entonces le 
habian tenido, lo llevaron á la prisión 
con mas voces y algazara , que alma 
de sastre en poder de espíritus- Halló- 
$e en el prendimiento cierto gcyrron^ 

que 
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que á titulo de ir á proseguir sus cs-^ 
ludios á Salamenca 9 ocupaba de dia 
las Porterías y Jas noches los Hospi- 
tales, eíquál me dio aviso de elloy 
ignorando ser yo cómplice de aquel 
delito* Yo, por la experíericiá que te- 
nia de barbero, vierido aquella pelear, 
eché la mia en remojo. Pues sin repa«>f 
rar en que estaba lloviendo á canta*^ 
ros, ó á botijas, cargando con toda la 
mochila y ropa de él, que sin ser es^-^ 
Garraman, habitaba calabozo obscuro, 
y saliendome de la Ciudad á da hora 
que peynaban el ay re mor ciégalos ^yv 
que mozuelos fatigaban las selvas , y 
habiéndome informado del camino de 
YeJves , empecé á marchar á la de 
Soldado de Oran , y después de ha-r 
ber caminado hasta dos leguas , sir-* 
viéndome de norte una luz qoe estaba 
algo apartada, y pensando que fuera 
algún pastoral alvergue , apresuré el 
paso á ella con deseo de enjugar mi 

mo- 
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mojada ropa, y tener un poco de des- 
canso. Y al cabo de un raro, holJan^ 
do lodos , y enturbiando charcos, lie*- 
gué en tráge de alma en pena , adon^ 
de laligerando mi conciencia , pagué 
todos mis pecados^ Hallé debaxo de^ 
la clemencia de un desollado alcor-^ 
noque ^ que demás de servir de pave- 
llott el Verano ,^ servi^ de resguarda 
y chimenea en el Hibierno á una qua^ 
drilla de Gitanos, mas astuta en enira^ 
das y- salidas, ^ue la de Pedro Car- 
bonero: los quales aquella misma no^ 
che habian hecho extramuros de Iz 
dicha Ciudad un horto de dos muias 
y cíncó^borricos; y por no poder ca^ 
minar por el rigor de la noche, y 
parto de las nubes /habían hecho al^ 
to en aquel despoblado sitio, y hecho 
lumbre para enjdgár sus mal ganadas 
vestiduras. Saludélüs de tal ttianera, 
que excedí los limites de la cortesía) 
mas por temor de haber dado en sm 

ma- 
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manos , que por amor ni afición que 
jamás les tuve^ porque ¿quién ie$ tu 
enemigo? el que es de tu oficio. Reci- 
biéronme con el mayor agrado que se 
puede significar , y compadecidas las 
taimadas Gitanas de verme de la suer- 
te que estaba ^ aun antes de informar- 
se dé la causa de mi llegada, ni de 
lo que me habia obligado á venir á 
t^les horas á su morada camppsinay 
o^ empezaron á despluma,r cpmp á 
corneja , á titulo de enjugar en su gran 
lumbre mi muy mojada ropa ^ por li- 
brarme de algún catarro ó resfriadoij 
y aunqpe me quise escusar de dársela^ 
por hacer su robo con rebozo de tener 
compasión , me dexaron en pelota^ 
dándome para cubrir mis desnudas 
^ carnes una capa vieja de un Gitat^o 
mozo» Yo enternecia la. soledad, de 
aquel mont^, y sus robustos arboles^ 
con los suspiros que daba, de v^r mi 
hacienda en mQñte tan sin piedad, y 

en 
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en banco tan roto ^ no quitando Jos 
ojos de mi amado jubón , compañero 
en mis trabajos , depositario de mi 
caudaL Temí , que por el peso reco- 
nociesen sus colchadas doblas y sus 
emboscados reales. Pareciame, que 
aun siendo insensible , sentía el apar-* 
tarse de mi^y que me decía con muda 
lengua: A Dios, Estebanillo, que ya 
no nos hemos de ver ma& Estaba ocu- 
pado todo el rancho en enjugar mis 
funestos despojos , teniendo para. este 
caso cercado todo el fuego, y sitiada 
toda la hoguera. . 

Teman entre eUos una algazara^ 
como Gitanos j una alegría como: ga- 
nanciosos , y un temor como saltea^* 
dores , pues cada instante volviací las 
cabezas por si llegaban ra su seguir^ 
miento |os dueños de.;su boti&.y cdh 
valgada. £staQdoutodojsbdiek;svtrte 
que hé dicho , y }^o del modocqüe 
bs pintado,. Ijíeganon ile repeote á 
.. s fc ^ ^ vis- 
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vistas del rancho hasta veinte hom- 
bfes , que á lo que pareció , y des- 
pués supe, eran escribas ó ministros 
de Justicia^yí la voz de decir: Fa- 
vor al Rey 9 cotno si fuera ix)ní>brar 
el nombre de- fesus entre legioaes 
de demonios, se desapareció toda 
esta quadrilla de Satanás , con tan* 
t^ velocidad , que imaginé qué faabiá 
sido por arte diabólica. Yo , hallan* 
dome solo , pensando que veman en 
busca mia, para que acompañase al 
&iste> Francés en Vbl soledlad de su 
prisión, por saber qee tanta pena 
íiene^' el ladrón y como el encubridoi;, 
y hallarme ligero de ropas y desenv- 
¿arázado de vestido^ atravesando, y 
«eUtemdo pantanos , me libré de sus 
im^ f rno habiendo podido de la de 
los GÁÁkíxás ^ y^ como fui el postrero, 
y 1«2 ca!ps¿ ara corta , . y por debáxo 
tie so¿ arapbs-daba reflexosla jaspea* 
da camisa 3 seguian por estrella la 

que 
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qu^ lerá/pálomar : iban todos tras de 
mí implorando el favor de Ja Justi« 
cía , y yb con el de9iis;taitktics^;despr: 
pue$ de ihabot'^^omdo mas ile media 
legua jlos^ desió imiy atrás* , >qiiedan« 
do <ai> ' rendidas ^ como yo cansado^ 
Catnifié ^ toda la noche por temer la 
voz del pregbnerb^ y por Ino que* 
darme .heladb enu aquella /desabri- 
gada campaña*. Anduve dos .dia^ 
fuera de camioo , asombrando 
Pastorea (, y > atemorizain^q i Er-« 
mitaños, y al icaho de.eikDS^lB^u^ 
á Yelves , frofitera de £skremadoray 
y valiéndome del poder del 'Corregi- 
dor 5 y ÚQ' la caridad; del Cura , y 
contaitdoles haber sido rojbado deiGi> 
tanos^ el una mandó echan km plato^ 
yi^ otro un guante , con que^deiVe*- 
fas se hizo el juego de qiiien' viste al 
Soldaido y quedando yo agradecido^ 
y raigo'' remediado. Conta][oiime< ani-^ 
bof , eomo lGÍs.dic{ios Gitanos habían 
- ;. / Ka he- 
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hepho un hurto junto á Alvcra , y 
que había salido la Justicia en- su 
seguimiettfo; y queí habiéndolos ha- 
llado á todos eti lia campaña al am- 
para de un gran fuego, se les habían 
huido 5 sin poder, coger á mnguno: 
mas: que al fin habían dexado el hur- 
to que habían heaho. lAogóépiá mí 
un Labrador, y preguntóme :, que si 
quería i detenerme allí á t:oger acey- 
tuna , que me daria cada día medio 
tostón ^ y de comer , con lo qual me 
podía ^reoQedmr , y teáer para hacérr 
i;nl Viage¿ Parecióme que era bueña. 
eonveniéftcia , y así tuve por bieír 
de serviílé^i y ¿star con él mas dfe 
veinte, días^ donde en ; cada uno de 
^Hos hacía ti^s comidas á toda sa-^ 
tisfisibcioii : mas por hallarme aAígt« 
do de )a soledad del campo , de kí 
fríalc|ad éA tiempo ^ y fali;a de ta^^ 
bernas, y parecerme cargo de ipoft- 
deatía Uevar dejocoal» mas .que! 

va- 
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valía la acey tuna ^que cogía 9 pues 
antes servía de estorvo y eoibarazo 
á los que me ayudaban ;cobri un día 
de fiesta lo que ine debía mi amo^ 
coa lo qual me fui á la vuelta de 
Sevilla , después de haberme fardan 
dó conforme á lá posibilidad' del dU 
aero* Llegué á Merida , {weme y 
pasage del memorable Rio. de Gua^ 
diana , adonde se acababa de fabril 
cáir up Conventa de Monjas de^^San^ 
ra Clara ; y por causa de haber £at^ 
fa^e peones parii smobra , ^ por ir 
yo algo despeado, me puse á peón 
de AlbañiL Ddbanme cada día" tres 
reales de jornal;.- y por juzgarme no 
tenep'iaalicía y nol consentía^ k^Frio^ 
ra que ninguno , sino yD^i^niíáseen 
elConvento ás»:ai:ta cal, ^q&e estaba 
dentsoide él , párai^ue se.fuesetr^ 
l^i^andd. Ocupaba ¿nesttf algunos ca^ 
-^tos^ty todásilas Téoes que-entrabíi 
«n el dicho Pm^ento^ iba delante 
K3 de 
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de ; mí la Madre Portera , tooatido 
una iGátnpanilla, para, que se.escott- 
dteaeo yt-etirasedías^Religio^s; pe- 
ro yofimagtnó ,:>qúeno estabaadies- 
tras.< tsL el son ^: piie6 antes 'fiarecia 
llamada , que setiioada; pues ¿¿üibasK- 
taz !céni34freát= ^ntpdás compádieddas 
de ani'gfan trabajo,, y de óii.poca 
CKiád y mi agudiza ^ en lugar de re-» 
tiojÚEae- se .acercaban ámi^ y (nedá^r 
batí^aigunás limosiias., acob^tjando^ 
me qutí-meivotlaíicse á mi tierra^ ,y 
iio~.(aiiduvies^ taa perdido comoaa» 

■ i Süeediome^nie^tít ViUáJ]¡D.gra* 
•ctoatlí;«•^gjy,^,:(]ae un Bomíogo 
4<eii%adanai4ne; Jíte^Q lúi iK^d^rncbr 
Jicmr^dojá^ iin^ bodega sujTa á heot 
chir etr.-dJ^'úo^ flHA^de :Y«Wi,v¿áii'a 
Ikyar á'su casft^^^^J^Qtrdmo^losifdite 
á. J»(^ jbciieb» (de^r^ue fu6s«iR)£Jor; 
y thábieodo liecho 4 .pumai candetíf- 
Uas un )CirÍQ Pasquat » me Jtízb tener 

' 1.a 
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la etnpcjgada vasija , con up gran 
embudo que había mietido én.ella, 
agarrada, con ambas manos iJhA sa^ 
cando , de>ia tinaja cantaras de vtnpi 
y vaciandolas eo el conca^ de bor> 
tonas, y engendrador de mosquitos} 
y aií^ntxsié él yolvia la cara á ve 
escudillando , me, ecbaba el' bno^ 
en «liceáiaoso que hacia el embudo; 
y en el.kiter que él : henchía «u pe? 
Ilejo, yo> rehmchia .fl mio«,,AtóI<) 
muy bien j y echóme acyesta(S^ 
para jqoeigojsajra la bod^a-4Q vei 
cuero' sobre cuero^i y;pellej(| sobr^ 
pellejo: y apenas ló> tuve «pbr^ mí» 
quandome derrengué;^,' y ec^;CP9 
la carga', cayendorj^n tierra á. un 
mismo tiempo áo$ Iáqs de vino ^6 dos 
cargas de mo^tOk fxoh^jl labcadpr 
é levantarm&,,p^o; cansóle ;en valde, 
porque, sola la cabera me pesaba 
cien quintales, demás de ser nú bar- 
riga segunda cubada Sahaigún. Sa^ 
K3 lió 
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li6 4 la calle, bu4có unhomtsve, que 
le kacáse ti pellejo , y quatrb que 
me Measen á mi. Pudiéronme , á pu< 
ra fuerza de brazos, de patas, en la 
calle : y no pudiendo soáteaerme 6o« 
bre ^lías , por haberme sacado ét 
tni centro , como atún^^ á la puerta 
i|e la bodega , adonde no «básbindo 
inquietudes de muchachos , burlas de 
barbados y socorros de calderos, dor- 
mí tomo un ikón todo aquel día, y 
tod^ aquella noche ; y tuve ^ gran 
milágiro despertar el Lmiesv^^ las 
once¿ Hallándome levado de frega** 
dos , y espulgado de faltri^eras, le- 
vánteme como pude ^ y seguido de 
Eistudiantes mínimos, y de mucha* 
chos de escuela^ mt salí al campo me* 
dio avergonzado^ preguntando 4 les 
que >me encontríibán 9 y se reían de 
fíií : Camáradas, ¿por donde vji la 
danza? Volví á proseguir el camino 
de Sevilla, déluv^btíie una se$ntna en 
i '^ Ca- 
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Cazalla , ayudando á cargar vino á 
irnos harrieros deCbastantÍDa^adon^- 
de cada dia cogían uáa zdrra por Jai 
orejas, y wi lobo por .la cola* Desde 
alli fui á Alcalá díel Rio^* que está á 
dos leguas de SeViÍla:y al posar iina 
barca que hay en su t^a , me pre^ 
gunté 4in labrador , ¿si quería estar 
cotí aiifió? ^ pD( <reqH)ndcrle jque sí, 
«le llevó á media legua de altíyy me 
i^ntregó á un cabrero suyo, para que 
le ayúdasela guardar un hato de ca-^ 
braé qué tenia ; y al despedirse ét mi^ 
me dixo, que tuviera buea ánimo, y 
que sirviese bíea,quei.am él lifmpo 
podría ser 4]ue llegase: á ser cabrero; 
Y pi^so que ya lo hubiera sido mvi^ 
chas veces, si^Cács no me hubiera 
guardado mi jddo, y quitadome de 
«i^ca4)«Da el iH^iudie^mé casado. Q>^ 
mimos al medio dia de un gazpacho; 
que me resfrió las^tripas, yak no* 
che on ajo blanco, que me encalabri? 

nó 
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nói las entrañas: y: Jo que mas semi^ 
fae^, queteniaaiofi Un potlioo por r^ 
pdsterííi f el qualy ds|5iiy> de Jos re- 
posteros, de do$ pellas lanu4os nos 
guárdala, y c<^£feiíyabados mpftijás^ 
cu jrcriteor y no siéJtido ondas de ^iba^ 
éavia^^ eran dia$,.>ckl Betis> Y í09(bo 
yo enseñado á.di^eri$nte$ Moi^e^^.y á 
regajÍ£»dos xlMnp^i» ^ me :háUéi9rr^r 
pemida de í^ber^iyrueljtQ m^dia X^gm 
atrás de oii derocha' camJDo : y m^^ 
dei^añdo ddrmido á mi compañero , y 
madrigado dos horajs antes deljAlvaí 
pe^qne^d mejor cabrito dp Ja. itiana- 
da/7*edhaQdteai0jb.aQaesks9 oie har 
lié avei^nzádo?dc^ 4^^ ^ viesefi sa^ 
lo'aqu&l^ia con piífooes ¿obrdtlai pá^ 
bezgiy á cansa de^séSelanimuJejo de 
{«lea^iateaoo. píme;]t»n buena.^ áitlir 
genicia;^que Iteg^ Wy i£i»siriu»>r.¿ 
^evilia, aunqisé ^^malaocai^on^ pqr 
saren tiempo de la< giraílíavenjdá. de 
sbi(Rio , auoque ya había dos dig; ^né 
'/I era 
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tra pasada. Vendí mi biJQr desabra 
en quatFo/ reales 9 aplaqué el cansan^ 
bio con hpstiones cnidosycamaroQci'Y 
tos con lima. Fuimei dormir i la ca^ 
lie de la Galera , donde de ordíearki 
faospedanik gente* de -mi porte A Í3 
mañana visité lasCuebas; dterontné 
sus jsantos Mongesrpptage de ff ango^ 
ilo, y radon' de 3riho : y' <iandomei 
demás de.est^límosnk^dos reaksica^^ 
^a dia^ me entcettive^ algunos en «sá-^ 
car cieno hediondo de su cantina^ db 
lo^quehabia traído la crecienie> y 
cansado de andar eti bodegas vacíai»^ 
y de^sacor minas aguadas ^ di la^vud^ 
ta á Sevilla^ y ehccn^rando.un dia uh 
agimdorpque me paireció letrado,* por ^ 
quQ tonia |a batbá Ide. icola de patcQ 
me^reons^é ¿oñ ^^ ]^ra que me ade&4 
trase cómo tendría fDodói de vivir ^ sin 
dar ÍÉgar;que los ^ Alguaciles memít^é 
raiscuTcad^ dia la^ plantas de lasma^ 
•nóis^sifi deoirmd ía buenaventura* Eiy 

sin 
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¿ití revolver libros, me dixo., que 
aunque eya verdad,, qiie el vino que 
se veudia sabroso , oloroso y substan^ 
CíDso , que no por eso dexaba de ma-r 
rearse muy bien la venta del agüa^ 
por ser muy calurosa aquella tierra , y 
haber tanta infinidad de gente en ella; 
y que erapfício, que con ser necesa-^ 
rio en la República, no necesitaba <de 
examen , ni había menester caudaL 
Di por bueno su pat^ecer^ ycompran-i» 
do un cántaro, y dos cristalinos iri^ 
drips ^ me encastillé en el oficio de 
aguador , y entré a ser uno dé ios de 
'su númeroé Empecé á. vender agua 
fria de un pozo K|ue habia eñ casi de 
un Portugués , icn cuyo sencb pare- 
pía^ según su frialdad^ ó que usurpa* 
ba los ampos al Aq[4)o,ó que rofasaba 
los copos al Apentao. Costábame, ca^ 
áá^ez qué lo llevaba no mas de tdós 
maravedís , y sacaba de él dos^ reales. 
Hácia creer á todos, los que. ac lidian 

al 



de 'Estebanilh Gómalez. fg^ 
al reclamo del agua friá^ que era ago» 
del Alameda: y para apoyar mejor 
mi mentira 9 ponia ea el tapador van 
f ramo pequeño , que hacia provisión 
para toda la semana : con él daba 
^ muestras de venir donde no venia^ 
siendo la mercancía falsa , y sus ar- 
toas contraheclias. Servia el tal ramo 
de acreditar el trato ^ adorno , garzos 
ta y penaciio de mi carambanado can-» 
taro. Algunos curiosos me pregunta^ 
ban la causa de tenerla yo mas fria^ 
que los que la traían de la misma par^ 
te: y satisfaciáles con decirles, que 
por vender 'mas, la tenia toda la ma- 
ñana en nieve, y que á la tarde^ mien-' 
irás vendia un cántaro, dexaba otro 
resfriando, y que la ganancia supliá* 
el' gasto; con cuyo* engaño vendia yo 
mas en un dia , que los demás de e$ta 
profesión en un» semana , teniendo 
menos trabajo y mas opinión. Ibame 
. todas las tardes al corral de. las co-^ 

me- 
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inedias, y tpdos los Caballeros, pop 
verme que era agudo y entremetido^ 
me enviaban' en achaque de dar de 
beberá las Damas ^ á. darles recados 
amorosos. Bebían ellos por agradar-<- 
pie, y hadan lo mismo ellas por con^<^ 
placerme: de masera , que lisaba á 
un mismo tiempo dos oficios, tirando 
del uno ración , y del otro gages; pues 
demás de pagarme diez veces doblada 
el agua , me gratificaban el ser corre* 
dero de oreja^iHallaíbáme tan bien en 
Mte comercio', que jamás lo hubiera 
dexado, si el cántaro no pesara, J 
fuera Verano todo ítíl año. Qücxaban- 
se cada dia nul parroquianos., de que 
' padecían dolor*: de tripas ^y mal de 
ceática: y atribuyéndolo a. otras. des- 
ordenes , ecliaba yo de.ver.^jue 1» 
causaba la gran frialdad d0lrpoax>« 
Vendiaf» algunos* aguadores- tpor las; 
mañanas , por no ser- tiempo ide ^ra«^ 
tar su mercancía^ naranjas sedas, ea 

cu- 



de Estebanilto Gimzaíez. . i^q 
cayo trato^ ganaban Fazonáblanente. 
Y yo , ó ya fuese é^ eavidia ^ ó por- 
que ninguno de ellos iné echase; el pie 
delante , trabajé de un golpe tres di- 
ferentes mercancías 9 provechosais/pa* 
ra la bolsa , y .ocasmnadas á tener 
entrada en todas* partes , co^ cuyo 
achaque daba recados á las doficellas 
mas i^ecatadas^ y muecas á los mari-^ 
dos mas zelosos. Eran ixabc»iciilos pa« 
ra las manos ^ palillos y polvos, para 
limpiar los dientes. Haaa ios xabóO'? 
cilios de xabon raliado^d^ harina áa 
chochos , y de abeyte de e^pliqgá , da^ 
baá entender que.enaaxaboodillos át 
Bolonia. Cogia^raices^ de m^tksis^ co^ 
cíaáas en Viñoay /sangre de dragón^ 
tostábalos eii el hortiO) y de^acha^ 
balite :por palillosí de Md&qovia. Foc"i^ 
maba ios polvos úé piedras pomes^ 
cogidas' en la matgehade aqueJUee-t 
lebrada ribera ;y^diabkndolaé.miolW 
do , los. JiKS&claba' c¿n:peqnefia.cantit 

dad 
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dad de polvos venimios, en coya vir«» 
tod se volvían roxos, y pasaban pía« 
za de polvos de coral de Levante. Pa^ 
se mi mesa de Inontambaneo, y ayu- 
dándome del oficio de charlataneen? 
saizaba mis drogas, y encarecía la 
cura, y vendía caro: porque ia per- 
sona que quisiere cargar en España, 
para vaciar en otros Reynos, ha de 
veqder sus mercancías por buiíonerías 
de Dinamarca , y invenciones, de Ba«!- 
salicata, y curiosidades del Cuzoo^ 
naturalizarse el dueño por Grison ó 
Esguizaro ; pdrqo^ desestimando los 
Españoles lo mucho bueno que en*^ 
eíeri:a su patria , solo dan estioia á^ xa^ 
terias estrangeras» Vendíalo lado '.tan 
caro, y tan por sus cabales, que <á 
los compradores obligaba á que lo 
estimasen, yak» que se hkllaban 
presentes á que lo comprasen^ Y co^ 
mo todas estas ^mercancías son cosas 
pertenecien^s á la limpieza de la bo^ 

ca« 



de EsfebanilkiGmuilez. ^i 
;€& i? y á lá i)kncóf ai de las máños^' 
' eím ias'damas ím ^ué mas^ k« des^ 
pagaban 9 por W^lus qife oleaos lar 
c^riCK^iáii ; patftiiiiikrfnedte «las Re«- 
pré6efiítánta¡» 9' pot; salir cada día á 
iHsia'en k plaza del Mundo. Ü4IW 
base er> está oéásion enífeteaiendo en 
esf^^^iUídad una d« las iñejores C<^s^* 
I^ñiáSide toda £»pafia. £r«^sutAQ<-* 
(tdr 9' qüando íio de io^ doce: Fáre^ de 
Frátictá/por iofiiiienós qnó de los do* 
ce^^fó fettia» Tuve en virtukáde es* 
toé dck^^bÍB^tíhiípi^i conociencia <:on 
^}& Bieynas fingidas y Principes de i 
dos horas: y cottiG^en ellas ño réyna 
lá^vá^ijcfa^ ni áüühaa conocido á li 
njiseríáv yo cargaba de reales f yellaSf 
de pfedrajB pomes, 'qu^ puÉdo añadir 
por bkson »l E^cfidkd-deldsGotiza- 
iei&)p0tíhabór«tig¿^do k^epresen^ 
taní&^S ^alHéndo^i^lido y Ibs^'^ue mas 
presuftíen deí «itettdi^sy engañados 
de días; HabJA ttn^fquepor jazop de 
Tom.I. I4 pren- 



prenderse bien , pcondia Infamas libr^i 
voluntades. Tenia lu» marido., á Quíea, 
no toc6 las tres virtudes theolpgaies, 
sino las tres dicha&.4@ los de:«;( i^rie,. 
que soa t^er muger; l^ernaosa^^^s^' 
pretendida de señoice«. geneiroc;Qs,v¿y/ 
estar coa Autor de fiíma* £rá ^ta- 
Dk)sa , Goii tener , partes^ sobr^^tuf ar- 
les, medio motilona, ó picasepa del» 
compañía: porque iio liaciai^n.^llá 
mas de una. parte ^/jipie era^üsotar; 
pera oon tanto extremo , que ^m'SJlf^ 
na de estos siglos^ y admiración de: 
los venideros. Tenia ia edad de kt^ 
versos de un soneto, y caminaba 4 te* 
ner conterilia. Era su posada paiiode 
pretendientes, sala de CJiancilleHa, y- 
lonja de Meroadantes; porque sietn-^ 
pre estaba llena de visitas, y sobrafk 
de letras y jneraoriale$. Yó, quetpdo: 
lo trascendía., <apepa« ví jel ^xí^mQ^. 
quando me entré ^nlft taberna^'li»»^ 
siempre apercibido y, cargado d^ m«s • 

•.-...xa- 



de Est^ejkauff^ Qg^let, if^ 
qv^Gia fie |oís ftajbja d^ fe^^^ife ^bcf- 

L 3 seií 
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sen té ^i«?Waeséabá::^iIéeí dulce - 
fiüí^ f ^^é dos diká de termiríó,'pa*i^ 
rá déíhjéíériScf de mi bótícíi', y vender 
tós cáht^rtis'y va^stSV Ib' q^ 
cbdiémímMertiétité^; y ehcomén-; 



líic dil'^'Wt! ífe'á ¥lps> para que «^ 
fresdSi'ffií^eite t)íá»> hice báralíltó^ 
de ^sWM^í*'^ sií^Heáa. dé mié p0^l 

iéñ^miéótéQ tátíid'fveiknéúm:/ 
ihi'Ata'cifta de' íra'kfiiá/Iá-quaí ñse» 

Ü'aW ^'íiü^ctertfeí pára'^tedbsaéiíéii^ 
Éía -aWtótí ¿^¿ádtí^ ér^é^iidcP 
fasti^7 %1 ter&hy fltertiáttóor/^^ 
4uárto i^{igi'<feo. SfeirViále áecMné^^ 
tero éijhái'; d(Ái\att3tír y gúaiidítóflcP 
todos stíiV§stidó¿5-défeqfüin'eri'lá>ííá^v 




éníá IgleSiU y .eít^íbs'**nsayos j y ae^ 



de Estebmiiío Gomalet, , . x6s 
« c|a np^fae mi ,aa|p i^^jí (||^ coa 
.€^4 , jsobre qi^e yaJUi«jd^(á|zá1>a, pc^r 
.^i«8i|(nirse qtj^po er^ yQ.^uaucOj^T 
por verme üjgo f^íútiUp, /¿e ca^ra, y 
;iK>xaa muchacho^ (|qe'i}9i|Hidieri^ ai^- 
• tc^ cdzar, quedciscafw fpor ^oqual 
^sdajba, ep bpsica de un. qria4o .pi^ra 
.^pedirme 4 nM* £ran tantos los que 
e^cudian aj^ gaijantép de rpi ama , pica- 
.dqs de su resistencia y es^macion,;é 
.i^l9sos; de verse desdeñados \ ,y m~ 
^r;á otrosiKir favorecidos; que el 
aposentOy'^e/ef:a^Qf(e|pifad| R^ 
«eatantes, se h^U^txi^p^tpx^i^ pn 
quarto de coiitratiúion. .ij(^ntabaiiine 
. todos sus peqa^, xeferianjme sus a^ 
, ^s , .y jdab^niQ^ {Kittp de^us desve* 
ios. Uqos me iptresentabap. dadivas» 
..otros i¿e .ofrciof a, promesas y y otros 
.me notificaban a^nazas, y otros nje 
-daban villetes en' veirso^ los. qual^s 
ainaiieciaii Ápre&<iel Parnaso , y ano- 
checían biznagas del Pegaso: y yó, 
L3 co- 




^., y. Sééíétárlo 




U áéi'étihlóQ de i«i á'ittá',' lo^ decrda- 
"bá en está ibtóai á'Í6¿ áé'fós'íii«éirb- 

ble¿j-ó^Jóbreíi'fóí'fiáy%4ii^áfí*íés 
'Máf' aé'taitiiliá'y 'en Vispetó -áte^fié- 
:f ¿ífecfe I ^erdfe adelante : y ^á f ÓS^H- 

ccji-'¿g^ettj$<^^4éiíde ló^'qlué ^Rfe. 







; 'por háhtóé^ae cdVáSíSíos y ízucar 
icahiJié; ^otrWlbs"lfácüá Creer ^' que 
tenia 'Córébidadai'j^h 'pe me^daba 

' un Verá'é' dé Confitdfás'i ^ífípátiádákvy 

pellas de*^ ínánjar láaticb ' iel día que 

jugaba y perdía: porque dé picaro es 

■ : di- 



de EstebanillOr González. i6^ 
tiffi^lrdsa el sentar ba¿2U' Ál tiempo 
^ábrif ^Idis baúles para sacar los; ves- 
tido^, ^ para meterlos, me henchía lá 
faltriqusra de cintas y listones , y 
ándelos á los amantes por favor ^ y 
xkk su nombre^ me satisfacían de sner*^ 
^^qtie había con que comprar la can*- 
lidad' de lO'^que había sacado^ y con 
x}^ probar la.mano toda la semana* 
'Qüiso'Ber^bú) qlig dicen que jamás 
tlklérmd,' que hdbi^iHióseido mis amcfs 
%ih'ditf^ que nd se c^re^ntaba , á pa^- 
ttciar^ al arebaí^d^'irii cúbhe^-que Im- 
^MTan pedidé prestado , y habietid^^- 
dado yo solo en^la potada á limpiar y 
doblar todos los^vestídc»)) «porq\)e-t!s^ 
i^b^^^ifús^n visperia de p^rtinñCkSjr'et^ 
ttaron á'llamantie dos.m€SK)sdela>(xy- 
me&a, y el guardarropa, pattt^qué 
nos fuesemoísá holgar ,^por ser día de 
vacacicíiii. Salí cob^elios , entramos en 
una taberna, bebimos seis quartiUos 
de lo caroi jugamos a los naypeá, 
L 4 quién 



.^uién . había d© p«gar *1 escotRl? iT Wf 
s&v yo . ei, condenado 'en costaa i 4u^ 
itanip^k^do , que d^saí^ al g)]ardaJ:^9r 
'|>ai:jugar las pintad: el qyal J^ sieú» 
^^q e^rupuloso,;y:tf^^do naas áfiMpr 
gto.» qye de bjaoc»^ i^iaaír^ pgiisb- 
.da^.mb d^x^'sin blanca* Yo»' sbrapür 
^t^4e .ver mi poca suelte, ie di^e^i^o^ 

,ítn3#;qu^ia^&gpawkrí,;irí«fipe«:di9ftr 
rq$. Y diciendcwneíjye^ ÍÜ* Jparií défiaó- 

5i-era>mi po§»d4v-^'«a€ando^«flfl4j}#r 
4S0 ci|hkrtQde,p^!)iapp*fd? .oríí)^^ 
t«íiig;:fpi . artia>. íítjltev^: »-casadft «9 
^IÍ«5t¡PÍ«fp ijonocidbía^,; al gi»! iwtf 
^v^tntjE^ .di}csdQ».;^r^$tadQá ^r dictado 
ujae&íí^ítíiipajfffcüu.ama, qup le. falta- 
i»n-eam;»fia|)ar de. pagar una j^i?» 
■qjBcdb^a «Qtnprado} y que ai m\mr 
ííf'iqiife.nii^mQ «viniera^ ^ 1^. volver 
*i%,ldQ«»á8> de, darle .su írib¿«v,pot el 
itcabajo de, contar el dinero. .ElPaste- 
le^o , viendo la prenda dt Un^ jsatjisr 
/acción, «nedió.iac^tidad^ne Í< pc-^ 
li.f * . . ^ ^h 



- ée'BaiÚt^UoQc»iale%, 169 
df^ 9fta leí qoal violviái^ugar , y á peiw 
.4(nr.ccMQOib|Hritai^Q.;Toniélé dos cea- 
489.d6;á ticboal gai^aicíosa, por vía 
r4&4#attiitna,:'^ con cebozo de {trest* 
,ta#R!)i^>9n los qualesióie 8a^ ila ca»> 
Ite, gFjvjfudoQiíí dttesi^ado, y.lteno 
-de^ coiigjppi,.df: . haber, pecdido, por 
idar gHsto áiÁsjm^Qos,: pfícío t9n.proF 
4r«iQbQ»ot^>arA^ditt»pQ^.-n9e;fqi Jt^mi 
p |Mtd < h ai»igpa 4<^^ isalle és Ía<Ga> 
.k^ adpn^ eeii^ ,; 3r(;dcuia»l aquella 
.ii(«ib<^,<aGj[)t^ctaHQqiiiiBtiiA y desasar 
#iega,).rn3 j ,¿--.i'.-. ■ •:■!$.•.■•. . > 
V..I-HL-.. i.^QI^ÍinPfIiO.-\í»..-. ■•■•••:• 
• '-JuKq • •'/ úi -tu... ...; ■•. , ••.": . -. 'í ^ .•• 

^S^gfeK l!0£yp tefa^iiméfi ÍM-, aasencia 
^üñi^Mf. iSrtéi^Jl^ Soldado de 
Ji^mi^ i9jt,vafi(ifa€4e(sittíe0ai (fm 
le^imeedierm e^í^taucia é Italia: y 
^ de .twm, estuvo en Barcelona 
. uuli«^^0ciad0 é muerte, 

> 

sl^^r Qoas pequeñas celosías 

de 



•de láinisniaihorítifta''(k¿ciBbli(f0si:é<« 
-fiexiM^ de la Iu0:rdel-' ''veriidteo^diá', 
. :quado me vest^^iie&^dóí isl icótiuíon 
4ieno d& pesaiMsq<v H^S'djo^^ñbBtde 
•«etrieeas^de- verib'rc&z @t^«ilMa , 
qué le' había d^«i»á mlaíim'^*'^ f^^ 
ttsfaedofiideht^beh mtiaib^Hio > <}ue 
ineihabiaijiecbo f yncói¿ld«?á»4<3^el 

•áúhiáixJi «lia%AÍeiü^ Attgíá#d¿íitB«^ 
día Cifidad*^ ÚQl|:a fi()r>de A^ídahüOíii, 
1^eiá¡d¡^¿[deíVáll$iíd«i3Í^0fl)#,tfJÍ{|lid 
de todas las Naciones , y erario dd^a 
nuevo murido^yidíiiálil^el canúoo 
de<jrranada,á güzar de su apacible 
Veraiw, di ak^née-lí^dos Soldiidóá, 
de vestos que'4|iiier»Nile> tórallKs^'lbMr 
do;siempFtfinam{>s^v>yNgulá)s ^dlSda^ 
^s leyás^qué^líáoen. >Dixerdllk«ev 
desdes dé haber platicado con ^los, 
que iba» á la Vuelta dd la- "Villa de 
Arahal, por haber tenido noticia, «le 
estaba allí un Capitaii hgtáetíHo^gta^ 

te: 



de Eii^im(l¡o GofiíMlez. v^i 
^' íe: y '(^«toiVüla y^^ne.no pereceriaa 
"\6s qüe^niltitáran l»xoide-su bandea. > 
^Yo, miidáado á& proposito y de vi»- 
igh ,' Jbá ^ui< acoi&pafiajsido , pagao(dk> 
'Ió(ío6^'^áo^ qu6.se hacia rata p^ 
-tantldál. lilegatnos ségupdoi4)a4¿ 
dicha Imilla j y^siendoitíéji.adfnitidKts 
< dé^l dapité»v$^ntádó ktpJa^, go^a • , 
'ihoé ^fuit)eeí^Bji&'de=buéH piídiéndiQ^ 
'l)fe jbáVróitesrebpanadááida pechfigÁs 
"di í Feüiiiti^ y. Jcazüelas: de huevos cié 
<Horm}ga!6P^lno orden-;de que oiar'- 
M¿fi^séffi^((i^y saliendo, de(l4 ynisi uast 
-igíáñana-^^^JiaciaitraestfO (Capitán la 
^maréhá del- caracol , desando el traoh 
sttb ¿la Qiano izquierda, y volvíeár 
-do'sdlA'e^a iiiano derecha. Prdfiigt^ 
■ tres diascOA' eita. disitbulada cautela; 
'perotal quarto enfádad<» todos ios 
' Soldados que tenia', que eramos cer- 
'cadednquentav á la jasada de un 
• bbsque ío^dexamos con solo la ban- 
dera, caxas, Alférez y Sacgeoto, y 

con 



t^2 Vída\;yiécbQ5^ s,^ 
• con cinco mozas, que Ueydbainps jen 
' el bagager<^ mal puede (€9B$crv?r 
'Ona compafiia^quien sidndo' paidre de 
< familia de ella^ trata solo deadkjiii-^ 
*m para si ácostade sudor agt^ac^sn 
'jádvertir , cpieescosa^ibj ifacií hab- 
'llar un Capitán y miiy dificultosa jun- 
tar ci{)quéotaí &ildados« Msir^fl^O^ c^ 
%sta Codnpañia sioOfidak^í^Ji^pL»» 
^dftd de AléaM^üa ReaL^ ré: Ji^óuuri^ 
^n la geni6de:laEteta5 qja^epre* 
^nte estabá*en^la dk>jáda?yéstancfe 
^pofr Cabo D.^ Pedro 0rs9a^¿Ál>aÍÍ!|rp 
^del -Habito deiSamiagO;^ádpnde; d^ 
Inás de ser bien recibicbs^^ gozamos 
de buenos aloxamieiitos y sprárros* 
'Andaba cada dia con una docena de 
i espadachines á caza de corchetes, ta 
seguimiento de soplonea >. y en alcaa-^ 
ce de fregonas* Haciameis de. noche 
cacarear la^ gallinas, balar á los 
corderos, y gruñir á los iechones* 
JMegé el. tiempo dé la embjiFcacia^, 



í 
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de EstaBanUlo GoitícdJez. 1^3 
y üteñdd IfiÉijffosias de los campos , raí* 1 
posas ^ tos^coitíjos^ garduños de los * 
cmmm^ y lobos de las :cabañas^ pa-- i 
samas á Montuqoe, Puei^te de Don^ 
Gonzalo) Estepa :y Osuna; íbamos^ 
yd y mis '<:áiiiaradas media legua de^ . 
Iaiit6 de la -manguardia; embargamos .. 
réquas de mulos, cáfilas de Cabañil i 
tes, y teaia^ de rocines, y fingiendo: 
sar apbi^atsdgr de Q>mpafíia á falta » 
debág'áge i, cogía los* cohechos , al-r 
aai^ loSieiSibargos:,y partia la presa^ 
aconísejáií^ seapar^i 

taiecvcki (Simino pot elpeligro 4e o* 
tros aposehtádores^ 4. fia: que no ikf-^r 
gáse' queja á mt Ci^it^m Xlegainos 4 
Cadi2^ y aV^eéipódel lembarcariioS) ; 
mb parcela 'séridese$pec«:ion caminata 
sob^ bttcm df palo! ^ictm temor de 
que se ediáse oon la ¿carga ^ 6 se vol« 
vfese patasiarriba ^ |ior.- ¿cuya con»^^ 
áutAíÁútPmctmQüdtá lo gazapo , y 
ntaksa^u^Á . 1^ >tífi4a¿>alí seguida*» 
Pi^iól^Fiotaalgoi&^y yo alCuer*. 

14<Á , tO^ 
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to:, pues en el iatéir que c^aí pn^/.^h 
délas Yeguas y ya seaté>^Í£|zaí;eaer 
deiSaitta Marías i Y como > a^i ,tía(ural ". 
hat «k)o de quebrantar -eÍt4«pUa)^9;dr.3 
de- conservar el qmitto^toy^ á(dicb.^> 
seit Soldado de Í£^ Galera San^Q^Por^ 
miÁgo en 1» Esquadni dciBtipflípa^^l 
debaxo, del goiiúeroo dei Puj^q^^v^^^ 
Ferhandíha;; rfortassotii d^«ser ,«sU[ 
Galera de las^más aht^úas^ yc^^sfJBe 
Hospital^ cuyo i>6i]db|:e> sieoí]^ t&*> 
v^rencié, por'la, comodidad qusicon?-. 
tmnamente halléien éúo&i^JMtísbfJf^: 
la de las denia^? qtiQ estaba sí» d^l]?r 
tadtüra derembs') y^ jubilada, por $§iji 
viejos; con quei^q^^cüQU^yor^de ía^ 
rier-paj y no iiiárUja;d©iaiinl^r,^r 
^4 eñ ella de tercero áh i(üapitaii^: d«^ 
despensero alTíiljbteí y inozoíde Al-; 
güacil* Env^b«n»iel Alfeceisí^neofii*^. 
prar carne á iaicaprnicéríaídftfítí^aVW 
lia, d(mde oontínoanwntenalnuidabíb 
|a gente, sobFa¿i^Qlla»ivoc^y:jn£dtam 
ba la carae^ ^^ercab^ame ai i^joDy jduítí 

ba 



de Est^fmH^ Pimalez.' i>(í 
\>»c^^t' ^.catnipem, y iatroi»b« lásl 
orfjiffá 'los leyentes '« recihk ia caf>> 
qe^i^tia l«s manos en las faltrique<* 
x^^ ^il^ojos pajil costro del cortaxf 
dor^ ytéfi yiendo^o ocupado en !(»>' 
msiiKkÁitjps de Alguatílcsi, ó enr^par-^/ 
tidoa dci tajadas, Jiaxaba todo eliCoer-) 
po^elQttbnaine entre la buUa, fingía) 
l)abet..pQfldyulo algtin dinero, yaga^í 
oibütáone) god» quiea andaba- 4 ca«' 
za deliugaoos, salía i lo raso , y ga- 
naba k» perdfMies del que hurta ai 
ladrona QuedabáQ»& íron: el dinecD, isW 
8aba>fia'^elr€aiQnib ia tercia parte de 
la cariie j y á medio día me <íoniía la 
mitad de loiqoeo llevaba al Alférez. 
Entré ón diaconuo amigo, Soldado 
delaiGaleca Santa Catalina , á réfres» 
car «p sajTancho , '.y. h^Uf amarrado^ 
á.uabaocQyy ématrado á su balles- 
tera «ni bncotamig^ Juan Francés, el 
inyentór idfi la, temblona) y el autor: 
de los .tunantes, iqne'dexé en prisión 
en litCÜodad^e Ébora, quanda sali 

á 



iy6 . Vtda\ yiHfcbos '■ >^ 
k hurga i á dar en tnknos de Giti^Mofc' 
Conocióme a$t qps6 «iiq víó, y idáA^' 
me tiernos abrazos al satñ de* abijas* 
Gadenas, me dixo^ como después «de^ 
h^rse hedió de/pehcas^ ^^dedále^ 
ciertos tocinos á tr£(kion^ ie hakáaQ* 
echado toda la ley -súuiestasjiaiat'que^^ 
estaba consolado^ que ya no lefólta^. 
kan mas de ocho años, y qtre^^ldria 
de aquel ttabajo^en la flor de SQ e(iad^ ' 
para poder proseguir con su indiis^^ 
tria. Favor^cile con lo qat pude, y ^ 
. volviéndome á>mi Galera, siipe íKAtiov 
bábia enviado á pedk Dot^ Atttotiio 
de Oquendo al Dtiqoe de Fernandi*^ 
na dos 'Comptañias.' prestadas ^^ como^ 
libras, para salir á recibit la flota: y 
que sin que me preservára-á íníáqve*' 
Uá ^seguidilla , que . dice j^ ; que ^im 
nofiie hombre en ¡atierra y menas ío 
sería en Ja mar^, había tocado a oni 
Conipañía ir poir iimr de las llama^t 
das^ y yo por unode^ i(% escd^dbs.' 
Embarcamonos eudocetiBáisselésí.ide' 

Nue- 



^ d^ Estebaniila González. í^j 
Nueva España : y aparándonos dé 1^ 
vieja 9 seguimos el rumbo de Colcm, y 
el camino de la codicia* £n el poco 
tíempQ que duró esta embarcación , no 
eché menos la Mancha, pues por ser 
aguados mis camaradas , y haberse 
todos mareado, fiíe skmpre mi barri- 
ga caldero de torreznos , y candiota 
de vino* Hallábame gordo y sucio ^ ea 
blanco la bolsa, y en obscura la ca« 
misa ; los cabellos emplastrados con 
pez , y los calzones: engomados con 
brea« Sobrevínonos .una fiera tormén^ 
ta, y apareciendoisenQsSantelmodesi* 
pues de pasada, nos vótvió al Puerto 
derrotados y sin ilota. X ioomof^dedos 
escarmentados se hacen los: arteros^ 
pedí licencia á mi Capitán :para irá 
cnmpür un votó, que le diá/entender 
habi^ hecho en lá tormenta referida; 
y atribuyéndolo á dianza, sersonrió^ 
y callo como en Misa. Yo como ha-> 
hta oido decir, que quien ^aUa otor^ 
Tm.l M ga, 
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ga, me juzgué por Licenciado , y me 
determidé como &ichíllér. Fuime en- 
trando en el Andalucía, y apartán- 
dome de los tránsitos de la venida, 
por no pagar en alguna fiesta lo que 
iiice en muchas semanas. Llegué á 
Cordova a confkmatn^e por Angélico 
de la calle de la feria, y á refinarme 
en él agua de su potro; porque des* 
pues de haber sido Estudiante^ Page 
ySoldado^solo este grado y carava» 
na me faltaba para doctorarme en las 
leyes que profeso. Y acordándome dé 
lo bien que lo pasaba con mis tajadas 
de ráya^ y colanas de vino, quando 
erisi Bi^tonerd, me dd^erminé de volw 
ver. ai tratd: a^aspor hallarme escaso 
decaud^l;^ lo enipieé en solas mi| 
agujas j^y me salí ^ la Ciudad ápro-^ 
curar aumentarlo; Y después de ha-> 
ber corrido á Hernan-Nuñez yiciaras 
dos Villas ^ llegué á.lade Montüia, 
á tieÉipo que con un numefoso Seda 

.' doj- 



de Esteb/mii^fkmteté «?f 
do , y UQ CopÍQSQ;aii4itQrio,e|t^a:#n 
su plaza sobce Ku^dc^UJn §ía c^tiliftí^ 
y con solo tres pie$,^.Qoa)o bgflqt^f^j 
m ciego de nativiu<^)Con m carta* 
pació de coplas^,. hajTfq in^di;^ (jueda^ 
faojoías. del pi$p.rp .¿e. Al va- í por ,«eff 
e*ewpiare$ y .d«;dSQa$:lia dcüítraís»,, y 
ser él Autor 5 fel ^4l,chirf iwidft f o- 
mo carrucha , y ife^íhmtd0..6^Q utt 
carro ^ y cantando ^m.9> UQ t^c^rto^ 
^ rasqajsa el p^«ii!e!(2p.^ .««o<)gÍ9r lotf 
hoinlíros, y ceoabíir todft tl^ Mueblo* 
EiQpe^abaA las- ,ooplaa .d$í)aiq(iM»u 

Ckrísti»nos, y ^redimidas 
rpurfestts,, íuim i^ktHeneia . 
. ios jque en vicias Süés-jnetido^y 
despertad. Mf/t'Jú^:CÍ(lÍ>Si 
y. e9sdmn0d MJ^wcienciaé 
Eran tantas las <}«eiretidia^ que á no 
llegar la npche,. diera fin á todas las 
que traía< FuerofisCflodas los oyentes 
encoclados y; gustosos dd dicho Aur 



/ 



lor y y 4I9 si^aiMldse del derrengado 
thaatro^ por veirsedos veces á obscu* 
rá6, y (erradas las ventanas , empezó 
á caminar á la velta de su casa. Tuve 
prc^de^ó^de ser sU tiazarillo de Tor- 
mes ; oías por párecerme ser ya gran* 
dei^a mozo de ciego, me aparté de 
la pret^iob: y llegándome á él^ le 
díice, que como me hiciera convenien- 
cia en el precio dií las coplas^ que le 
comprariAiinagnitícantidad^ penque 
era un' pobre filoKÓ estlrangero , que 
andaba de-tierra en tierra^, buscando 
donde ganar un pedazo de pan. En-* 
temeciós^, y no-de verme: y íespon- 
diómd^ que la Imprenta le llevaba un 
ochavo por cada una, de mas de la 
costa.que le feeniande traherlas desde 
Cordovaj yqw asi,, para que todos 
pudiésemos vivir que se las 'paga- 
ra á tres maravedís. ¥^0 le respon--» 
di, que se habca puesto en la ra- 
zón, y en lo que era justo, que 'fuese^ 
mos adonde su nHírc^ mandara, pa- 
ra 



de EstebaM¡¡o fjtmxalet. |8f 
» que Ip contii$Qpii4Jb¿in9rp: (^ cúm 
pai%$ ^\ellas, y^^ura^que me la$ en- 
tr-eig^^QQ .<:on sq cii^iiita y razton. Díio-' 
i|^»iíl^Je sig^rf tá sil qas^j y fi- 
zando, (d palo, y l^itci^^AiPunta^ 
á, una parte y ^ pti^:^; CQa»|> ^etr 
cko enoiiigo , a^r§audp puertas» '^ 
y descaiaoKandq parede^y Uegamp$ 
ccffi.ltff vedad á .ella. Xcuia up9 
muger de ,t^ j^alr^aite. y ^atadu^* 
j:a,qiK; U.habia !Pio^ jbieqluí á41 úifir 
nit^ ¡npí^rced^ 4^ priy^rle;.4^,:Vista^ • 
porque ñq friera! cpsa tan a^t^inable^ 
y $obi% 1 toda^i e^^ ;gracia$ , < .^nia 
ptrasiios> que eraáijse.riviejaiy muy 

.soc4a*.íiá;qi}alVj8S*>%í^ vio arrumar 
rido^ \^S^xhéAH,tBgmí,i a4«§tr¡;«v 
d^ J?astft, laríipcliaa^ijqwtóle :Cl ferrer 
ruelo, y el laí^ofeíí^ las copjas, y 
sentólo en. ufla:.^Ul^.»nI^i)^oI^ en alta 
vo2,^; que sacase 4*^arcaidQMeg9Jos, 
i^e,haMade'sU:^q^il%tÍue^a,que eca^ 
.cad%.uao¡4^^ pític^fsaita pares ,.y mt 
íM 3 los 



lS§ ''^'i'Viáé/y hechos ' 
fós tíRbeSy^Wdfciese ^1 diiíéro á ra- 
z6h éé ^B IñaT^^ií cada par t iiias 
todcí ^sa i^áebc^áéí^' (Je cabeza j era 
dar ¥oeé&»l ay^e •, pófqae dfeíaáí de 
síí^lábí-da, alp^nto que lodéxó senta- 
do, habfó Validó al corral á traer leí 
ñá para hacerle íoég^í yo, wventan^ 
doiii^l^ k'm en él- cqérfíy,' (c di parte 
de la- ausencia, el qual me jroíó-qufc 




tá oéasion -, echó la' leña líp tierra. 
Sintió él* #íuido dél'^gqlpe j y acer- 
cando Já^sHla há%ia* lá parte ^ue fe 
]pabe<Só* estar V'Uiái conmigo j y ^féhJ- 
tand^íné '^1 íméipAo j "y '^nisM<> 
qüejéífañ fóldi®/ Volvió á dar e\$b- 
gundo^t>Fegdiií p deS^^dnfé atronados 
"los 6{0dis ,' y (^Ha^'liHriaincionos- á los 
dos ^^siíibá c^m^si^penéa; Hicélé se* 
fias íiéí(p3e^líégSstPÍi oír ^marido, y 
advertirle ^=er^5ífl¿áíió'$ y étácoV- 

gando ella un eítííifetídb grande defhó- 

. - 1' ja 



de Estebofüllo GMzAlet. 183 
ja de lata , se metió la punta eo el oU 
do , y ponieodo la boca d^ en la diel 
i^elator de copias , le preguntó, ¿que 
quién era yo, y que para qué me ha^^ 
bia traído á suvcasa? JEl, después de 
haberk satis&cho, en tono de Predio 
cador de mandato, por el cañón de su 
embudada corneta, volvió á referir 
tercera vez lo que dos veces había 
mandado* Sacó ella los legajos^ y des- 
|HKs de haber recibido el pagamento, 
faizome el entrega de ellos; y yo, 
cardado de aguj¿? £s^lsás y.4e coplas 
é^ £Íegp, me fui á dormir al Hospi-^ 
t^LSali al amanecer de la Villa, y 
estando algunos días en la de Aguir 
lar 0^ pasé á las.de^Cabrá y Lucena: 
vendía Us agujas á las moza&^ycan-* 
taba las coplas á ias viejas y Y ^^^ 
se.dice, que. o/ v^n^^/i^ hacerle la 
Cn^ ^r á las Andaluzas , para libriif sd 
4)e sus ingenios, Íes hablan de haces 
un calvarip de ellaes. Hurtábanme lai 
M4 re- 



184 Vida\ y becbos^ 
redomadas de kiquellas Ninfas, mi- 
rándome muy á }o socarrón , mis aga^ 
jas, haciendo ayuntamiento de belle*^ 
.za y tratos.de Gitamos; Andaban mis 
' papeles de mano en mano, haciendo 
con mis puntas aceradas dos miimo-^ 
dos de pruebas ¡: que jo reniego! de 
tantas probadas. .Quedaba pasmado 
de oír lo donayroso de sü ceceo, y de 
ver el btío de su desgfarro; y mien<« 
tras tenia cuentá.con las unas , las 
otras me empandillaban la vista y las 
agujas ; pues ju^ancki con ellaá al es^ 
condité , unas meias quitaban , y otras 
me las diezmaban^ emboscándolas en 
los jtocados y ocultándolas en las bo^ 
camangas; de (ha(ieita,<iue después id6 
. haber a^)rado dacio , feudo y tributa 
de este pobre fiultódero de poqizho^ ^ 
después de regatear dó^ largas horas^ . 
me compraban un quartode^Uas,^dd 
cosario á cosario mh dexab^n^in va^ 
les. Oían las cdplaarlas viejas , y des^ 

pues 
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pues de haberme roto los cascos y se- 
cado los gaznates, con aquello de á la^ 
mas maduras , con sus boquítas pa« 
panc^jas , me las alababan, y entre to« 
das. las vecinas de un barrio apenas me 
. compraban un pardeella$.PorloquaV 
y por ser tierra de buenos vinos^Ueví 
taa adélafite mi caudal , que en pocos 
dias pudiera jugar lashorma&En eiec« 
to,di al traste coatodo^yquedé^cho 
n^ercadante de banco roto. Encami^ 
iiéme á la vuelta de Gibraltarxon ín4 
teacion de ser picaro de costa^ y es-« 
tañdo.á vista de sus muros ^ me die^ 
son nuevas dé como prendían á todoi 
lor vagamundos , y los iban llevando 
á Ja Mazmorra, para que sirviesen e(| 
.ella, ó de Spldadoss, ó de gastadores^ 
yQ,tpar,&er uno dc;l(iscomprehendi-í 
' dfiseaaqnei vando^ypornoírátier* 
ra dé; Alarbes á ccKmer Alcuzcuz^ me 
fui á la Sabinilla á 'ser Gentil- Hom<* 
bre dsí Javeg^y cotchetedepescados» 

Coa-. 



i86 Vida ^ y beabas 
Concertémc con un armador por dos 
panedllos cada día y dos reales cada 
semana. Volví iqs calzones^ eché las 
piernas al 9yre^ y puseme en lugar 
de banda unestrobo, insignia y arma 
deat^uellá religión , yal tieoipo de 
tirar la red , hada que echaba todo el 
reato: de la fuerza^ y la tiraba con 
tanto, descanso y comodidad ^ qoean? 
tes eitudivertimiento, que trabajó. Y 
alrfiúniípb qjue salía el copo á ser ce-^ 
iasía de \ bogas \ . jaula de sardinas y 
branda de caballas, por ver el ar-« 
mador con bastón de GeneraL de ja^ 
veneros , miranik) á las manos , y 
sactHliendo en las Cjabezas, haciendo 
|FD oficio de f^erábano contrahecho^ 
¡a causa perteneciente á las manos la 
remitía los. pies, potquedonde^oo al- 
canzan las fíjerzas, es menester va-» 
krs^ de la industria» Hacíame Clicie 
de aquel sol de^bedegón de la cara de 
mi amo, y haciendo reversadas con 

». .los 
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Ids^pi^s, sin haber en aquel distrito 
persona que mereciese haoerle corteja 
sia^ retiraba con los dedos de los 
quartosbaKos angelotes, y con los 
talones rayas, T^nia un xamarada 
detrás de mi el qual tecogía los des* 
ipojos', sirviéndoles ünós de estoma-^ 
guetes, y otros dé ventosas de mal de 
maé^y les alojaba entre la Camisa ^ 
lá barriga í y otras veces les daba 
fondo por el resquicio de los ¿ara- 
gúeíles^ de ñíodo qtie llegué k tiem* 
po que exercitaban los pies el oficio 
ÚGt>hf 'íí»nós; y en faltándome Sa- 
cristlib que me ayudase á dexar el ar<^ 
iiíAdór de Réquiem ^y dar sepulcro á 
sus peséados, e^oarvaba ton un pié 
»óbre lá árena^ como toro en coso,^ 
fói-mftndo^ anchurosa fosa, daba co» 
v^-e^é sepultura á la presa , y Cbii 
atnbos ilubria á-los^ difuntos para sa« 
Carlos, én quédáníío'e<i soledad* Ve- 
nían los arrieros , comprabati- 6l lan<« 



ce, 
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jce, y en cor rieado poF su cueíitá , ^cs- 
oinsajjatt W pies., y trabajaban la» 
Díanos : que si es desdicha verse en po- 
der de muchachos^ harta desdicha se- 
irá hallarse cercado de picaros. Digo» 
lo f porque aL ÍB£tafite que no corría 
el íaucfipor el armador, y que volvía 
las; espaldas , y desamparaba el mon-* 
ton de escamas plaotadas 4 bien li- 
brar, les hurtábamos á los harrieros 
nias de la tercia paríe, por mas bellas 
eos que fuesen, y por mas cuidadosos 
que se mostrasen. Cpn el provecho de 
ejstos percances, ración y salarip que 
ganaba,. CQmia cbn sosiego, dorinia 
con: reposo, np fue despertaban ^k>s, 
lifjo vuí molestaban deudores, no me 
' pe(lÍ9o pan los hijos , ni tiae enfadaban 
las: criadas^ y así no se melaba. tres 
pitos que baxase el Turco, ni vi^Gla-x 
yp que subiese el Persiano, ni^ue se 
cayese k tor^ de:Yalladoíid.,Eíáia-* 
ha mibarrigii al Sol , daba paga ge- 
,., ^- , ne- 
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neiáÜi mis soldados, y me reía de 
los puntos de honra y y de los embele* 
eos del pundonor^ porque á pagar de 
mi dinero, todas Jas^demás sonmuerr 
tes^ y sola es vida la del picaro. Ha<» 
biendome asegurado, que en la Ciu* 
dad de Malaga hacían levas de mo!^ 
de javega unos 'pescadores antiguos,^ 
con patentes de armadores , y que da*-" 
ban cinquenta reales á qualesquier vi- 
soñó que se alistase debaxo desús re^ 
des, dexé la Sabiñilla, y me fui al^ 
promontorio de la pasa y almendra,* 
y al piélago de la batata. Senté 
plaza de holgazán , cobré paga de 
mandria. Pero cansado de andar 
atrás , sin ser cabestrero , ungien- 
do haberle dado á un chulo una 
mojada con la lengua de un gifero,* 
me retiré á sagrado , y pe^i Iglesia; 
y quando el armador venia á pedir**' 
me el dinero, dábale largas, dicien-* 
dple que el herida habia^^á pasado 
- - del 



190 P^fda:^ ybeohüS 
del serena, y que ¡en habiendo/idéelarr 
rada k>s Cirujanas^.volvetia* traban 
jar, y desquitar la que habla recibido 
y ga^stada. Pera vienda que hacia di^ 
ligencia para buscar al dalieote^ y 
que par na hallar rastra ninguno 9 me 
queria echar en la.prisian^ y^ que, me 
andaba acechanda para cagerme fue* 
ra de sagrado 5 me 1 fui una tarde al 
muelle, y hallando de partida.unBa-* 
xel Francés^ que iba á Francia de Pcn 
niente , y haciéndole creer al Capitán^ 
que tenia unas parientes muy ricos en 
Burdéas, y que me habian enviado á 
llamar^ llevandame cosa muy poca 
por el flete, nie embarqué en su Nai- 
vio 5 porque es de hombres como yo 
el urdir una mentira, y es. muy fácil 
de, engañar un hambre de bíem Pasa- 
mos eL Estrecho de Gibraltar , que 
en lo borrascoso y apretado parece ti- 
tula moderno^ Corrimos una tormen- 
ta hasta el cabo de San Vicente; y 

des-* 
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desdé alli, ayudados de un viento 
fresco y favorable, llegamos á Sao 
Malo de Lilia, Püeríode Francia, y 
Proviocia de Bretaña* Hay en esta Vi-» 
Ha veinte y quatro perros de ayuda, 
asalariados, los quales están á cargo 
de un Soldado que los asiste, y cuida 

' de ellos^ que como hay Soldados par-^ 
ticulares, hay también Soldados per* 
rero5< Este tal tocaba cadadia,»! 
querer anochecer, uoa media luna, ó 
llave de Medellio, ó madera de tin-^ 
tero», á cuyo horrendo son acudía» 

. todos los perros á una puerta sola que 
tiene la dicha Villa; y echándolos 
fuera , hacían tal guardia y ronda to*^ 
da la noche, que cualquiera persona 
i^ríist^ra. que llegase, ignorante de 
tales centinelas, lo hadan dos mil pe* 
dazos, con que estaba asegurada de 
qualquier antepresa, y de qualquie? 
cautela enemiga: y sin pretender esta 
esquadra perruna abanzamientos, ven^ 

ta- 
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lajas 9 ni ayudas de costa 9 entraban 
cada noche de guardia, y estando 
siempre alerta , jamás estaban quexo- 
sos. Tocaban caxa en esta Villa , le-» 
yantando gente para ir en corso conj- 
ura el Inglés, y daban á cada Solda^ 
do: una dobla. Yo, viéndome necesi*- 
tado, y en tierra estraña , y por go-^ 
zar cfe^todo, y dex^r en todas partes 
mi . memoria éter naí, cogí la dobla, 
senté la plaza, y levantando los talo*- 
nes, ^maneci al tercero diá en Land^ 
Puerto y Provincia de Normandia, 
a.donde, por ser tiempo efe guer^a^ 
juzgándome por espia del Inglés , me 
hicieron una salva dé horqnillazos y 
puntillones, que fue poco menos que 
la de Borbón sobre Roma : y* por ha«^ 
llar entre tantos malos algunos bue^ 
nos, me dexaron pasar libre, y me 
escapé de una larga prisión* Y var 
liendome de mi acostumbrado oficio, 
y arrepentido de haber desi^da en la 

Ciu- 
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de Peregriao.v,ÍleQ3aé>^uéní,í<ígbfzíl 
de Norij^andi^ \if^^^^nü' eatttlKlQ^ 
Sena^ .(kspiies<d^;¿aper,siclo ginta^de 
plata ái^ ¿^ gf^n^Corte de París» es 
tahalí es^arcl^^Q (^é.^tá rica y ;p<h- 
de^Q^ rVUljajTiejE^.wa de ^sflíHppiaie- 
ráS'BQi^uías; w^ifSeyinc d^ !#»% pq^ 
¿erl9?BÍ*?, ;?iV:iPJ^^P^^f! :?W!^íí;««h 
car iingst cí^rt^, ¡jr JlseM«n^¿.i?d .un 
poeq-^, papel ,.y3íipó«eHiitíwd$áa/en el 
lado, '.d^ eqraa¡s(i»>.^ filir á. i b J^9¡ 
quees^Ja parte del contrataioifiKQ^ JT 
j)«i^a?de todo&lo6jisfadi^:y !^9tr 
br^^ide negocios ^y^h^llajadft,}}!^ agre-, 
gaiqiento de Mi^<;»^nt^ j^of t}ig)ie>. 
ses^merieodome; «9 ^ «íQ^f^v y^fto á. 
escupir en rtic^a^iap-^ '|¡|c^rjps. <$s- 
oipir en coirri%^JR )iabjl¿eSHi¡ la cor^ 
tesía y sumísi9a^{quf suel^r'ten^^el 
que ha menester á otro, y en sib^is-. 
ma lengua, porque. ^.escu^^sen l^t: 
fúpiica,; Rorqptcorñq^íOiaigiÉJes ^ 
'^Jqm.L ^ N fia- 



Jtí4 - Vidd'4 y hechos - '^ 
hamaíR eriádo eíi la raya de PoFta^V 
la* sábkiQi niuy ^t^^^ y me la iiabian 
«tísefiádo: y déá^ésde haberles dado 
á entender ser Lusitano, les pedí* qué 
me amparasen-)' para ayuda dé píodéif 
llegar á lá Ciudad de Vienaí, adonde 
iba en busca de uHofs deudos mfosv^ 
por venir pobre ^^ derrotado ^íiüyéii^ 
do de familiares ^qblen üo báSfóbatt 
Conjúrete m éom{)eHmientos dfe íédo^ 
ma^yqiiepoiíló^fieius mercedes sá-* 
bi^iábianquerfíaéoíá mí'padpe^'cu* 
yaS'Ctftizaí traía puésfas sobredi a^ 
raa^ Si Jado del ^wázon. Ellós^^coa 
sertíblátítes triste^, \íalguho$ Co¿]^re- 
iíeies dé^éjoS y quésin ser Medos ,' es^ 
peráfbán paitos láé ágüa^ níe lléVacotf 
á fci^casa del' qué^ftie* pareció el mas' 
rico y rtís^étaidé; ^dtérfonme la'ceni-> 
2a , y háb^fettttolá dád^Vi^in'ser ¡írimei* 
diaíief Quaresmáy fue cada uno be^ 
sando^í pítpel^ pbr-aritigüedad. Pi^ 
áieroáteeilkiéAcíá paráMfepartir "énc/tf 
-/ ^ /-L •*. eíios 



dk E$tebanVlo Gwtta^let. ^[9^ 
ellos aquellas rejiq^ia^ delV^ar^yr: y 
yo, mostrando un poco sea^imjetttp^les 
di amplia comisión j^oomo^se reserva^ 
sen algunas para mí, pues fii.,virtud 
de unos polvos ,. que habla :h¿cl}ad9 
al mar, mehabialibfiídodeun^graQ 
-tormenta, (¿uehabiaííQrrido^efi «L^Sr 
trecha de Gíbraltar, Suspiraba^ tp^ 

por el trágico, suceso, queles^^bié 
hecho creer, y dcciaa con ii^fqas li- 
grimas: El Dios de hrae7 U d4Jfí/h 
nita gloria y paes Mereciste coTfff^^e 
Martyr^ ílepartÍCToniAS cenizas de} líi 
dicha posada ó bodegéa.>í y mosíraa- 
dome todo amor, y beaevokncis^, me 
volvieron á la. referida bofeái;^ y 
echando un guante eji todos los dj? su 
nación , mé juntafCíV/Veíate. y cíaco 
ducados, los q\^9^e$in€ jlíc^rpí^ y un» 
carca (^ jÉavor para»uai(:orrfspondienr 
te :£uyb, Mercad^ntar^fi la Corte dr 
PariSk, . (para qus n)P socorriese para 
ayuck aprpseguitipiviag^ ; y d«s.r 
Na pueí 



1^8 • Ptd¿\y hechos ' 
pues de haberiae encargado , que pfó« 
cediese como quien era, y que jamás 
pusiese en olvido la muerte de mi Pa^ 
<lre, y mi felicidad^ en haber mereci- 
do ser su hijo, me despedí de ellos, 
alegre de haber salido tan bien de 
gente que siempre engañan, y jamás 
íse dexan engañan Tomé el camino de 
París, comiendo á pasto , y a tabla de 
f^atrdn: y apenas llegué á verlo y re- 
ODtíbcérló, quandoempezé á dar vo- 
ces, diciendo; Cata Francia Monte* 
sinos, cata París la Ciudad. Hálleme 
iSortidó y avergonzado quándo entré 
y atravesé sus espaciosas calles, de la 
Vaya que me daban algunos remen-í- 
dones y descdadores de agujas , di* 
tietido á \^ooé*: Señor Don Diego^ 
^dcáf la borrical' Compré al pasar por 
una botica üha& cantáridas^ y otros 
íequísitos tocantes á mi oficio de Ci^ 
irugia, y yendome á posar al Burgo 
díer^iSaiíGejrmán^áiaposada de oo^ 
- - — de 



de Estabani/¡ú Gonxalez. %qf 
^e los eicpelidos de España, que se 
llamaba Granados, aquella misma no- 
che me eché en el pescuezo dos em- 
plastos, ó bexigatorios; y á la maña- 
na, por haber amanecido muy hin- 
chado, mé puse cantidad de pianos 
sobre él, y me fui al Palacio át\ Em- 
bajador de España , que era el Mar- 
qués 4^ Miravél , y diciendo venir de 
.Galicia á curarme del mal de losíam- 
parones, me dio su Limosnero tres 
quartos de escudo por la llegada ^ y 
lino cada semana, hasta que fui sar 
no , sin llegar á pies reales, Pi la car- 
ta <}e. favor , y tuve por ella otro so- 
corro harto razonable. En esta G)rte, 
ó confusa Babilonia, olvido del grah 
Cayro , y lauro de todo el Orbe , gas^- 
taba como mayorazgo, y comia 
como recien heredado, con que di 
fin .á la limosna de la Tribu de 
^ Abrahán ^ y á la caridad de los 
lamparones. Y por no volver & 
... / N3 s^^ 



't^8 -«^ Ffda\^ -y becbüs 
ser 'seguido ófi gozques, y dé ánd'af 
dáihdb aldabadas, me quité los ertí* 
plastámíentps y trapos del pescuezo^ 
y ttie acomodé por Page de un Gaba¿ 
llero natural de Roma, dándole á en- 
tender ser su paysano, y hijo de uñ 
Gabkfteró Romano d^ honor de su 
Santidad, de los^ que llamatj del Es^- 
rón. Tratt^me á loS principios como á 
híje)^éfe*tai, pero en muy poco tiempo 
€ÓiÍofci6yeÍ píe qife Cojeaba 5 y descu- 
brietido toda la tramoya , me quitó las 
^calzas? folladas y la procesión de agu- 
jetas ^ y me despidió tíé su servido. 

Viéndome desámpáírado y^pobíé, 
y táíí apartado de mi patria , por íe*- 
ner álgun refrigerio para ayuda de 
llegar á ella , pues ya tenia de ájfuda 
de costa* el haber aprendido la leijgtife 
Francesa, compré seis mil agujas de 
"lo que hábia buiscádo en el oficte pí¿^ 
gerHVsin acordarriiede lo bien que me 
fue con las Andaluzas y saliendoiáe 

de 



de Estabamüio GoaxM/ez. f,g§ 
deBarlsv tomé c^.<:4nú(iQ de I^n de 
Francia* Y yendi?Mdoi mi mercancía, 
y :g^ÍMla.q/do lo que cacaba de.ctUü fia 
iQSvíiiejofes .yinp^. que hallaba »!por 
teúéf :ValQry ^fi¿i^.para.p^c ha* 
-qer un Jargas;ijpr<nái#^V bailé ceíca»- 
doslospaso^.dg !aq|ifj^a Villa., ix» 
qauMi4€^)la iconta^ion^ y. asi.ciie.iue 
forzoso, ^i^par nueva« tr0ipha9i^iy-sef 
guir.fiíQdfrnos rod^r; B^pQpMoft- 
telimar y por.<)CfiñJ€'í y qí^rjendoeo- 
irarcpJEjÁviñonj n^f.ittarón doSimosr 
;qoetazo$ las^oa?^^ «^ sus fDertaé, 
.y w© hicierítor v^lirér; alr^sj, porno 
I|e9r9ncW>^ta de -«aoidad^ yMk>me 
ÍQipesiJbtUt^dQ d&ieiflediQ^ y qve~ tib 
jetrsavestfUB me hahiíktion^idailoda.hi 
aceta4ftci]fteriGanGfa'A^>JiaÍMeado he^ 
iChQ)VjptQrd¿ nft.CQiii^rr^i cot^prar ni 

5iMe.<k»i8{( lutdLibnhotKna, meeoc<>- 
'jveiiafi.^Pios'fiyí^niser potro de Gae* 
-ta^áoeiapgctéytrei^ulmidQ de k^iUa, 
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•y rfie^l&l?* |K^rf%(<^Hio éa(mtK>3iq[úe 

Sarg^d-, <!j¡Qé cfát&ba lev'antafido'gen* 
teg ü ^1 ye ^gUDtó', que si^^tie- 
riá áeü^lda3i> ^^^Mf ái Chi'miz* 
fíisialb Rey d«'-Fi>ah(Íiaé Yo, "N^édd» 
1^ Qiéápretftbií^ fó^hkinbre, y qtie ea 
'd^^iiitaici^aXiori, {lép áSld^^meigad», 
-sis-^dii^l Mánil^lticdi, lé res^ndi^ue 
si;'IÉdv6m^ á si^quaFtei; ^úe «ra en 
utia^^Ülá tlamad^'^ábáza, entregó- 
me á^sb Capitán, i0»yo n<)nit»Be'erft 
M6t!^fiur < ' Jiuri {^é^giaáeato del 
«BftFúíi de Mdnléifkv' Missotnfl cm» él, 
^^¿itisétiáoáie~uti:4uáíto d¿«iiciidd^én 
Ú» Tñyi^oi lAsUtii^^dñtae piá¿¿ ett gíb 
C(ak^fila\'íicd#tiddfiie • pdt lioMbre 
-Mon^C^t^^^A'tegresm; |>pf(|t»t4a». 
iina^Capiiflií^e^á tna» únúi^e -oa 

-de cds^^ , y iaisiedHddó' el hoftidbf :iiie 
coi^mó {¡ia^'MiniOliUfpoiy^damtaie 
«nokñBoe confiscme ipn4^gi|it)w>M^ 
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deEstehanilia Gmzalez. '201 
chamós por el Delfínado y haciendo 
buena cherra , y en cada tránsito ha- 
bía avenidas de brindis, al tenor de 
Abu Motísiear de la Fortuna, Abu 
Mofisieirt de la Esperanza. Hallábame 
mas contento que una Pasqua de Flo- 
res: juzgaba aquella vida por la me^- 
jor que habia tenido, y llamaba á 
aquella Provincia la^ tierra del Pipi- 
ripao. Fuimos á guarnición á la Villa 
de Román, adoii^ á costa délos Pa»- 
trónes comíamos á dos carrillos, y 
pediatnos á discreción , y habia liber- 
tad de conciencia. Siendo Rey Chico 
«|úan< Soldado, adonde persuadidos de 
los Oficíales, por hacer ellos mejor 
swne^oeio, molestábamos los vecinos, 
gastamos cada dia cien rCubas de 
(Viao,iy cada noche un bosque -de te«» 
rifiu^n tos fuegos >disforme$, qtie ha* 
^hm en - nuestras * posadas^ y en' d 
«Mieirpode goaídia* Vino el unto á los 
Afayores , reaibiergn el soborno , y 
- - echan- 



ao% . Fida j y beébos . n 
.€cháfi4o rigorosos vandos^ no* hicie- 
ron ayunar hartos meses ^ lo que co^ 
B)¡mi^ pocos, dtais* Mucho paño tenia 
laquí adpnde poder cortar , pero se em- 
43iQíárati mis tíKrasy y pen^indo g^-^- 
»ar amigos, cobraré enemigos, Dier 
.«ínnqs un tapaboca Bartolo , con dar^ 
nos cadd día medio quarto de escuda, 
que para heochir lo&Qficiales Iíls bolr 
sas,* es ;i^cés8río que los Spldftdpip 
9ñoism las barrigas. EmbarQao^pnQjs 
^I cabo de una temporada en, unan Vi- 
lía del Puque de Guisa ^ Uaniada 
< Mondragon, .y óondücidos.de ks Isq^ 
berViáSvCorwí?a6«a<del caudalowxjgó^^, 
llpgamo*! i desetnlwf c^r . e» )lítíPro¿- 
.vénswy adonderáJQs* íagregamosiáiUoa 
.Armaíte, que tema .el dicho Dtoquo, 
{idrs^aoo!rrer el Casar de* Mot|if@i:;ra^ 
4:iCi{yaft oposición estaban en; ¥ii]»r 
'Franca dclíiza; laaiiSakras á&MÁr 
pólesy y por General de ellas fDoQ 
Melchor de:.Borja^ Enf^dabuRf/iy^ 

: 'j }. de 



de Estebaniilo-Gonza/ez. áog 
de oír tatito alón, alón, sin haber al- 
gunos de gallinas, ni de capones, y 
el gastarme todos el nombre con Moa*- 
sieúr de la Alegreza acá , Monsieor de 
la Alegreza alia; y sobre todo, esta* 
fca temeroso de ver, que algunas ve- 
ces que me había puesto como el ar*- 
co del Iris , cantaba eo sino Español^ 
por lo qual dieron en tenerme por sosr 
pechoso^ y llamarme espión: que el 
-hombre que liega i beber mas de 
aquello ique^s menester, tío solamcnr- 
'te no guarda sus secretos, pero des- 
cubre las ágenos. Dieron á toda el Ar- 
mada UTia paga , que es^la extrema?- 
uncioa'de^tós Franceses, quando eri- 
tran en Paires estraños,^ la qual cogí 
con ambas manos , y apresurando ami- 
bos píes, fui á resollar á Villa Fran- 
ca: hablé á la guardia iJe la puerta en 
* Italiano, por lo qual me dexaron ew- 
•trar. Fui ik ver á Don Melchor de 
Borja^ -y contándole toda mi suceso, 

lo 



ío4 Viddyybécbos 
lo celebró macho: y por parecerle SoL- 
dado entretenido^ me mandó dar dos 
•dobías, y que acudiese á comer á su 
casa. Vinole ocden del Duque de Sa« 
boya gara que marchase con los £s<^ 
pañoles, y dexáse los Saboyardos y 
otras Naciooes que estaban á su or« 
den 9 y que dexáse á los Franceses a 
que siguiesen su camino. Embarcóse 
9si que la recibió 9 y fatigados de una 
procelosa borrasca , llegamos á Mo-' 
Bacx>, y de alU:2arpamosála Ciudad 
^e Genova 9 desde adonde envió nues"» 
tro General dos Galeras de su E^ua- 
dra por bastimcotos á 1¿^ Villa de 
Ltorna. Embarqueme en una de ellas^ 
y habiendo tenido un feliz viage^ al 
desetnbarcsr en el muelle de la dicha 
Villa 9 supe cchuo su Alteza, al gran 
^Duque^e la Toscana, levantaba gen*' 
te para enviar al Estado de Milán* 
Alísteme alínstante 9 por no perder 
el tiempo ni> 1» ocasbu. Dkronme 
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de EstébofdUo González, aoj 
ocho ducados de contasdo, y tuve 
qiu^to meses desvedada la bellota ea 
casa de Patrones , adonde daba de 
puntillazos al Sol , \y me burlaba de 
la fortuna. lElnvió el Gobernador de 
Milán á dar aviso km Akeza , de que 
al presente no necesitaba de aquella 
•gente; por lo qual dieron licencia á 
muchos Soldados, siendo yo uno de 
los prinMCos, por ser pequeño de 
cuerpo, y por constarle á mis supe* 
r lores na ser grandedevirtudes.Puse- 
meen éaminoá la vuelta de Sena, y 
pasando pc^ Viterbo del Papa, lle- 
gué quarta vez á la gran Ciudad de 
Roma. Fui á ver á mis hermanas, de 
quien fui mal recibido: y queriendo 
hacer del esmarchazo , llamaron un 
vecino suyo, barrachel de Justicia, 
el qual cantando aquel verso de mira 
Zayda que te aviso ^ me puso en la 
calle , toman do á su cargo el amparo 
de mis hermanas. Fuime al Palacip 

0el 



áo6 Vida^ y becboi 
del Conde de Montc^Rey, que esta- 
ba entonces j^ot Embaxador de Espa*- 
ña , adonde me junté con un Portu** 
gués , que era criado de Don Juan de 
Eraso, y volviendo á continuar la vi- 
da de los temerarios , estafábamos 
cortesanas, y agotábamos tabernas. 
Abríle trinchera á un Pintor en la ca« 
ra , sobre ciertos arrumacos que hacia 
á una conocida mia 5 por cuyo delito 
fue fuerza retirarme al Palacio del di* 
,cho Embaxador 5 y viendo mipleyt(i 
en mal estada, y que mis hermanas 
aun no me daban un Dios^e ayude 
(cosa que se dá ótda instante auno 
que estornuda), me ayudé de mi ha*^ 
cienda , trocando secretamente una 
casa , que m'e .Jiabia dexado mi padre 
en la calle Ferratioa, porunagraii 
suma de pintu^ras^ las quales envié 
por la conducta a Ñapóles. Y yendo 
yo después á^ tratar de su enagena-> 
cion^ di tan baella^« cuenta deellas^ 

que 



de Estebanillú Gomalet. aojr 
qiíe en menos de un mes, la mayor 
pai^te me la chuparon damas , y me la 
éorriierón rufianes^ .y algunas cin- 
cuenta que me habían quedado, las 
perdí una noche al juego de las pin- 
tas, parando á pintura y pintura, y 
diez en» la quinta. Viendo que se me 
habla caído la casa, por haber per- 
didid, no por falta de ciencia, sino 
por haber m^encontrada con otro mas 
^düástro que yo, semé plaza eti una 
leva que se hacia para España, eo la 
Compañía , sin caballos y con espe-* 
fan za de rocines , del Prior de la Ro- 
chela ^ y. volví de nuevo á escandali- 
zar con embustes el quartél , á albo- 
rotar los Cuerpos de Guardia, y á 
inquietar los bodegones, cargado mas 
de miedo, quede hierro, y con una 
ktania de valentía amontonada. 

Metióme en prisión mi Capitán 
por Cabeza de estos vaoderizos , por-- 
que t^liiia que me huyese con ^liosi 
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20& / Vida , y becbos 
y^dióme enjugar de Castillo^, el AI^ 
cazar del Tarazanal, porque á gr^ti 
lio gran puente. Embarcamonoa ea 
una fuerte Armada para ir á España^ 
yendo por Generales de ella el Mar- 
qués de Campolátaro, y el de Santo 
Luchito^ y por General de la Caba*» 
lleria mi Capitán v y por X]k>mis^íd 
General Don Josef de Palma* ^ttí- 
méme todo el tiempo que duró la em« 
barcacion, por tener ra^aable plu- 
ma, y por saber algo de cuéntala la 
despensa del Baíél, adonde; iba em« 
barcado, para ayudar á dar ración á 
la g^nte de mar y guerra^ y por an- 
dar al uso , y no querer asentar en ofi- 
cio que todos yerran ) daba ei despen- 
sero el vizcocfao mas menudo á los. 
Soldados, preservando siempre laa 
costras mayores y enteras. Ibales danr 
do raciones de atún de lo que se iba 
pudriendo, y guardaba lo que^taba 
bueno» Metía un punzón eiiüeitiiHcipQ^ 




/ d qüQ essihi oJoro» k iba oqjIiui- 
do, y distribaycíiáú el que w k» es^ 
tab^ Juciendo la mkcno am ú fino^ 
y QB Jo demás qoe está i » oq^ 
pQf^ae ya es pbigt udopt jor te 
r para nidada* Teaia coádad» de 
iar al Cabo de U gímala, y «1 
pkm que venia par Cabo úti B^- 
*^cmqüe todos callabaa y 
iIud: y al compái que k> 
wl los Soldados V 
Mm. Llegamos á dar íbodu tn Eá^ 
W} adonde se embarcé coda ¡m lohm^ 
feria: salimos del Puerto, ailie- 

íta desmontada ^ y uxoacnok u^r^ á 
séís \e%\ia;i de Barcelona (>3rd»^ 
mos aquella fiochecn . y^ 
cribíeado K»breel sacocrioo p&peí de 
50 arena la peoa de quedaruM na fV 
tron, y bediM ktús naiiMi deii 
playa: á la maSana nos alowua^o»» 
de iu?inio$ de eiiü cm :s 4e^ 

uás de un regab uiaoias oa Ci7p ir 
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' aló Vida] y hechos ' 
Deu^ y veíamos media docena de i^is^ 
toletes. Estaba mi Capitán conmigo, 
por haberme retenido una paga, y 
haber 'yó dado quexa sóbfelarestítu- 
clon, Era yo'^iepnpre su ceja, pues 
que me tenia sobre ójo: que elSolda^ 
éo que n& í)q^ déxáre pasar por idma 
en materia de interés, y tratare de dar 
^ quekas, ó capitular á sus Oficiales, 
%u verdad será mentira : y demás de 
rió a^ti^ar, será malquisto y aborre- 
"cibl^: y en aohaqüe del servicio del 
Rey, le darán con que ño qiiede de 
"Servicio. Pasábalo yo mejor que todos 
éoá de mi Compañía, por estor aloja- 
do en una taberna, y ser interprete 
. conloií<íatalaneff y Napolitanos, pa- 
* gáíídótae el éofretaje en ponerme á 
veces , que por hablar Csítalán habla*» 
ba Caldea, y por hablar Napolitano 
hablaba Tudesco. Tuve un dia una 
pendencia con un Soldado, sobre un 
mentís por la gola > y dándole por 
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' de Estebanilla Gonzaiez. aii 
debáxo de ella una estocada , di con. 
él: pata» arriba, por haberse él cnjsmp 
(i)o haciendo caso de? mi) entrado por 
lo» iilos de mi espada ; de manera, 
que le hirió, su gran sobervia ^ y no 
mi mucha modestia» Y por no dar ven« 
gaoza á mi Capitán ^ ni dar lugar á 
que satisfaciese su T^ncor, con hacer-- 
me prender y. castigar, ó querer él 
niismo abrirme dé grados y corona, 
me fui á la Ciudad de j^rcelona, 
adonde de presenta estaba el que^ na?* 
eió Infame, y gobernó Cardenal , y 
murió Santa Tomé tierra del Papa, 
y por jpo estftf •á.no«rqe4 de la Justi* 
cía, me ampañé deja piedad del Con^ 
vento de laMfrq^d^ Mi Capitán, co- 
mo si yo 4e hqbiera á su padre, rp- 
hadóle su hacie^oda , ó quitadole su 
X)ama^ envió tras, mía hacerme pren* 
der en Barcelona y y anduvo tan dili-* 
gente un quitapelillos suyo, abanillo 
de la Compañüa , y hijp de huevo de 
i , O a la 



312 Fida^y hechos 
de la Armada, que sin valerme Aii- 
tana , ni defensa de motilones^ni aque* 
lio de Iglesia me llamo , me hi« 
sb , con una quadrilla de Algua- 
ciles y Corchetes, sacsir de Sagrado^ 
y meterme én la Cárcel del Taraba- 
nal : que hay Soldado , que por agra^ 
dar á su Capitán, prenderá al mísmp 
que le dio él ser, con razón ósin ella.^ 
Echáronme griílosy cadena, y 
una argolla al pescuezo, con un bi- 
roté, que sienipre' señalaba al Norte, 
y apuntaba á las vigas. Fulminaron 
un proceso de Soldada huido y albo- 
rotador dei Armada: y sin reparar en 
el dolor que le coété á mi madre quan- 
do mé parió, el líabájo que tuvo ea 
envolverme, ni el molimiento que pa^ 
sóen columpiarme; me dieron un sttt^ 
to con el debQ condenar^ y condeno^ 
por ser cosa que tenia con que pagar* 
la, que a edhaníie la ley de la nume^ 
rata pecunia , fuera irreqiediable el 
* ^ dar 
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dar Satisfacción. £a efecto, como 
quien no dice Dada, ó cx>ma quien no 
quiere la cosa, me sentenciaron á oír 
sermoncito de escalera , á santiguar el 
pueblo con los talones, y á bambo-- 
learme con todos vientos, como sí yo 
tuviera otra vida al cabo de un arca, 
< ó como si la que yo tenia, me la hu^ 
biera dado el Pilatos i|ue. dio la sen- 
tencia. Notificóme un Nptario , tan 
buen Christiano, qae no pidió albri^ 
cias por la buena nueva, ni derechos 
de lo procesado. Hice algunos puche- 
ros quando la oí: atragánteme algu- 
nos suspiros , echando »por los ojos 
ciertos bÑorbotones de ie^ia de panilla* 
Bixome el Carcelero, que me pusiera 
bien con Dios, sin haberme dado p4- 
ra aquel ultimo trance, con que po- 
nerme bie^n con Bacp. Y acordándome 
del tránsito que había de pasar, para 
probar si era como bosque habia h^- 
cho , siei^. Mpnsj^ur d^ la Alegre- 
P 5 ^\ 
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zá, me apretaba con la líiano el ga¿^ 
nate ^ y con s^tt sobrepeyne^ no me 

- agradaban aquellas burlas, diciendo 
entre mí: ¿Si esto hace la lífa^o, sien- 
do de carne blanda 9 que hará la sou 
ga, siendo de esparto duro? Hincán- 
dome de rodillas pedia misericordia 
al Cielo ) prometíale^ si me viniera én 
libertad, hacer penitencia de mis pd- 

' cades , y mudar de vida : m¿|s al cabo 
vino á ser el juramento de Pelaya* Pa- 

' s6 la voz por toda la Ciudad^ y acu^- 
dieron muchos amigos á yerme, y ve- 
cinos de ella á censurar ihe. LoS[ ami- 
gos me consolaban, diciendome, que 

«tüe animara , que aquel era camino 
que lo habíamos de hacer todos, que 
soló les llevaba la delantera: y en lo 
ultimo se engañaron, porque yo me 

- he quedado de retaguardia , y ellos 
«'han llevado la delantera , perdonando 

verdugos, pidiendo Misas, y hacien* 

do alzar dedos. Decían algunos Cata* 

^ : la- 
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lañes, qua era compasión , por cosa 
tan poca , privarme de la vida en lo 
mejor de mí edad: otros , que tenia 
cara de grandisimo bellaco: otros,' 
que no por bueno estaba en tal aprie- 
to. Entró á este tiempo ' un Fraylc 
Francisco muy ttasudado y fervoró^ 
so , preguntando : ¿ Donde eistá el sen- . 
tenciado ? Yo le respondí : Padre mió, 
yo lo soy , aunque no tengo cara de 
ello. Díxome: hijo, ahora es tiempo 
de tratar de tu salvación , pues ha Hel- 
gado la intemerata; y asi este poco de 
Vida que le queda, es menester em-' 
picarla en cofesar sus culpas, y en 
pedir á Dios perdón de sus pecados. 
Respondile Padre mió, si un buen 
amigo es espejo del hombre, uno que 
tuve en SiciHa , tan intrínseco que me 
hizo medio carnal á costa de un ojo, 
me decia, que antes m^rtyr que con- 
fesor , denlas que por cumplir los . 
Mandamientos de la Santa Madre \ 
O 4 Iglé. J 
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Iglesia, no me confieso sino una vez 
en el año, y esa por la Quaresma* 
Pero si es ley humana , que pague con 
la vida el delito que he cometido, 
vuestra Reverencia advierta, pues es 
tan docto, que no hay ipniandamiento 
ni precepto divino que diga: No co- 
merás, ni beberás: y asr, pues no 
voy contra lo que Dios ha ordenado, 
vuestra Paternidad trate de que se me 
dé de comer y beber, y después trata- 
remos de loque nos está bien á los dos^ 
que en tierra de Christianos estoy ^ y 
Iglesia mé llamo. £1 Padre, algo eno- 
jado de oírme decir chilindrinas en 
tiempo de tantas veras, sacó de su 
jnariga Un Crucifixo pequefio, y em- 
pezóme á predicar aquello de la ove- 
juela perdida, y lo del arrepenti- 
miento del buen Ladrón ; y esto dan«> 
do tantas voces, que atronaba todo el 
Tarazanal , y derramando tantas la- 
grimas que inundaba aquel pequeiio 

' re- 
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retrete. Yo^ que it^as gana ten^ de 
comer, que de oír sermones, por ha-^ 
ber veinte y quatro horas que no me 
había desayunado • detia entre mí, 
viendo las crecientes de llantos que 
destilaba por sus ojos: Aunque mas 
lagrimas deis, en vano las derramáis. 
Mas viendo ^que alguna razón tenía, 
pues daba tantas voces, y que^sln ser 
vispeja de San Estevan, me querían 
colgar como racimo de uvas, alargar- 
me t\ gaxnate^como si fuera ganso^ 
despejé el rancho, y hincando una 
rodilla, y poniéndome eh postura de 
ballestero , desembuché la talega de 
culpas, y dexé escueto el almacén de 
los pecados ; y habiendo Eecíbido U 
bef\díeion, y el ego te absolvo^ quedé 
tan otro, que solo sentia el morir, 
porque juzgaba, según estaba de con-» 
trito, que se habían de tocar de su 
mismo motivo todas las caoipjanas , y 
alborotarse toda Barcelona, y de- 

xar 
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xar de ganar su jornal Ja pobre gcar 
te, por venirme á yér* Mas. por con- 
servar y alargar la vida, como en 
prenda tan amable, hice dar ua Me- 
morial en mi nombre al Marqués de 
Este, que exercia el puesto de Gene- 
ral de la Caballería , por haber muejr- 
^ to el Prior de la Rochela, alegando 
en él ser Hijo-dalgo, y que confor- 
me los fueros de los que lo er^n, me 
tocaba morir en cadahalso, degollar 
do como carnero, y no en horca aho- 
gado como pollo. Pensaba que me 
pediría información de ello, y que me 
dária termino para enviar á hacer las 
pruebas á Roma y á Salvatierra,' y 
que en el Ínter no me faltada una 
lima sorda para limar la cadena y 
grillos, ó una ganzúa para abrir las 
puertas de la prisión ; pero salióme 
todo en vano , porque el Marqués 
respondió , que él no pretendía otra 
cosa , sino que yo muriese ajusticiado, 
V que 
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queseo lo demás, escogiera!^ yo la 
muerte que quisiera. Agradecile ;la 
cortesía, y tomando una piedra , y 
pareciendo un penitente Gerónimo, 
me daba con ella infinidad de golr 
pes en los pechos 5 pero con lani- 
to tiento^ y con tanta blandura,' 
que tío se rompieran, aunque fueraa 
de mantequillas. Perdí el color , fal- 
tóme el aliento, y trabóseme la len- 
gua, quando oí que en mis tristes oí- 
dos clamoreaban los ecos de los es- 
quilones y campanillas de la San^ 
Caridad. Estando con este susto, que 
le doy dé barato al que lo quisiere;, 
entraron acaso en el dicho Tarazanal 
Don Francisco de Peralta , Secreta- 
rio de Cámara de su Alteza, y Josepk 

^ Gómez su barbero; y habiéndose in- 
formado de todo, mostrando algún 
sentimiento, llegaron á darme el pé- 
same de mi desgracia. Pero viéndo- 
me, que coma sime hubieran de sa- 

. - car 
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car á boda$, hablaba bernardinas , y 
echaba chiculiosj y que había con- 
vertido la piedra, sin ser Domingo, 
de tentación , en dos libras de pan, 
que me habia enviado el carcelero, y 
que haciendo monipodios, por haber 
venido acompañadas con un jarro de 
vino , me estaba saboreando con ellas: 
volvieron el sentimiento en alegria,y 
me dixeron , ¿que como no sentía el 
haber de morir? Respondiles, que 
hartólo había sentido mientras no me 
habían dado de beber; pero que tenia 
para conmigo el vino tal virtud, que 
al instante que lo bebía, me quitaba 
y desarraigaba toda la melancolía. Y 
que advírtiendo, que aquel (|ia ^salia 
de poder de soplones , Alguaciles y 
Escribanos , daba por bien empleada 
la muerte ^ pero que si sus mercedes 
pudieran alcanzar qon mi General, 
que debaxo de mi palabra , me diera 
licencia por tres meses para ir áRo-' 

ma 
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ma á confesar ciertos pecables reser-* 
vados á S. S. para descargo de mi con« 
ciencia y salvación de mi alma, me 
harian muy grandbimo favor, y* que 
yo les haria pleyto omenage^comoln^ 
fanzon Gallego, de volver, en cum- 
pliéndose el termino, á ofrecerme al 
funesto $uplicio,y á entregar al trin^ 
chete de gargueros la mejor cabeza 
^ue jamás ciñó garzota. Cayóles tan 
en gracia mi demanda, que habiendo, 
conocido mi buen humor , y el buen 
tiempo que gastaba, me prometieron 
ayudar i y le fueroa* informar de to- 
do á su Alteza Serenísima al mismo 
instante, por el peligro que corría en 
la tardanza': el qual, como Brincipe 
tan piadosisimo, y ^r constarle qu^ 
tenia Iglesia , mandó que se suspen- 
diese laexecucion, y, que se revocase 
la sentencia de nuierte , y que me e-r 
chasen por diez años en galeras. £s-^ 
taba tan de mi parte el Marqués de 

Es- 
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Este, como si yo le hubiera hecho alf^ 
gana sangría, estando resfriado ^ que 
j^eplicó á la gracia , que se: me habii 
Concfedido, y dixo, que era muy tíer* 
no y delicado para traspalar ^rdinas:- 
y que asi era mucho mejor, para que: 
fuese un exemplar á toda la Annac^^: 
quitarme de este mal mundo, y que. 
quando se hubiera hecho tres ó qu»^ 
tro años antes, no se hubiera pef^i<^<^ 
nada. Mas de tal manera abogaroa 
ptír mí mis dos defensores y Aboga- 
dos, y de tal suerte encarecieron á sil* 
Airela mi desp^ y taravitla <ie dor- 
ftayre, que le díó deseo de venoiQí^ y 
tnañdó sacármele' la prisicMi, libre y 
sin costas, y que yo le ifuese á besar 
los pies, por la merced que me había 
hecho. Lleváronme la buena nueyayt 
mandamiento desoltura, y dexando 
burladoaiPueblo, cansadoslos campa* 
nilleros , y sin provecho el v?rdugOy 
me fui cantoneando á Palacio^ricibien^ 

da 
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do parabienes, y haciendo pagamen* 
to de elloscoo una pluvia degorradas* 
Écheme á los pies de su Altera Seré* 
nisioia, dile las gracias por la recibid 
da, y después de haberme oido algu*» 
ñas agudezas, y contándole algunos 
ichistesgraciosos, quiso premiar mis 
servicios, haciéndome Grande deJEsr 
paña^ pues mandó que me cubriese, 
prometiéndome, que con el tiempo m« 
haria ddla llave dorada de las despa^ 
viladeras.En efecto me trató como á 
bufón, y me mandó dar de beber co^ 
mo á borracho. Pero aunque estuve á 
pique de cubrirme, y de tomar pose- 
sión de tal oficia, lo deicé de hacer 
por ciertos sopapos y pescozadas qi)9 
me dieron sus pages oon mano$ pro- 
digas, y por la grande afición que it^ 
nia al habito de Soldado ; por lQ(qual 
nie salí de Palacio, y me fui á ^ar 
dos sangrias para atajar el' daño quie 
me pudiera venir del susto que i:iabiji 
pasado. ^ CA^ 
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CAPITULO VL 

En que da cuenta del presidio que tu- 
vo en Rosas : el viage que hizo á Mi^ 
lán \ y como pasó á la Alsacia ^yse 
bailó en labataUadeNortínguen.y * 

J3e8pues de haber desistida el temar 
y aividado el peligra en que me vi, y 
recuperado en una taberna la sangre 
que me habia hecha sacar; yendome 
un dia paseando hacia la vuelta del 
mudle, supe como el Duque deCar-^ 
dona levantaba un tercio , para en-» 
viarlo á Lombardía^^ y que era Maes- 
tre de Campo D0n Felipe de Cardona 
$u hija5y por a>ger ciertos rcale&que 
daban, con que se engañaban muchos 
bobos, senté plaza de Soldado ; pero 
aípenas mi Capitán me vio tan mozo^ 
y nada pesado, quando ñus metió ea 
Galera con los demás de sus Solda- 
dos^ 



de Estebanfl/a GmíaJez. 22f 
dos, temiendo que me perdería , y que 
necesitase que me pregonasen. Zarpa-^ 
mps de allí á estar de presido en Ko^ 
9QS, hasta tanto que el tercio se aca« 
bást de hacer 9 adonde teníamos cada 
tarde un pequeño socorro ; mas por- 
que era menos que moderado^ y nada 
bastante para aplacar mis buenos ape- 
titos al cortar la ^cólera , procuré de 
val^rme de uno de tantos oficios co- 
mo sabia y habia ejercitado; y des-; 
pues de haber estado entre mi toda 
una siesta procurando ^, sin estar en 
conclave, hacer una buena elección, 
elegí el dé cocinero, por cogerles con 
suavidad los socorros á los Soldados^ 
y por socorrer con ellos mis necesi- 
dades: para cuyo efecto armé un ran« 
cho , que ni bien era bodegón , ni bien 
cas^ de posadas; pero un bodegonci- 
llo tan humilde, que pudiera la guer- 
ra dexarlo por escondido, ó perdo-^ 
narlo por pobre. Estaba hecho á dos 
Tom.L ^ P ^ agu^s, 
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aguas, y no tenia defensa para nin-» 
guna. Era todo él ventanáge , y ne^ 
cesitaba de ventanas; y con tener mil 
entradas y salidas, usos y costum^ 
bres , veredas y servidumbres , y libre 
de censo y tributo, no tenia puerta ni 
cerradura ninguna. Eran sus mesas 
retazos viejos de tajones de cortar 
carne, sus asientos de grandes y tor- 
neadas losas, que hablan servido de 
tapaderos de caños, sus ollas y cazue- 
las de cocido y no vidriado barro, y 
su baxilla de pasta del primer hom- 
bre. Pusiéronle por nombre la plaza 
de armas, por su poco abrigo y me- 
nos limpieza , pues no habla en toda 
ella mas rodilla para lavar los platos^ 
qtie mi falda de camisa. Hacia cada 
dia un potage, queáun yo mismo ig« 
noraba como lo podía llamar, pues 
ni era gigote Francés , ni almodrote 
Castellano; mas presumo, que si no 
era hijo legítínío^ era pariente muy 

• cer- 



I 



de Esttí>/mi^o, Qmtalez. t^ajr 
cercano del mal; cocinado de Valla^ 
dolid, porque tenia la olla en que se 
se. guisaba tantas zaranjadas de todas 
yerbas , y tanta 5 variedad de carnes, 
&in preservar animal, por inmundo y 
asqueroso que fuese:, que solo le fai« 
tó icabon y lana. para ser olla dé Ro^ 
manee, aunque lo fíie de Latín, pues 
ninguno llegó á entenderíais' ni yo á 
explicarla, coh haber sido estudiante. 
Con esto engraisába á los £k)ldados, 
y despachahdD£5CU(fillas de cantan-^ 
te, y platos de-fiado , ellos ^tsargaban 
con toda el. bodrio, y yo .con todos 
ios socorros. Después de haber dura- 
do algunos dias^esta industria, ó di« 
dmiibdo robo, 'prueba de mi buen 
ingenio, y remedio de mi necesidad, 
nos embarcamos en un Baxél , y fui- 
mos á dar fondo junto á la Bahía de 
Genova, adonde aun^o hube. puesto 
los pies-en tierra , quandó ttüté.de es- 
currirme , c ^i A ser anguila :- hias por 
Pa an- 
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andar mis Oficiales alerta, por sabes 
la retirada que había hecho á Barce-t 
lona, no pude salir con mi intento; 
£n efect€(, marchamos la vuelta de' 
Lombardia , teniendo siempre tapa áí 
son del tapaiapatan , y descubriendo 
tapaderos de cubas, á la sombra de la 
sabana pintada , llegamos á Alexan^ 
dria de I9 Falla, adonde por ir der-» 
rotados j y na de batallas ni encuen-^ 
tros y nojS dieron vestidos de munición^ 
^ue en JLehguá Latina se llaman vesf 
tidos mortuorios, y eri Castellano pipr^ 
tajas; Yo, temiendo vestirme detfina* 
do, y dé hacer mis exequias en Yid% 
y por no parecer visoñd ^ siendo Sol- 
dado viejo^^ y habiendo hecho serví-!- 
ciospartículares { que si es necesario, 
mcL darán certificaciones y feés, por 
ser mercancia que jaitas $e ha o^a-? 
do á ninguno) , me fingí- enferioo, y 
mt fui átun iicspitai ^ valiéndome áé. 
ardid, del ^diente de ajo , gustando 
;. i mas 
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mas de estar en carnes vivas, que ea 
ve$t^dos difuntos* Repartierpn toda la 
gente m Castillos y guarniciones ^ y 
al punto que supe nie habian dexado 
solo, que éralo que yo deseaba, sa-- 
c[ué la cabeza como el galápago de 
mi samo retiro, y saliendo como ca* 
xacol en Verano, con toda la casa 
acuestas, cuyo peso era bien ligero, 
me fui á la Ciudad deMilám Y vien« 
dome, que por causa de ser Soldado 
estaba con mas soldaduras que una 
caldera vieja, arrimé á una . parte^ 
como á Gigante , la milicia, y siguien* 
do la milicia de la Corte, reconocí 
^u ventaja j y asenté el pie , volvien- 
do de muerte ávida, y de. pobre á 
rico. Sali el dia que llegué a ver de 
espacio aquella famosa Ciudad, y 
me pareció una de las buenas de to- 
das quantas habia andado, y que á 
gozar de mar, como muchas defeUas, 
no sufriendo igualdad, hs, llevara 
P3 co- 
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touoCidzÉ ventajas. Vi, que sus Tem* 

píos competían con los de Roma^que 

sus Palacios aventajaban á los de'Se-7 

Villa, que sus caUes/Qxcedian á las. de 

Ziisbo^, suS'^edas á las de Genova, 

sus brocados y cristales a los de Ve^ 

necia, y sus borda<lui[:as y cuiiosi^fet^ 

des á las de París. Visite ei Palacio 

y Corte, habitación de su Alteza Se^ 

teñísima el señor Infante Cardenal^ 

que habia acabado de llegaride Bar-** 

^ celona á gobernar tan hermosisima 

Ciudad , y á defender tan inexpug* 

nable Ésiado. Hablé con todos ios 

conocidos , y dime á conocer á los que 

no lo ^ran j y enfadado de los oficios 

pasados, por haber medrado tan po^ 

co en ellos, sabiendo quan agradable 

es el troppo 'trariar^ me hice padre de 

Damas, defensor de criadas, y am-p- 

paradoí de pobretas. Vendíme por 

natural de Alcaudete^ picaba á todas 

horas como Alguacil, y cantaba á 

to- 
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todos ratos como Alcaudón: tenia 
aposentos de congregación de ninfas 
de cantón, salas de busconas, pala^ 
£Íos de cortesanas, y alcazarea de tur 
sonas. Vendía sus mercancías á todo» 
precios, vivía siempre con el addan« 
lado, por tener esculpido en la mer 
moría aquellos versos conceptuosos 
^ue dicen, qué quien úo paga tentish- 
4o,. mal pagará arrepentida Señala^ 
ba horas sin ser mano de relox, bacía 
amistades sin ser valiente, y llevaba 
cada instante á vistas sin ser casa* 
meiitero. Era, quando me hallaba á 
solas con ellas , el Piramo de su Al^ 
dea; en habiendo visitas, era sü cria^ 
do; en habiendo pendencias, su mo« 
zo de golpe; y en hacerles los man- 
dados, su mandil. Incitábalas á ser 
devotas de San Roque , y aconsejad- 
balas , que siempre que lo visitasen, 
se acercasen al Ángel, y huyesen dd 
perroé Campaba cdáoo Mercader, vi* 
P 4 Via 
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via como Gran Turco, y comía á dos 
carrillos como mona. Llegábame 
siempre á los buenos, por ser uno de 
ellos: acercábame á los ricos, y huía 
de los' pobres, tratando muy ordina- 
riamente con gente de Naciones, sin 
necesitar de aprender lenguas. Con* 
firmé este oficio por uno de los mejo- 
res que han inventado los hombres, 
si no hubiera decendimientos de ma- 
llos, raguños de narvajas, y sopero^ 
nes de machetes. Pero viendo, que 
por ciertos estelionatos del signo Vira- 
go, me querian dar colación de la re- 
gida, me amparé del Palacio de Don 
Marco Antonio de Capua , hermano 
del Principe de Roca Romana, Ga- 
Hballero Napolitano: y por habérsele 
ido el cocinero, entré en el Rey nado 
de la cocina, y empuñé el cetro de 
,1a cuchara. Y después de haber es- 
tado algunos dias en quietud y rega*- 
lo^ complaciendo á mi amo, y ha- 

cien* 



de 'Esteban! lio González. 233 
ciendo alarde de mis estofados , y re- 
seña de mis acóíichadillos^ marchó 
su Excelencia, el Duque deFeria, 
con un lucido aunque pequeño Exer- 
cito, para dar socorro á la Alsacia, 
yendo mi amo por Capitán de una 
Cofnpañia, y yo por áu Soldado y 
cocinero. Pasamps los dos tan dilata- 
do camino con muchísimo descanso y 
regalo , abundando siempre de tru^ 
chas salmonadas , y diferencias de 
muy suaves y odoríferos vinos, por- 
que como llevaba pella de doblones, 
hallábamos aun mucho mas de aque« 
lio que queríamos. Pasamos el Tiról, 
y juntáronse nuestras fuerzas Espa- 
ñolas con las Imperiales, que estaban 
á cargo del Mariscal Aldringer: y 
hecho de todas un cuerpo, socorri- 
mos á Costanza y Brisaque, y VoK 
viendo á separarse, nos fuimos á in- 
vernar á la fiorgoña, adonde me fue 
fuerza reforma;tme del oficio y cargo 

que 
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qué me habían dado de la cocina ^ por 
hallarla enlodas las visitas que hacia, 
hecha un juego de esgrimidor, sus 
ollas vagamundas , sus cazuelas hoiU 
gazanas , y sus caldeaos y asadores 
rompe poyos í $¡endo causa de este 
daño la destrucción de la tierra, y la 
falta del dinero. Viéndome pues coci- 
nero reforttiado, busqué ptro modo y 
jOtra nov^dad^e trato: y haciéndome 

- meccantie de hierros y clavos de herr 
rar ca b^los^ y p^archando á la vuel- 
ta de la Bayiera, en pQC^s jornada^ 
quedé desenclavada, y cof¥)!CÍ el yer- 
ro que había hecho en einplear mi 
caudal en cosa qiüe qo podía acertar^ 
de modo, qui^lp que fiaba, no me pa- 
gaban; lo que ipe estafaban, aun QO 
lo agradecían; y lo que hurtaban, ja* 
más me lo restituían: con que al cabo 

^ de la jornada hallé el carro á^m Ca<- 
pitan, adonde yo llevaba la indiges- 
tible mercancía > nm vacio^ y *m 

bol- 
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bolsa niuy anublada*. Fuese en está 
ocasión mi anK> á Italia, á cosas que 
le importaban, dexandome á mí des^ 
herrado y desollado, pues quedaba 
sin el amparo desús ollas, y perdido 
el trato de los hierros. Hallóse al pro- 
senté sin cocinero Don Pedro de 
Ulloa, Capitán de Caballos; y* por 
haberle informado que yo era ¿1 me^ 
jor de todo el Exercito, me recibió 
para que le sirviese en el dicho oficio: - 
porque en la tierra de los ciegos el 
que es tuerto es Rey. Contóme mi 
amo el pretendiente, á quien serví de 
page en Madrid, que hallándose en 
una Aldea cercana á él una vispera de 
Corpus^ licgóuna tropa de Infanteri» 
Representánta , que ni era Compañía 
lii farándula, ni mogiganga ni bolu^ 
la, sino un pequeño y despeado ña- 
que , tan íb\\o de galas como de. co- 
medias^ el qual, á titulo de Compa-> 
nía de á legua, preteodió hacer la 
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fiesta del día venidero ^ ofreciendo sa- 
tisfacción de muestra f y que habien«. 
dose juntado todo el Concejo , gusta- 
ron de oírlos^ para, ver si eran tales 
como ellos presumían. Llamáronlos 
€n casa del Alcalde, y delante de mi 
amo y de los Jurados representaron 
el Auto de la Locura per el Alma^ 
adonde el qneliacia á Luzbel , pot 
<dar mas voces que los demás, pare^ , 
ció mejor que todos , siendo todos 
iiarto malos. Acabóse la muestra : sa- 
lió mi amo á la plaza con* todo el 
Ayuntamiento, adonde hallaron al 
Cura, que por haber estado diciendo 
Vísperas, no se había hallado en la 
representación: él preguntó al Alcalá 
de, que ¿qué tales eran los Repre« 
sentantes? Satisfizole con decirle, que 
no habían parecido mal, pero qu6 
uno , que represeiitaba el diablo , era 
el mejor de todos. A lo qual le res-^ 
pondió el Cura: Si el diablo es el ine- 
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J9r, ¿qué tales serán io8 demás? Por 
Uj^ qyal aplico , y digo^ que si yo pa-* 
saha plssa.del mejor Cocinero del 
Ejercita, no sabiendo loque me ha«* 
cía ¿qué tales serán los demás? En 
efecto, á falta de buenos, me hizo» 
mi amo Alcalde de su cocina, y Sol-^ 
dado de su Compañía. Prosiguiendo 
la dicha marcl», llegamos á alojar á 
las sierras deBayiera, adonde nos 
dieron por Patrón mío de los i^as ri* 
eos de ellas, aunque por tener reti^ 
jrado todo sú ganado y lo mejor de 
sus muebles, se nos vendió por po- 
bre: mas no le valió nada su fíngi- 
inientp, porque sus mismos criados 
me dieron aviso, de ello^ porque de- 
más de ser enemigos no escusados, 
:son los pregoneros de los defectos de 
sus amos. Hablaba nuesiiro IPatron tan 
cerrado Alemán , y ignoraba tanto el 
lejDgu^ge Español, qué ni él nos en- 
tendía lo que nosotros decianios, ni 
.. no- 
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^tros entendíanlas ío que él hablaba. 
Pediamosle por señas laqije habia*^ 
mos menester, y él, aunque las^en* 
tendía, como no eran en su provecho^- 
se daba por desentendido, j encogía- 
se de hombro^. Dixomip el criado que 
me había advertido de lo demás, y ea« 
tendía un poéola lengua Italiana, que 
su amo era buen Latino, que si había 
alguno entre nosotros qu^ iKibíara sido 
Estudiante, le: daría á entenderlo 
que le pedíamos* Alegraronseme las 
paxárillas, por ver que yo solo que*- 
dabá señor absoluto de la campaña, 
y que podía hacer de las mias^ sin 
que nadie me entendiera. Acerquéme 
al Patrón, y díxele muy á lo grave, 
que yo era Furriel, Mayordomo y 
Cocinero de mi amo, y que asi le ad- 
vertía, que tenia un Capitán de Ca- 
ballos del Rey de España en su casa, 
y persona de mucha calidad , que tra^ 
tase de rega^larle mtuybien áél y á sñs 

cria- 
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.eríados, y que porque venia cansado^ 
y era ya hora de comer, que hiciese 
traer todo lo que era necesario. Res- 
ponchóme: Que le dixera la provisión 
que había de hacer en la cocina , y 
que baria á sus criados que lo traje- 
sen al punto. Díxele que era menester 
para la primer iiKsa de los Gentil* 
hombres de la boca, y para la ^egun^ 
dadelospages y meninos, y para la 
tercera de los lacayos, estaferos y 
mozos de cocina, una baca, dos ter- 
neras y quatro carneros, doce galli* 
jias , seis capones, veinte y qijatro pa« 
lominos, seis libras de tocino de lar- 
dear, quatro de azúcar, dos de toda 
especia, cien huevos, cinquenta libras 
de pescado para escaveche, medio 
pote de vino para. cada plato, y seis 
botas de respeto. £1, haciendbse más 
Cruces, que hay en el Monte Santo 
de Granada, me dixo: Si para las me« 
$as de los criados es menester lo qiie 

vue- 



a4o P^ida^ y hechos 
Vuesa merced pide, no habrá tanta 
hacienda en est^ Village para la del 
Señor. Respondile: Mi amo es taa 
gran Caballero , que mas quiere te*, 
ner contentos á sus criados, que no á 
su persona : y asi él y sus camaradas 
no hacen de gasto al dia á ningua. 
Patrón sino un relleno imperial aova- 
do. Preguntóme, ¿que de qué se ha- 
cia el tal relleno? Respondile, que 
me mandase traer un huevo y un pi- 
chón recien nacido y dos carros de 
carbón, y mandase llamar á un za-r 
patero de viejo, con alesna y cabos„ 
y un sepulturero con su azada, y que 
sabria todo lo que se habia de buscar 
para empezar á trabajar en hacerlo* 
El Patrón, medio í^tonito y atemori- 
zado, salió en busca de lo necesaria 
al tal relleno. Y. al cabo de poco es- 
'pacio me traxo todo lo que habia pe«. 
dido, excepto los dos carros de car- 
boiu Tómele el huevo y el pequeña 

pi- 
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pichoh ,'y abHeínddfo'Gdli un i^cuMÜcf 
de ¿ai sánoB&ést^bétmakttíz ^ yi.ni^: 

lacado ilas'trípa»^vfe<ái]db dtf«sttiifór-í' 
ma;Re^t«''ii]eiaí>|atffb€^fdfl>é^6-rcU 
Heno, porque es>1<)>i]hlsftíO qtie el j|[ie-> 
go dei gato .al ífM& i esté- f^evQ'* iést4 
dentto d^iésee pichdfl^ «t pi^bda',iui 
de-' eá(a» dentro de nma ^ ^^Kliz<,^iá 
perdiz^ dentro ! de < ana -polla , h po^ 
Ha diáitt<o^ de ihí''«k^V ^ ' «Ukfñmi 
denti^b de «n i faisán , el faisán ááitm 
de Urf>i)av&^«l pavo dentro de oncear 
kito^el babriro detíti» de tni<cairii«<^^ 
¿1 carnero deáteo dé -una remeta^ y 
ia ternera dentro deituiá báca.jTodo 
éáto ha^ir^lavadoÁf pelado, desolla- 
do y lard'tíido íudra db ia haca, que 
ha de quedar con<su{)elkjó.- Y qdan- 
do se- vayan metiendo unos en otros, 
como caxas de Inglaterra , aporque 
ninguno se salga de su asiento , los 
ha de; ir el zapatero cosiendo á dos 
' Tom, I, Q ca- 






t4ft . f^idS)f ykf^h^: 

pelÍ€J9 y {>«iin$«4Qiteibpcfi,Hade i»a-i 
cer d' etepuli9r6iS9. uf» piüQÍts^* l9sa« 

4? carbón, }yl«f!gctlaí4¡«li«cfí»C^f y 
poiíéfJe fspídmnMi<^to carro} y dar- 
l& jfíjego qtisttfQi hocfts ^ poqqr^ iJiM . ^; 
Qienos:; y después sácané)!^» ^^iV^ 
Wdp ; bec¿o ^um .tvAxt^nfAfijieyíi m 
masjaj? tatf iMbroi» y r^gíMoj que 
«efjgsai^iit^jeoiBiait los. £ioper«do-i 
?ca5,'dia desu-coronaciw». jFoTjCü-^ 
yífc.oaiis4>, yjfK* el ?cr hyevjft.^a pie-> 
^mifiiQdaiQQfHaiide aquel guisado, leí 
dabaA por. nombcei)reU«Qo Imperial 
aovado,?]^ Patr<]a, qiitóji]i«.;fistMba 
oyqndof la bota ¡abierta, y h^li0 upa 
estatm de pkdlca ^ lo tuvOitan creído^ 
y se peísiiádió, ¡taoto á, ello, vieod* 
mi enterezaty la priesa que^ daba 4 
Ja brevedad dfi -traer todos los requi- 
?i.tos que. lebabía .ordenado, que to- 
(QándoQie -la„maaQ, harto sia pulsos 
• i "la 
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ÍB:)si]ya^^ me la^apr^á, y^^i^é di-^ 
Ttí^.tlDmine , pauper spmi k la 
qfial%,: sntendíeiida la seña^ le ees* 
pendí: Nibil titneas. Y Itevatidolo' 
4' la cdcina^ nos concertamos de tal 
im^o^rijQeiji^efiítaurando Ja ^pérdida: 
de lose hierros 9, me sobró oon que 
poder compcáriAos pares de bocas^ 
l^ádeodólar á mí gmo creer ^ qitó er» 
el^Patroñ (imy^pubDeyy que le babíart 
libado toda eif^atiado gente de hues^ 
tras \ Tropos , "porolo qual lo habían' 
dexado^ destruido; por cuya causay 
teniéndole compasión , me : mandó^ 
porsaber que yo solo lo éntendiay 
^oet; acomodase con él ló mejor quk 
pudiepav de suerte^ que no le^ hiciese 
Rpoha' costa kn él ^asto de Ja co-> 
mida. Pero vieinlo los criados, que» 
mo) abundaba el n^nor en la cocina, y 
que o^ sobraban los regalos que el> 
Patrón me enviaba, dieronf cuenca *á^ 
ni amo ,c fexeldsbside la* camela t eli 
-Cíut Q a qual 
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quai hizo dUigeacia de saber siecá 
verdad lo que ya le habia asegurado: 
y hallando ser todo al contrarío, y 
que estaba alojado en la casa más ri» 
ca de aquel Village , llamó al Patrón^. 
y con un interprete Borgoaon, qi» 
entendía las dos lenguas, supotle éh 
la codtríbucbn que me había dado^y; 
qi3e le bahía dicho,. quie era su Fuafíely 
Mayordomo y CocÍMqfo, y lo demás^ 
que he referido. ; Ba|p: jui amo á la 
«ocíoa, y taníiaQdoi.ij(n palo délos 
mas delgados que había en dla^^ mut 
limpió, tan bíeo el polyo, que mas dfi 
quatro días comió asado y Séaáyre^ 
potí falta de Cocinero. Yo ledtioe^ 
viéndome mas queaparreado^^que» 
quería servirse 4e hombre de mi oft^ 
cío que fuese fiel, <.> que loenviáse 4 
hacer á Alcorcom: y que se pw^suam 
diese á que no habia ; Cocinero, que. 
no fuese iadron : Saludador , que no 
fuese /borracho; ni Músico, quCL wm 
; /" fue* 
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£2ese gallina»^ Salimos de alli) y fui-- 
mos á hacer Plaza de Arniias^ general 
en la .campana; llevando ya, por la 
obligación de ser Soldado, nina cara- 
<hina con braguero, por habérsele 
rompido caxa' y ' cañón , y un frasco 
Heno de pimienta y sal, para des- 
polvorear los habares; y por armas 
tocante^ á la cocina, un cuchillo gran* 
de, cuchillo mediano, y cuchillo pe- 
queño: que á -tomar transformación, 
y . convertirse en perros, se pudiera 
decir por mí qué llevaba perré cbiquij 
perri Tgrandi^ perrí de tuti maneri. 
Pasiamos de la Plaza de Armas á jun« 
^tSitrsQS con el Exercjto que traía sn 
Alteza Serenísima el Infante Carde- 
nal, para pasar 4 los Estados de Flan* 
des^ y habiendoiios*agregado4éli^ (Si- 
guiendo la dicha derrota, ganamos 
algunas Villas, cuyos nombrjss np han 
Uegadoá mi noticia, porque yo no 
las vi pi quise airrksgar ni) ^alué, ni 
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poner eti contingencia mi vida; puds 
l^^ leniayotan buena ^^ que itiientras 
IbS; Soldados abriati ^^ncbe^a^, cabria 
yoJas ganas de córner ; y eti el ihtcr 
rqueiíaciati hosterbs'^ se las ha1:iá yo 
, .á la olla ; y los asahos que jeilcxs ds- 
ban á Jas murallas^ lo¿ daba yo k los 
asadores* , Y después^ de ponerse nji 
amQ á la inclemencia de las balas, y 
de vémr molido , me bailaba á;mi muy 
^descansado y mejor bebido, y tenia á 
^^(jer te. comer qxúiá ims deshechos, y 
beber (sin quizá) ínissobrasi Fo3|!ibs 
prosiguiendo nuestra jornada ;hácia la 
-líuelta de la Villa de Nórlinguen, jun« 
tandfit» en el camínQ>i]Uestro<£xeccÍtD 
&}n el Key de Ungriáy conloqual se 
dobfefbi^ las fuerzasí, y. nos decprmi^ 
ímpGiosíáir i ganar la^ dicha Vrlfea Y 
^útm^o. que la teníanlos bloquean^ 
: ciá, y^e^erando Cpra , Cruz^yt Sacris- 
tán v/;el ÁpocercitoSt^co, opuesto ál 
nnuesko^ pensasddtlarnds uú pan co^ 



de Z^ebafkH^09n%alez. 'Í^Y\ 
lAo^ühas nueces^ vino por lanav y voIj 
vi6'triaíiqüiíado. Yof sí vá á deciiPtwi 
dad : aanqtie no*:Éis-ile -mí prdl^áídn^ 
qtfendó lo Vi venir-f^ áC<!^tfiñév y 
acobardé de tal oíanera , qu&'Pílie^it 
qiíahto tenia por Voil«|nie(lG&r4li&lá<i 
doj 6 por poder 'v^ li bal!aUtt)^d# 
una ventana^ Cerró'élétiettfi^goCdiité 
bosque ^ ^sin liecéMr dé >leñn')fti^# 
tarbon ,= y ^ánanddlé á'^esaf idrfl«ie^ 
tra gente, ^e hi¿o señor álb^ohico. Lle- 
gó la intieva á nuestro Estercito^, ' y 
«xkgenando algunos dé íos nuesifo^ 
tii^rdida, p^onosticát^ás la iruíiuf: t^ 
nay Sdldadós délánc^ valor, ii|tie^an4 
tes^de llegar á^' la oeáfsioñ , pilhlícsitl 
¿ontentarse con éieti {iilós; Yo^tdes^ 
fñayíidd del suceso y y atemorítadode 
«ir ios truenos deltigaroto bronce^ j 
de ver los relámpagos de la'póhrbra/ 
y de sentir los rayos de las balás,'pen-í 
sando que to<fó Suecia venki contra 
roí, ' y que la ^túoi t^ádá «éría leí 
Q4 ore- 
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c4^¿ por igoQ^ai^lQs.camíiKH;! y/ha- 
b^esipiiesto cjipyz yl9„í;fñj9.Fa JUuia» 
Wftif etiré -á un ¿i^omdo %o>, c^rca- 
«oAíftj^lro i^jq^ft»/ píq«^fiatral-f 
Vfrgíie,. 4e ,i«i:í?f!qpí5leto rocía, que 
p«tt9b«^.to yuWf^ 9imha. ise debia^de 
^hirttefle? ^jc«otiir:Esl;reUas,. Y,vieiiT 
0o jq«!B.;nviy8n, lasf €arga? de, ía mc*- 
gBe¿}rkt^ qi^ FÜbornbabaa Ja^ eaxas^ 
■^ meai^hm las q? onvpetas^ me ud de 
UltbriBá' cdR Uy babiéfidQipe tendí» 
^ ^jtierm» aunque 'vueltole<l^:fa£a 
ffDt-^hmfíl,ol9f,^qm paLTtcigmo&lw 
^ /juilas l9Sí)ífi4Jes s¡i>,pj[íjma. y 
{)(ir.eq}tn^H)e no ; |f ner H ;$<^guridad 
QBe,5a)-d«Sf5aí^i.yt!í|up ya.eiícomraTr 
liftSrii íefjqr ¡de Ifljísnípaíia^ la^eclié 
ppr ic0Í<:ba>d.a^9ar^adQ jt>$jbi$qa:: y 
«t]n .0». «líreYÍciQdofiíe.^ sojtar el alien- 
%P. y y, iHve lí)^ de doá horas acuesí a^ > 
conieptcf , de (pe pasando plas^ide <;»•. 
l>atío^ 1^ sWvaria eíBiey de los itiar- 
initobefl^ lik^éi i ma> ocasión al /e* 
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$e»i40 .sitio ufi Soldado de mi Compa^ 
jpia^.poco nwnqs valiente que yo, pe^ 
rQx:on mas opinión de saber guardar 
«p pellejo (que i^re$umo que venia á 
Iq mÍ3mo que yo vine) y viendo que 
«1 rocín se bamboleaba por el movi- 
miento que yo hacia , y que atroné 
|;odo el foso con un suspiro que se^ me 
féoUo del molimiento de la carga , st 
lleg6 temblando al Centauro al rebés^ 
fMfegjontandQ.á bulto: Quiep vá-ailal 
X09 cottociendoloien la voz, le llamé 
PQrjSV.npinbre,y,le supliqué me qui- 
tara ^qutl hypogrífo de encima y que 
por, sqr desbocado y habia dado con-* 
migp ep aquel foso, y cogidome de-t 
baxo::htzQ Igi quede! logué ^ mas te^^ 
conoÁ^ndo que elrocin era una anú^ 
gua armadura d6 huesosyno pudien* 
do deteiíer la sisa, me díxo: Señor 
Éstebanillo , venturosa ha sido la cáí« 
da^./pUM el caballo se ha hecho pe- 
damos |^y;;vucsa. merced ha quedada 

li- 
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libre. RespoQdüe: Señoc mb/eo^ 
sm que acontecen^ y ami sesuddi 
premiar. Calle ^ y calléinosi quesétir 
das nos tenemos, y velemos lo que 
queda de la noche á este difuntOy f*or^ 
que Dios le depare quien haga otro 
lantopor su, cuerpo, quando dé este 
Muado yaya. Concedió con mi»ruega^ 
y; tomó mi consejo 5 y ál tiétíipo qift 
phAmma^ atrtípelíkndo luáséros, da- 
ba muestras dé su llcf^da , déspidíea* 
iboia de mis dos^caoiarada^ 4e cama, 
me fui; á una montañuelaV 4at)tft%adá 
del: gaaapo enemigo ¿ por paíecer cu- 
rioso , y no tener, que pregantar , 51 
por confiarme en mi ligereza de -pies j 
y tener las esfialdas segurasr EiApe-^ 
zaronsib los dos campos á saludar , y 
dar los buenos dias conPtbuy^csdien-* 
tes escaramuzas y 'fervorosas ^mbes-» 
tlda^, en lugar de chocolate y naranja** 
da: y al tiempo» de ¿errar anOS'Regi- 
Quentos del Sueco coa uno de( Ate^^^ 
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nú\ empecé á dar voces, diciendo: 
Viva la Casa de Austria: Imperio, 
Imperio, abanza, abaaza.Pero viefh- 
do que no aprovechaban mis exhor¿- 
(aciones, y que en lugar de abanzar, 
iban volviendo las espaldas, volví yo 
las mias, y con menos ánimo que alien- 
to, y con mas ligereza que valor, lle- 
gué á nuestro Exercito. Encontré éa 
su vanguardia con mi Capitán, el qual 
me dlxo, ¿que porqué no me iba ala 
Infantería Española á tomar una pica 
para morir defendiendo ia Fé, opara 
darle ^1 Rey una victoria? Yo respoiv- 
diJSi su Magestad aguarda que ycrse 
Ja dé, itegociada tiene su partida: át^ 
más, quéyo soy eoraao, ócoraza, yno 
^infante 5 'y por estar desmontado , rió 
cumplo con' »nií obligación* Díxome^ 
que fue$i adonde estaba el bagaje , y 
tomara lin caballo d¿ los suyos, y que 
^volviese presto ,^ porque quería ver si 
sabia tan bien pelear^ como engañar 
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villanos cotí rellenos Imperiales. Fuis 
me al rancho, metíme debaxa del car- 
ro de mí amo, cúbrame todo el cuerpo 
-de forrage, sin dexar afuera otra cor- 
sa mas que la cabeza, á caysa de to^ 
«mar aliento; porque al tiempo de la 
, derrota , que yá la tenia ppr cierta^ 
me sirviera de cubierta, por $er de* 
sterto todo aquel distrito de la cam^ 
paña. Llegó á mí un Capitao,que 
estaba de guardia al bagaje, y me 
idixo , que pues tiraba plaza d^ Sóida- 
ido, ¿que .por queme hacia mandria, 
y me cub ria de yerba ,. y no acudía á 
S3ii tropa? Respondíle, que por ha- 
h& hecho mas de lo que nie tocaba, 
me habia el enemigó muertO'.mi qaba<- 
lio, y metiéndome dos balas en ua 
piuslo, y que porquero se me res- 
friase la herida, me habia metido en 
aquel montón de forrage. Con esta 
isdtis&ccion se fue adonde estaba su 
Compafiia, prooietiendome d^.onyiar- 

me 
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Aie^Qn gran Cirujano amigo suyoy 
para que me curase^ y yo me quedé 
cobferto el cuerpo r de esperanza, y 
de teníK>r' el corazcml Al cabo de uü 
f atonteciendo qué viniese el Cirujano^ 
á curEürfiíe, estanda^in lesión^ Squ^ 
mi espitan enviase á li^iscarme , vien-^ 
da mi tardanza, y me hiciese ser in« 
quitío, siendo la mi^iia' quietud f me 
volví 4 ttü montañuelaá/s^r atala^^ 
ganada , y á gozar del juego. ' de ca^ 
ñas. Y estando en ella , haciendo la 
oansíderacion de Xerxes , aunque coa 
menos lagrimas y mas miedo, ^ vf, 
qtie xiú trozo del contrarío Exerdto^ 
cerró str es veces consecutivamente coa 
el tercio de Don Martin deldiaquez^ 
y que todas tres veo^s los invencibles 
Emanóles lo rechazaron, lo rompie* 
ron y pusieron en huidas Animóme 
esta acción de tal manera , que arran«- 
cando de la espada, y sacando la 
mohosa á^ que la diese el ayre , con 

es- 



estar á media legua.de ambos :GaaN4 
pos, me puse ^1 sombrero /CQ Ja mano 
ncquierda , para que me sírvieaé de 
broquel , y dando >un mílloQ de voces 
á píéquedof empezé á déctcirSantía^i 
go, Santiago y derra:£spana::á aUos^ 
áellos, cierra 9 cierra^ y presumo^ 
qué ecobardádo el enemigo de:Gutrme9 
é at^orizada de verme, t^cítnemsó 4 
éesmayar, y á poner pies es pólvo-v^ 
rosav Empezó todo nuestro. Campo á 
apellidar: victoria^ mctoria. Yo, que 
no me había hallado en otra como la 
¡xresente , imaginat|do>que llamabas 
^ mi Madr« , i que se ' llamaba Victo^ 
fia López, pmsando queestaba^cont» 
Qiigo, y que la habia traído en aque-^ 
lia jomada, Respondí al teiior de laa 
nus^mas. voces ique ellos daban, que 
d^pscasen. descansar los difunto^: y que" 
si alguno la. había menester ,: que la 
foese á buscar/al otro mundo. Y«6on-* 
templando desde . xtalanqijerá y. como 

sin 



sift)fli»gú|n9 «^rd«njDÍ donderto huían* 
IfSjB JgsquadroQiesSuecQí , y con él va* 
Iqt; y ^vizarria que les>iban dandío^ aK 
ean^ÍpsBataUo«esMiiiiestro$, rom^ 
p^dajcabesns^tbrcp»;», desmeinbrafT'- 
dé:«nQfP<^^ y ooJasaiida de piedad 
CQdsQiligUBO^ me tsforoé á baxar á lo 
Uan%P<vcobr2B: opinión de valien--' 
^9 y P^r raspar áxio vuelto, y después 
dQ.enop[Qíiendarme.a Díos,y hacerme 
mil omKenares deCráees, temblando* 
roéfiOftjbrazos , y \ azogándoseme las> 
piiernaA, habiendo baxadoá una apa^ 
Gil^lfir^laqada 9 áí^quteu el bosque. ser^ 
YÍ9 de (Viergél^/hallé una almadrada 
dif^tímt» Suecos 9 un: matadero de no- 
VÁUó^.Ai'ríanos, y una carnic^ia de 
tajadas. Catvinas^ y diciendo , que 
bwn.dia tendrian^los diablos, empe** 
Cé con mi ojaráscaá punzar morco-^ 
nes^ á taladrar jfHsinzas , y á revanar 
tragaderos, que no soy yo el prime- 
^o^i|9 se apsufice tkspues de Ja tor-^ 
•, . men- 



atenta, ni quehadadé á]\fero mtl^^ 
toi gran: lanzada. Fúb tan grande ^t 
e^tragc^que hice^ queinfó paré á>inia* 
ginac, quena hay^bombre mas craél> 
q4]e im gallinay^flfndo sé Ve-«£Ni 
Tentaja, ni oías vali€iit6:quib yEíb&m^ 
bre de bien , quandatíñe con r4»st>t}«' 
Socédiame (pam que se conozca 'mi^ 
yalor ) que llegando á uno de loi ene- 
migos ádarle mecfia docena de tttov^ 
cHieras^ juzgando ¿u icuérpo 'p^r^cá-^' 
dairer^ como los denms , á la^ime^ 
j»^e;le tiré, despidió un^ay taif 
espantoso, que ^olo de oirÍo:^>yí{>até^ 
cerjue que líacia movimiento -'^¿ftiáf 
quererse levantat ^^ para tomatii<^ta(i^ 
pltda venganza ^ ' no jten^iendo^^áffiñUiúr 
para sacarle la aspada de'l£^{iaftve> 
adonde.se la habia embasado^, to-í 
mandoipor buen partido el dexar^la, 
le volví las espaldas ^ y á carrera ¡a*^ 
bierta no paré hasta quie UegcMé 4 la; 
pac*Ee adonde estaba nuestro bagago, 

ha- 






mhhMctortíi^ iitteítoi|uefltySolii»* 
gpifSs^-y'i^gUnofiiCQOs^decabi^^despó»'' 
jos,:>|]|^«aVolveries:áT<)vendflr^ fai%* 
sMttñíb i^oci todou fil'SaoBccito líabei>¿ 
2oSi];oi^Dado en Ja kitalia j^^^ihaber 
8JdáfayQ:.de la campaña. Encohtréá 
isi^aaQ-^queilo qráíaáJQBuybiendesJ- 
baucia^» y muy^-msl Jberido j,d Q<ia^ 
me dlxo: Vergante, ¿GÓmono habeia 
acudido áiid/qiítiy^'^riiiáádé? Rea- 
pondíle: Señor por so verme como 
Yfit!^ 9)!^^ s^y^i ^«lsqutv.abRq<i^ 
^HmMi^t if» sóyJSútltiado fQiici^ 

sion..^v6!(iJÍM0,4roiki^db, teosi^ pa- 
ta «¡er bueno y otro oficio mas que $^c 
I^M«l>4^^$t3^r^d»iíR4y^ ipQuk^ 
si ,^<i^iea.€ii: ofcríEi*í:«f víepdp4Q#t 
<HaIegiMa5roíe9s:)áíi^«e» Qsm^fí^ 
-j. (Tom».!, R ni 



atpiíeifelaciidh' áidttsEiKatfs^iii^éoa^ 

^^jlf adondey fbi^iio^r taR^bneida 
^iáo yoi^ dijS'^l alma á sáCriádiM^ 
B^átaeyrmar^^pKn: «er él; quien «eraj 
^tie por Jo» 'biieiie9'sCTVícfoisi(|9e yo 
kriíjáfia hnjho^ ÜA oabailoy cámen* 
ta ' dba{k4«ii : <)aé dnfcaenta n^i >Sííoá 
isuga de gloria, por el biea q4]e<«e 
faiao, y cien mié elque'medtere'Otro 
iantof por el biéaque me.hai^^' 

c.i:,-. :,<-^ ■. , '. ■•: q v.-- .3 .::;•....••-'■■ 
Sife:^^ata[éi0.püfgw qite- bim é^fyí 

iOe$pue»:áeífa^)er^belebM«M^dé 
iks^mayores vk(ori2ús que s¿;hálivjs<^ 
id^ti^los slglidt pre«efttes, y eñ la me* 



de 'Estehí^nillo G<m%dlez. a«S9 
lotiOoaxáoQ que.ban vj;stQlos.%uma-!' 
i]itís<^'«edési)|jdtó,su AUe:» Serenísío 
marde/ m prima BQrmano el- Rey 
dft.UQgria^ y vfúyXbAcovnCmxxdásAM 
^riMida^ sin haber quedado conlrari» 
^ue.se le opusiese. Hálleme en esta 
macoha huerfaqo de.míamo, viudo de 
«ocína^ y temoreso de gastar la her 
«eocia^ todo lo qualme obligádt^Sii»- 
fentaroie de mí trabajo, yá poner 
liiiievo trato» Di en>l¿cer empanadas 
Alemanasy.por estar en Alemania (que 
á^tareúIngIaterraJ|reran Ingle^» 
inis^aba la harina en los Víllages 
donde sus moradores se habían ^i- 
doy y'la carne eaJa cao^aQa, adon- 
de jsua.dtKños de elia<se habían des- 
aücrntaidoj hada^cada.Doche media do* 
jcena ^- las dos de J»€a ^. y qciatro de 
Gatii<i de paballo^eob^las; áia i9i¿- 
^jMla i iJi» ¡ancas de U yegua. ^n n^ 
»agiina de«I|aa:.k-beli3 Taütágoná; 
y .en li^andor laob^c»! deUfáooibiiy 
'•:;..:,, " R a * ' ,. ge. 



^^ '" nS ^ y techos "^^ Al • 
general) apéateme ^ del dramedarlo^ 
teddia el rancho s(>b^é'mi ferreriidc^ 
sacaba d<3s temas de dados y y hacia 
ti£&t mis empiiaitada^ á escudo ^ 'q[ut^ 
dáiido muchos ^ua^oWs ^i d^ iqiRniiQ 
4iicie3e Aayor iñ'ovisíod de dla^, ^ch 
ted*si'la campaña fuese tirttitía:cotin3ti 
deicabalIosTmüértos. Deci^sa^>alga^ 
nób de los rifadbireidy que !ei>a la* cari- 
ne muy durd/.^d^ que estaban {inüy 
bien salpknenMilát: f6 le respondía') 
^ «ra^áuisa el sier ,ia c^ru£í:firescá) 
pa» miCánQT lug^t^j^ra manida^^ipoi? 
oqáéíotí defmatcliar cada dia-V-pcrd 
que- Odmo tutriéseii despacho y.ipi-* 
mibita^flo jMpoi$kki' nada la Üopr^xái 
Pasafuos^ el Rláá] f m£rch)amos Ja 
vuelta Cruzenaquéj «y ilesdecaüiille-^ 
^>i^níM^ á: Juliers^'iadbnde su ¿Al^sea 
-iBetei^sitna^iiíbdiípañador de 1¿> GahsL^ 
-Okfia^de Fla^iidés:^efi4e'ha4Jiá'sa^^ 

'Síí^váto i y sr écje áldar «iegrías á la 

-» ^ gran* 



glfi^hm». Cor^e:^, Brase^ct, q»» 
p&t Mstnhí.^s Je; e^talían f «pení^íi^fj! 
Mafldp;,; yo^yé;s9|54?,iVi?cíí,^,,^e,sif¿ 
TíORí^V» p^ra si- $§ffi^€ie«tá^^,4?; ;?Ma? 
cp ; Alemania, junt§q¡ifíitq ^í^]s^_g^T 
te d^ Liga deljj^j^foi; de Q^oc^ia.y 
ji/ji^giiada , y Ja de su Mag^ad C^e*> 
sarea., yendo M^jisíe}t^pqf0sA)odis 
tQ^aiS» ;JFueme fuer^ volver lá.proa^ 
|X>r HQ ^er mi oficio para encerrari;ne 
4;6fjir ; j^Ojctesaoo. Añadí gl tra^o de las 
;£(ppjina4as aguardiente y. , tabaco, 
qw¡iO y naype&; y para. tener jeniSe>^ 
guridad; mi per^na, y en guaridia 
,ipis mercancías, me arrimé, á 1^ .Ca- 
.balienia Española, yendo por Cabp,de 
elja , y. por sü pomis^rio General Í)op 
pedro de Vilíaiíjor. Pretendía el Car 
.pitao áp Cíimpaña;, ^\¡!^J9. , Jf pagájje 
. coqjtfibvtíon dq ,oíi íf at(^ c^f^mp 
4)L>,l?a6Ían los deim^? .Iiwp.ifi»"9y§»ap í^ 
,Ca^eria^ 7:50..^: ei^imkl^j e.Uo, 

~i)fi R3 . bre 



é6$ -'^^ Fidi^^y ^'hvcboi 
Bre coftf6 eí <»9litlld, porq«e ú^^gB$. 
sbr iiniííírtttpuestoV'H'^é dos, ni viváti-^ 
dero llevando vh^rés, ni gorgotero 
Ueváiidá iñenudencia j porque' ni t¿*^ 
niá cá¿;ret3 como el uno, ni cesta co<^ 
mo el'Otrb, pues enilticones de fige¿ 
nos carros llevaba todo mi caudal» 
TüVej por ser entretenido , entrada en 
casa del Cdmisario General, y entra-^ 
)ba úha vez léada dia á' visitarle ¿ñ sis 
ime^a, porqne $abiaque gustaba dé 
ver á Monsiéur de la Alegreza, y tres 
á süs'carros y cantinas , por conser- 
var la alegría del nombre: éntreme"^ 
tiame con todos los señores, y cómd 
es dé los taks perder, y de fiíerca- 
dantes ganar, jugaba á los naypes y' 
dados con todos, y haciéndose perdí^ 
di^s^ por cuniplir con la ley; de gé- 
¿efosü^s^ yó cargaba con la ganan* 
cía ;'póif mercader de empanadas es* 
ballimasi ~ Bstando éh Andéféirque, 
encontré un. día' en una taberna- al 

Sol"- 



^Id9d9,.qi|? mcAyíídóá v^liripi^ 

e6tftb».«9.ti^.fechQ,d^ f^Pf^í$oo^^ 
^ oo^J^i^r JuiílUáo«i$i:tP9do8g.i^l^ 
tio,;4iBf hlbiera 4l£hel3ho;;lQ naísm^} 
jpn)p¿4«e!>! correr, ^jái4$ciíc qq^nlf* 
n)9s y4ii!¿«B^ queyQjjtyi^nío qyfiíift 
in^ot|«9iimpque fuei^aiDi^s gálli^.'QDa 

QlCO.^y0.í; d9S€^ít«(íl9fiSE):S6u |:!9Jl»Qj(W| 

á c^^i^a^ y de§<^^¿lQme^jU|i ;^ 
pato ,v le di uó ,e§fiar|)io,, g^m^.éá 
mí piá .ttqmej:dQ,(píír flo.íeníflí^ 
las niaiios, en lug^r.degajft^í 4iíi»fiíi| 
y por cujd^Ur cpqks leyes ú^fgli^ 
dor,,^ ^gba él liec^ mit a^fique^ . ]^ ^# 
una uva y y asi no» 4<^r|$b»iiio$) 4^7 
|ir dQ Ji» taber|}9^r li<06r.SQÍ4iidQ)!j$9f 
£stat>4fi. pr?9@Dte&, P9f!\yfir jfat^fsA 

3eia «ftiaii0g4se (ea^jqo^Dp^. «diastroQ 
R'4 ra- 



1^4 • 'f^idal'i^^iecbóí-^ ^^ 
f^J^. las ^tiéí^% -^ DQs-lstftleéoti 

'' filias^ iK»dmi'0ft¿ót<»9<y^'á^tdi 
tm 6f¡;timQmü\ pira Ver nbá»%6<iibá^ 
tíl<v^li^camb£'ái i^a^flftismól ifótíitkí'laé 

ftm^qsdb dái^^dé^os: <ii«^i£ílé»ié él 
¿vitar cúoh^iáída» -^ {^íé ^«á»^ iia-i- 
t»i^Mb»^ de; c^iáKda déi^ift^vfirdrrd 
ndiPA^y^ ' k^^ío^. Yo me leii&ra-^ 

i»égad6. Bedíirfí6<^é quáado>«ó!$ifáTi^^ 

;^^.'ír>yd^;tfietidóreh coíéM, aiftiqué 
leTttwfeUftn "Mok" de que hí> íttei pe-í 
sáte*^ -fó respidridia': déáseia^bicé -ve-í- 
nítilU^ontát fí^apiikyáfetWkMi^y re-* 

betjilí'wi^'^i^^lfprado dúin# esta^ 
i)»^k»á. Eii^^j^ltíSion^ acucfiáHandd 
UQ€ist;^í6 sombras , 'Y dafid<íMdás- al 



3F>elq^o de Ms eábezásitieá^^krdñ 
veiííf atierra, ^ nos oblig&ron'áPíló 
fiÉíderttOBievdrtiafr. Acudieron tós^á* 
diritiM'y -lotf d«i»á6am¡go8,'y dibiéii>- 
d&s^Bá^a,' ttóliáya más, qae may^ai- 
laro#(»>h{iiy itMted^i, y ya lfi>$^ dainos 

fWií las cnanóaf'y'indflücieéonpoGüieft 
ponefitiis eii' ^. ü/l^ó un mmarada 
n^-éqáerér levantar á mí coifftaFió; 
y ai 'tiempo qu(ft's64!>aíx6 parii ayúdar- 
íoj irftajginañdo ^íie era yo , y, qíie lo 
ifea áJhacerconfeearsfe por mí tefidido, 
alzó la espada,: y diciendo: Afites 
mirerto que reddidtí) le cortó toda la 
mitad de «ib labio; Acudió al ruido el 
Crobernador de la Villa , ' y -viendo á 
mi caraaráda desangrarle^ y ¿ l«s dos 
«Km las'eápadaá ^sn^as , habiéndo- 
se itilbroiadoáe que éramos losaufo^ 
Jv . res 



la pclsÉQO, inasi «o yol«iad9$ qi^ *ao^ 
bre mi» pies, por i)(>.«star paj:4 sdlblr 
la caiga, y k mi cqmj^idQT , poAqiii^ 
sokí 2>afi|ájra un carip f:^^ ^poderlo 
monear^ lo dexaron .tendida ^-xíamíT 
pañ9, ^nde <:onaOj«ífúmo80>qonat«iir 
tiente^stuvp iie SqI áifol* Y» iW fa^ 
herido de ia$$$tQ^a4%^.4e vinq^ ¡fHP 
ni ^ronocá ios <)iie düe.|j[evAron;pre«04 
fiisiqie^i la cárcel «racarcel^.meaoo 
ó labfF^iju EswoK fia ella «quisréota 
hüisiiS} y £n tod^s. «Uas no £upe qué 
cósaerA •de^pectarelnfonBaron aICoi- 
misario. General de todo el suceso , y 
compadeddo de nü, y por iiaceiwiB 
la inecceá que «iempre sjae hAi:^li^«[H> 
vio tía recado ¡al Goíierxiador ^ ptíien- 
dole» ique me «oltáse , ^upuei^ que la 
pendencia que kabiamoi los dos'teoi?* 
4», «e dpacigiiat>a coa dos jarlo$ de 

agua 



dé Eitdbúnillo GomÁlez. Sdf 
agua fría. El Gobernador por isoiníi 
pta^eHé^biándÓ^^^ue al ponto Mtf^«í^ 
cáseri de la prisi€ín> Llegó con laof^ 
den un criado si^yo, y habiendo he^ 
chó lio poca dHigedciá'en desperfapt» 
file, volvían mí. IT |)aiie£Íéndon]e «t[^ 
tar-ién otro üúevoMundo ^ Jestrañaba 
jel lugar adofide me hallaba: contóme 
quien había sido la cansa de mi tibet- 
tad? y yo, haciendo Cruces, y' pa^ 
xecíendome salir de un castillo encanas- 
tado i fui á toda priesa á darle las gra- 
cias del i>uen tercio al Comisaria €re- 
xieráh el qaal después de haberme he- 
cho relatar todo el origen de Ja pen- 
dencia, y sucesois de ella, Ét rió iníi* 
jriító, y mandó sati^aciesen mi tras*- 
^aso. y después de haber sapado el 
vientre de mal año, fui á visiíar mi 
rancho!, el quú estaba como cosasiti 
dueño. Hallé el ¿aballo boca abaxó 
,y pensiitívo , y nías flaco que caba^- 
Jlete de-espadador*; Mir^ lo» frascos 

del 



dfiiagiiardte«^, yrib^üélos.dp.y^» 
C3wiiflfiiiulas;de rí^ip^Oftf ydlasídsmás 
n»rgíiíictaa,v algudwi. cercenadiajs ^^ .35 
oirlit.que:S!^ haMsui'^ídQ en pifs ^^i 
«o» «No ttic;'tl^ví3i|idado.iBsm»Q pe- 
43»eoa pépdiíia:< f dfqu? ecl|^Í9 y^, 
iQjie c<>n*ípa.!dofieijaiíie.«i>ipapa4a&de 
^^ne$ s^ sati$&pig to4a. Ltega^ic» 
4;€*íKarobtirqHe, Villa del E|^of 
.4e¡l^agunckj laqual ^Uj^qs .de» 
^imA, d6 tqdos bftstimént;Qs ^ casas 
yeroiaí , y la^ c^Heri^as sifi piogua 
.5U$t«iifó para ios e^allas, Aq^ii de$<- 
..paiché muy bien una nueva profirísoa 
qti^^l^bia hecho dp aguardiente, pero 
Ató! ífflft atrevía : á. ' pregonarla ,ppr las 
mañajBb$s^ por sal^f^quan 43^x9 ,es el 
•oficio de i^egcMierdí, y - asi iai-veodifi 
.caniatwló, pdr np.ignorar qüain hon- 
!íoso;(W 4\ del le^níar» r lilamabaome 
ito(^ por sQE<taóiiQOQocído^ y ppr:qae 
■^tjstabari .de,0Ír pús^cbanizas ;;:brindar 

,bM&jiai $aÍiid/yyo ha<áends!4%;i'*!- 
Lu aon. 



de EstebaíkH9 Ghrtxklez. 069 
aoity ■■ v«Í viales^ ti\nfíti&*r >á la dé 41/M 
i^tídtiíum iyálaí ét> isiis dinero»; £[»« 
IxMaí^rne br«vemóntc j y el daño 
que yovitsibo^^olkÉiába^lqipagíibaii 
los irasíÁys, ifm-ioiqíol'aláíP&í kai 
tÑd iiflÑ)dKkei^o89pr^Jbft'nu^vpsiIXa« 

•t(>1t> totf^V cóntit^aiofoe:éiá -popada 
dd' Comisario -^€teMrail, i|9 á:flipdB 
Don ChriátoJ^al Sftlgttdof f>en> vSb¡¿» 
do tantos-^yaadok gnrrems acüc^ 
coh-ca^a ptñtualidády'cuidaokx^en^ 
«arido'i|tie «f^Q ^aWfr de oUba<p»vK 
^ne-se^acónMAic^afc cfomr f«(d<»pai!d>« 
fGoIairyivieatefaxaidíde'alK ¡¡¿datv^ 
fe i'goaar- dé :k(~'liciiésna'f "^^^«^omer 
ds'tfeneteyporque'Siil^s'gorras que» 
fHCiti9i(.^ara«i IkttzsS'éti Oráili /ya «htt 
iKiictíois días quoiesyuviéFjp el <Mihs^ 
'ipoc iCLie^traí.) Gastaba ^la&ifaofasr4eí 
idia^n escá fbrm^Dc^xies IdehAIbá 
<|]9s!i^ 4a€i>flu0^exércitába-ei oficio^d» 
^desUlAtibr- de agijaíEry-qóe ;'e$tr limio 

le 



í»^o : -^ Vida-^ limbos v. 

Jfó\hal»ad^o^!pQEquj9 no fneilairift^ti 

aguardentero i qoíen tetiia ^««laüísi^y 

amistad cotí lodtK^ Jo» OfícÍ£|]e$¿Mar 

-^sáu^áitklÉ^asíVKMi ds.rla^ Quev^ : á 

hiá ekse¡had9um» ««apañadas^ -f Jas 

veádiaf'ir d«.ljiSi,i<)ficeá> Iji deis ej« 

yiátadQr.Gei»nii:4e Jk»£o$iiisa& age- 

oa8y^«)falrées£aot(><<l9^ la^oH^s^ropo^ 

fÉxacdcHT de ito:fawayela»)^^ sopermt0j»r 

dente de ios- asM^^^^ y y {K^Qísiddr^ 

de: ios vinos: de^iaoQn3|éla»tresera 

vee^ de la^id(ísí:Qie$ui)^ ref^tídasy 

g^adeja^di^-saU dseños y y^esei^jutok ■ de 

«SK i^poJQSf ys'^'deri*» tres hasiia 

poofiíJBe ti .SqI mejrfiante dei^gq^sjosy 

y estanquerQ, :<df« na.ype$ñi^uy& uo 

dia «na.pendak»i;Í*uQ0ft;ií«j3B¿(íiiár 

too y rsobre jquÍQf» \»abia , irsigai'. vOí©- 

joc línafc oUá^JSatcaiQCKs^ jen^Ja cor 

ciña á. .hac^rria plrüeb*:^,^ -poír 

hikkt 1^ ^dadoi' mejor, (razQi» rfkis» 

fiificióí , siendo. éJ /apKodíjfei ^yjfg*» 

<il89sti!0ry ^csf^í^lü»' de «iú^ii^ idi 

coa 



e¿A Afl» (cb5Cos:dei'JaíbUa'«ii ilxsdesu 
cabézá9^Qs4Mido( mfi< votos Itiá ütloá 
^méS» lósi otro$.>F»i¡aie á áafpáiíft^^<dd 
Z)onp{.6arlo» de ^iEydiUay yni&f^yE» 
Capotan de CóiUEcasw!^ estaácb «uif^üía 
«COSÍ eltiis§ ifcinsaád&Vfiier rasegttrada 
fipvfttf|^> Ueg^ eÍ<roin«saridi:jG6^ 
neial, yü por l^bdrsdk^iiqsejíado^ el 
qué toe6 cásdoy iáiF seríJQ^atbr^ 
espada negra, me'^ió inedia doc^iii 
¿¿>{nlo6 tao bieiidadQS9-()iM|4neóblj^ 
gacáQ «á^tedevlossluaia ¿q^ éff'la aie¿ 
aufi-iai í¥ic»dóiqiMÍoiiQ'nier::^i^1á 
ieiróhi^addeiiii sa^^dó^ JesMáixe á 
fo&^ue tehlapQCicñti vaiédordsy'qucí 
coafor^iie el iibtooldel doelo^ aquel 
agtiavioK n0« !céri)k: {ipr xx& ^cuenta* 
Mlo»9 rieildi>¿es.al cotnp^ que r<» Ito^ 
MÍia^}|Wtileiifan»v>á>lai casa; del dibHo 
GMsl>a9>íi» Gétiei)^^ y l^cíenÁskne 
^indísí áisn^sakidíj^liíieieeionlai afilia 
|adi»^Marciia(ifi^s otro día de Ma&i^ 
Dfl;jirla Vuekaáel Hhia^^ieáivktúddc 
í 1 una 



|}8»tPcdtti/jqii£Scbabtfiíjeaviaáp «ti Al» 

kfáiíS^'1^^ yaliBb^Itriée^vpof^ítiehoíé 
QOiSfe jlw«i(^ aquellBai^ p<|r^aÜs nm» 

glte^KUl^^aj^ieatenofác^d ide^ st)»<Bria-« 
fSJtgm ií é^^BMiefy :7 .por. se^ tieriuL: xif» 
ya(ftb¿Klíin^9c,aíiafodei si.tientftlnaíii 

vaos , U^^ y Diste^. y JUegamas¿4 
irkl«nv>Oy iádits^océabii, auoMes» 
^orsoisinEta^ «PlieiáoiáiloenllaÉviGt^ 
4$r Fif9QjeJa ^ Oian<la.aI<ibtéihe^«a: jÓ[ 
4HiNi li^tíiike!9%blia«d«didluaari4mitin 

k: ti ' - un 



de Eitehanith G(m%ale%. aj^g 
línjpóco de dinero ^ qué tófiiíi de pe- 
t^ñó caudal, con el qübél se ha^ 
ikba : y habiendo^ hechc^ uiíá ra2ona* 
tde. provisión^, y una escritura de es*^ 
ttt á! pérdida: y ganancia; él se bou- 
paba en vender el vino y cerbeM, y 
yo en hacer pulpetas de oveja , y ollas 
de carne mortecina , por costamos á 
precio moderado. Senda por extremo 
el verlo entrar cacTa momento en la 
cocina á dexar^n^ desproveído de gui- 
sados; porque sin duda en las mues« 
tranque daba presumo, que se había 
hallado en la rota del Principe: Tho« 
inás^, y que los enemigos lo hablan te<*- 
nido alguna semana atado á un árbol 
de pies y manos, sin darle sustento 
humano. Desbautizábase él>en ver que 
yo visitaba porún^tantes la^ pipa del 
vino, que á la de ta cerbeza siempre 
guardé resplsto,* porque íne pareció 
orineig^ de rocin ¿on^ terciartasj Ibá ca* 
c^ diá á meno£r|mestro caud^l^ por-- 
': Tom.I. S , qu<? 



^ .:\Fidá\ y hechos : ^^^ 
ijjif: él coto» PQr ocho, y yo bebia por 
oejjenta: sobre lo qual venimos á re- 
ímp^ y tiada uno por- éjü parte nos fil>r 
most á queKae ai . Auto? general^, H 
qual ^ íníbr otado de la; Imsticia; dé Qat 
da. «no, opuaiuai á novedad tan g^a-r 
€¿oso pjeyto 5 nos divorció sin. ser 
Obispo., mandándonos separar dé 
nuestra alianza. Partimos los .biei^ 
muebles que cada uno habia traído^ 
iDas no los gananciales^ poc hallarnos 
de pérdida,, y con algunas deqdas* No 
me pareció proseguir mas con ei dicho 
oficio^ y asi me determiné de.ir\ávet 
la Cofte de£rusellasi<y pdr versi^oonr 
formaba su vista con su grandiosa far 
ma# Llegué á Lobayna, insigne Uni- 
versidad de Brabante, y refrescando^ 
^me la memoria de mis estudios pa« 
sados, por proseguir en ellos, me eop 
tré en mt^ E$coWipoi tabejrnaculo^ 
adonde tomando .ua Galepino »de ira<> 
^^, en poco espacio >. pensando: hai 
ri ^ \. tdar 



de EMeBanill(>'0<é%alez, hf^ 
blar Rcfinaace, habhtbá'ua^£<atín til^ 
corrompido, , qpe; ItÁitf^ léfi^MmáisL ' 
ni nadie lio Ikgatíatémkénábt^AinÁ' 
fuet;8! de tía muralla ^ '^áí désl^Háí^ -%h 
(^mpajásLék aninuÁij^uü;; habia'<:o^^' 
eo poblado de taza^ de la&-'|>t'2méi^ái 
letrasde la Villa: jdetBV6ihejbiif<;ítfií' 
tarjie el {ellejo no'nuts detreiníla-hdÁ 
tas ,! por causa dé desp^tarmé -Í'ás'^!£(> 
aasTynompetas de^tíefrávjKjtfe dabail 
muestras- de la. íli^idai^^'sii 'Al'tezi \ 
á aquella Villa 5 j^qüQ átKxséíVíítíié 
de ¡despertador, jüoramenfe Coto líi'Ai^Á 
tiller»i^,;Onn'k]iie^e'le hizo» ¿3íWá',-'f& 
eotiencb^u^dunDiepá^iástael di^^ 
bo^iluevatiteme con ' iMolimienÜb' dé 
oaerpo-, dalorde mbekí^'-^ boáa'dé 
pcóban iyinagrd; %ik^ dqU^I l^$3Í£l 
€iiii álBruseilas , lE^tfág hallé sét-'^s^i 
cixsai^ toda •SLláhsiti^ifaif& t&H^fañ^ 
áíásafpdúiáioai Co6&á^léUt)^tfl¿^ 
;¿aídetJ&ffDas d& la Europa, ':pót 1^ 
eueiá de:Iá, Milicia^ í)áj:tfren6^ de x¿- 

Sa beL 



^6 , f^ii^^' y becbos -': 
]li¿lde5, por espanta de enemigos ^^t 
^«^JlxaUe de . lealtad^ y por pasmo de 
|)erng0sura. Yi W6 altivos muros, puer- 
,^§s ^torreones 3^ x^Que. siendo ¿ompeti- 
^f s,Hde las pyrf)n|üdes Eg^^pdas^ son 
iQplumnas^isobr^ qiBen el Atlante Ps« 
pl^Ji jia el pf$A.*de su celeste maquí- 
IK^ y Moq^irqpía^. Veneré so^ campos 
f^; Eliseos^ iSjjs jsalidas por jardines 
de Venus, y sm bospues por recrca- 
§ioiB de ;Piana«;Hallé toda su nobleza 
en pámpana ^ por io qual, y. por ha- 
ll^tge^sin dioicos., ly ser tierr^^ qu6 
§^ien no labora ^ ño manduca:, me.Yol*! 
\^Á Seguir eli.Eitcrdto. Y despuesi de 
^^li^r: entrado, los E^^rcito^ enemigos 
9911 pí^ de .plofiio>, y.retiradosc coa 
Kfí^.4?;P>ajaí «p fi» a rver^a'lacele^ 
br^9«i4ntépreig, «l^ fuerte déL.Es- 
qMeq^Mf ^P^4e:^lé>¿ Boa Carlos 
de^ádi|k^:<^ Gorüzas/Es^ 

panojas», ^que por! haber conocfido- mi 
alegre ¿iodo, y haJberme defendido de 

: . los 



de EstebanfUei Qmaíez, i^^ 
los pak)s referidos, ^^á)e flu^tttaiúii; . 
afíciónado : y como me había vista ^ 
licito. QODiiel comer¿Ío:de la lbu6oli<aÍ^ 
is$ hi2o( vivandera ide: su Com^k¿ 
dándome careo, cabat)<» y <Í^e(n>^- 
•debaxQ de pál^a <Í»piiestaiiio f y cóá 
qláusialá d«^(darle loahriveres -necesa» 
]:<íosLáó$lL «tafea :al misino predo qoeiyo 
los.gpinpráfe ecr las Villas i cóstuniMi- 
tj^»tíásf«¿m la Qtnticia, en qiiese ha: 
esisbU^o.'por ley.'iayiolable. F«i 4 
la. .Yáy^vd^^Cálcár^^onde cargiié áti 
tpdo lo ióilrópetehtó Jjnt tráficp^tea* 
p^M<§9)a^ J:)Usquéuiio!|c^cñatd«'de lar- 
qu94e.<«)ari en campafia, mercad^ntst 
en la tienda, criada en la mesa, ít&H 
gotta en la cocina, y dama en elle- 
cho , de tierna edad , para que no ocu- 
pase el carro, lii cansase los cabaUos 
con el vpüiunen de su persona, y de 
bj^ena jcaj^wy^ para atraerlos jiuespe-r 
d^. ycdyí ámi quarfeélj planté el bo-* 
deigoq j^: l^mpecé árhaeecio qiie siem«^ 
.n S3 pre 



fíS^J^siÁi. hwh^n y lo mkmo que hi- 
€4s;ra.iahoca ^^ ^.olyiera á : táL oficio^ 
]^|a))ft al Capitán ¡h^ mercancía ptory 
yJaáqQje meoosíAie?cosfcabáí y Já que* 
jtí^if]isdtecat|Eiha)^]:^i3izon d^ los golpes^ 
qel c9i;ro ^coatapsbseláá^tiiúcho mas 
de aqoedletqiie iiw>icbscaba4-'Aciidia 
á .qiliáeadavi^fínidad de.:Adoiii$iá - la 
qftgaza.de' la criáüa^ ycayetido^^n ía 
r^d mn .^er .Mádiésr^^ despa«^ba ellft- 
sid teeircáhcíkv y yo( hm^f^tb'ett-' 
tte ta^ta ábeja«qi»^cudiiaí)¿tk>i^ 
I^9'|)$iga9o$iI¿sipa&alet^rf^kPt fosera, 
;solíajij venir nnmiizáigands 3i(^bdsooi<-: 
QOSif que^me lleiraban mssd^mí^tti3i$^ 
puesta^ que yogaobba ea veinte aso^ 
madás. Eerp viéndome. -corFÍdo y en- 
fadacfe) de que ftí Maestro le diesen 
cuchillada>meiaparté pop enos^ días 
de m^ Compaqia'i^ por ga^t^déi re-* 
fran de^ quíen^seimudA^ 1^9Sh ayu^ 
da^ aunque mé:»jrudoconf(ANiiié 
buena 4flteiicío»; y para 'Uévar más 
L'- tren 



de EsUbmUio Gon-uilet, afg 
tren:y;ostentácbn^ k pecKráflioi C^-* 
piua»; conocido mío, una' OMoet» 
pÉCfltada, dicíendple, n© ser maííiue 
paca uft. eomboy , ofrecicndúaiifiAalt 
bie^ tratamiento áe:«l cakfHo^ poo 
h¿ quál) /y-el' íarro; que Hcvaha * tue 
tóqjwífemdero deiverdad^ habíeador 
Ifflfsklo basto aflü dfi:mei«ir*óAr«itoé« 
ne 'al raayopgi^ep»;drfiáJGabaUfcfía 
BsptóDla',- adaodáíááda diarifeai^jc^. 
GÍeii4o el jcaud»! oayLáH»efrttand«e el, 
ccodi^q y^la o^icin.í *iási:la^^<;adic¡a> 
qüeisiámpre roaii^lfiliíricos 3ILfeliS»^J<Í 
^íjhallaánif cíin tátitd dcíjctófeQ^ int» 
incitaban á'jugaiocadlal^f st¿)tel<»ft.Já 
"gente mas lucida#ias tropasviP**^"» 
dicttda. ganar pj». Ijoc&b paitesí .Ma« 
un dia^ querfta noche paca míj aunh 
qbeadcspues loí fue de Pasq«a , hari 
hiendo .pefcdidq tjá»5 Don. Fedro (fe 
¥MIamorí lo ique (quizá co Ja Vi-t 
Itóv • baéiendó el amor , hah». gana-í 
-do' iau criada» , fie aupláquó íQue!- f* 
o. ^ S4 J»»- 



JQgármiukkvt^^'Y ca^^allo, queíioii*^ 
queiiioera mió, corría plaza de séc^, 
lo. HíTp loqmi Je. pedí , y ^chac«á»[ 
quin(]Ía6 más qae un quebrado^ y flu^^ 
xes) qué: :pira mi eran dei sangre ^ me; 
ganó icl- corto caudal que ygiiíabii^ 
adqiaírida^ y la carnáa^y caballo cpaiá 
esdíban^ e* confíaniai \ !¥alvt^e lá^ 
isndejeri ciílbátbáxoyifne^satiyxyj ádc»< 
de^pecttándü haUaobaiiiuelO)' tt^ixie} 
dóbl8lrba4fc» ptsar|s^^adietido)poDci 
' á pehapy péféida áipiérdida^ p^i» 
la xtñiá^' bafaáehdextenido notista de 
^pue habiaojugadorid mto y loiagénoi^ 
hál^h6ch0 fN^Iill^oí]RtoQ el escarava^ 
jo áñ'iom^pt qte yo 'tenia, y acó* 
gidose:^ ^ki;ca£[amar, jdexandome^^ 
lietlda 'SOla. Por ci:^ cáusa^ aiffbve^ 
ehando59e algunos caballos ligttbsjdp 
la ocasión , por salir p^dos, iá en4 
traron á saco , como si fuera pavdJbii 
de enfntígos'. Hálleme fuera de^xduidah 
dó át Qo teqer^que guardar, y con so* 

-'' .'", c. lo 



ie 'EitehíimihGtmmlet. 281 
Jo eli carro y caballos de mi Capitán^ 
qoe |X)0;ca2on de cpnocer ser •suyos^! 
Qo pasaisoQ por iá mpsma ris^^ Busqu^ 
uii páa^fi^ció, paraíque^e desayuíiaq 
sexr^istemlo ya las nseive de la noche^^ 
y li^rta»KÍo]jQis de agua, los volví áia 
estáia tao^tristes^j que níe persiijEtdí ^ 
que kdfáai^ ^bido: jni: párdida > y no 
ia Imbjeroisv de ignoraría pfies:ayuna*^ 
fon :jde seQtimieiitaxlK) eUa ^á paay. 
agua. ^Venida la/ mañana^ me enViórá 
llamar Don í^dcQ de Villanor, ojf ^ 
dando qiuéstrafiide su valor y liber«>( 
lidad 5 me* voívió iodo lo que me' Jioh 
feia ganado, dándome de mas á mas 
loqueóme alegró el alma, me confi- 
tó el corazón, y me desterró la triá-f> 
teza. Salí de su casa hecho un carre? 
tero, de la Maiicha^^ y dándole tras 
cada alafeania un milloa debendició- 
aes, volyimé á mi Compañía^ di la 
carreta k su dueño ^ y mí Capitán^ 
que yá ^ábia todo lo que me había 
. pa- 



aía Vida ^ y becbds,"\ -^^ 
pasado, viendo 5us:cabalÍü&qiieHiIa4 
ban .tan delgado, que podiaa saltar 
porarco^ coixk^l perros de i^ezadcyiie^, 
pmg^iitandome SI íes había :daág) la 
»cion en dideros, nie losk}uitó<taii; 
colérico, <}iie pensando qüe^me que« 
ria-lMtgar eipi^te de habérselos traí<* 
do 9 |ne fui ^ Mi'CQmpañia , antes que 
él meechára de ella. Hálleme dosdiaé 
^ntts'f <)n «aeroi^jcanreta, y criada^y 
áiuctia- mercancía ,':y • en-iel que de 
{{resetUie ^ne hallaba^^y compré un 
isM^ñdc pan y un rocín viga y carga"- 
d&de muermo ^elrín o^ ciego, y el 
otro vizco á puras nubes, y que. se 
aicórdaba del asalto de Mastriquepor 
^liJE^iticipe deParma. Cargúelo con 
el eosta;!, y haaame dos mil revéren* 
ciaá, ó por ver ^ue babia eaeí Miin«» 
do quien se acordase de €l$4^|x>ciscr«^ 
piioarmeque le quitase lotjqub no p0i 
dia llevan Fuime cónel K^imlento 
de Caballos del Marqfués de ¥ízcon< 



de EstebanUlú Gomalez. k^% 
tc^ U^^ámtoltfdet ¿aberro spafiá-íser*- 
YíHe át guia*, y refreséandoK) arcada 
ilifün^e^arcabuz',^ y dexandolándés- 
cansar todas lasírécesque^í^iléHa'.^ 
Vendí mi i)án,<í<)tnt>ré-dds ftaátíósdé 
agtKirdiénte^ fóojS ffliffearrafeaí y' pS* 
ua comprar ^liás^^'éai^énes ^ ^áWéifoá^ 
petes! y tazas ^ y tener que^dar^ dé ¿o- 
infery bebcr^'^tiáy^ 
giMíémW^^ii^klfi&d^^'Soldadé § q 
ifó\i>ídíese preatád^ y como *ftíéHól 
f)ocoáháo6ri un mucho, junté una biie- 
líiEiiJántidad, con la qual ihélvolVí i 
armar de nuevo; Pero toda lagáñan-^ 
cia y fos préstamos no fueron bastan-^ 
t%sá poder terierá^uel ofido en pié^ 
pdrqlieíeíá tanto lo que yó bebía , qtíé 
quando pensaba^r muy adelanté., me 
¿aliaba muy í&ítks. Apretafeáriihé Ittá 
acreedores , á quien pagaba con bue- 
nas palabras^ pero jamás ¿on buenas 
>tíbras; pero advirtiendó ellos ^ que & 
costa suya por lá -mañana hasta me-^ 

dio 



diente, .y. de na^ift di/¡i ^h^sta 1^ .«9w 
ch^_,dQ pura ment« <iapiatn^s\ ú^WQa 
al i^^ditor müchsiiqím^HW'ds^ 
tofifff^ ttpstris\uY. W^ mañaníij.at 
son d? u^a tFQmp^a^. iiióief oo aln^o^ 
ned«^:(tQ,u>f;ip$aú§ asadores, pai:rill^% 
ci)char£^<,. morteros^ rallo») trébedes 
y Ugf^s, yide;|Ej9)d<Í5Í9s demás^rasr. 
lp^y{M|-eciendo: inft$ jaJavoQed^.dc^ jl^--. 
iratiiiif^^ niercado yij^o, ^ue bie^^ (^ 
vivdad^p. Cada acreedor ^argó con 
lo qii^,{^o, y.ningunp se atrevió 4: 
cargar con el caballito de batdba. Yp| 
viendo que sin v|i]iern)e¡ Jas- Ipye^ de, 
la espera;, roe hajt^an d^do septe^cjai:. 
d^ reoiaiie, me.desjp^dí harto ti^na--) 
mentedemi querido Toqin,, y élá di»* 
culparse conmigo de. ap hallarse^^cpn 
fuerzas para poder tacompañarcne. 
Ampáreme d^ los Capitanes , y ayur: 
dándome entr^ todos -para ayudado., 
los gastos del cí^roinQ j gie fui al Í^e- 

gi- 



de Estebanilló G(malez. ^85 
gtfnientodel Conde de Fuenclara, el 
qual había ido á Alemania con orden 
de su Alteza Setenisima, á pedir so- 
corro á la Cesárea Magestad del Em- 
perador^ para poder echar áfi estos 
Estados los Exercitos agregados de 
Francia y Olandá» Fui á habíár á 
Don Pedro de Caravajal, su Tenien- 
te Coronel , el qual anduvo tan blzar-^ 
ro (conociendo mi sugeto) que me 
prestó con que poder levantar cabeza, 
y encastillarme en la vivanderia. 
Compré una carreta y dos caballos, 
cerrados de edad, y abiertos de espi- 
áazO|{$6n mas faltas que un juego de 
pelota; pero animales quietos y sose-^ 
gados , y que siempre buscaban su co- 
modidad. Marchamos al contorno de 
.Mastrique, á cobrar algunas contri-- 
bbciones , yendo por cabo de tbda 
nuestra gente el Marqués de Leyden: 
y volvieñdonóá'á retirar, los buenos 
de mis caballos dieron en decir nones, 
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y,aiifvi8$:l<>5 mataba á palos,, jauíás 
tpyieron atrevimieiltO de tirar cdzes; 
y, fssto viniendo la í^aríeta yacía , jy yo 
caiíjin^nido á pie, que> venir carga-^ 
dcTj^ ímfei^ra mas de seis horas antes 
q{je>íi!2cesítára de cargar co» ellos, y 
tra^|f)0S acuestas* Kl ono,, que era ca« 
b^iiiddiCdmo Atageaésy dio en que 
DO h?^bi2í:.de pasai/ adelante, y sali6s^ 
coÉi ello hasta ciento y un año, por 
cuya ra2á)n. me fue fuerza quedarme 
muy iat^as2^da de.4as tropas, y:venÍD* 
me $n íjuenacQnversgfccioíi.coaeJ otrd^ 
suplicándole, que me hiciese merced 
por otra tal, (ienpdexarme^ hasta el 
quartéL Tropecé en el camino con sei* 
Soldados de una partida^ de Olande- 
se$ quehftbiensaHdpiéeMastriquej y 
al tiempo que líegaroa á despojarine,, 
vi ma§: adelanta uní^ en^fao^cada dtí 
hasta otros veinte- Y-, pensando que 
er^o. 'de nuestra gepfee les enípécé á 
^ líoces, paraqaecíne viaieseiiá 

ayu- 



de Esjtebaniiio Qmealez. ^f 
ayudar. En el inter procuré de escw* 
rírme d^ los que mi? tenían cercado^ 
Acudió toda la efnboscada^ con 1^ 
qqal yp :^Qbré áninío,, y empecé á daf , 
voces, Rigiendo :. Viva ílspañaj y 
muera Oíanda* Ea^Soldac^os, paguen 
estos LubesanOs la^mistsad que meque*» 
rían ^^qear. Hegó; toda la tropa, y 
cpoiQ t^t oyeron, que eiigañadp:los 
trataba tan mal de palabra, m^4í€« 
rpn medía docena 4e ntochazos , y me 
disxatoH tan de valentía^ ^ü^^l donayre^ 
y doíwyre cu eji mífflwr,^ que me daba 
el Sol por la parte qu^ le dio á Dqtni 
Bueso. lilevaronme.ájní y al s^ñpS 
mi x:abaÍlo^preso§ . á i Mastrique ,, ; ten 
Hiendo st diqha el.spr,jprision^ro, poE 
yengarníQ del tal loíán ^ vierídolo en 
poder 4e enemigos. Di^ronme poi^ 
cárcel unat^, taberna,. qve era Iq i\i^% 
la mooa: queria#i vFíi«&i la f&qaa, 
que era-BO svi^hin^ío riGp^ pon 
lo quaí esperaban ck, mí o»a grm 
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2M Vida ^f hechos 
Táníonj y por Dios que se etigáfíabátf, 
fio ea la mitad del justo precio, 
éino ^n todo y por todo* Al cabo de 
algunos dias. Viendo que se alargaba 
la prisión, y oreciala costa ^ pedí li- 
cencia para hablar al Duque de Bo- 
llón 5 que era Gpb^nador en- aquella 
Villa, la qual se toe concedía, y cer- 
tádo de chuzos y alabardas ^ tibmo 
?asó del prenditíliento, njeílléVáVoná 
casa del dicho Duque, al^qual ha- 
llé que estaba eotniendo , ceiféadé d€ 
camaradas y ckmI gíítnde osteot^eion^ 
Hice mil cortesiás, dime un éeátenar 
de tapaboois, pdriiendonfie Ik f^Ianta 
de las manos en los labios, contó ver- 
sos de amant^'-seGretos, eChéme á 
sus pies^ y quieuj^isd que no ^uiso, \t 
di un par de paOfs de Judas y dexan- 
dole los ■< zapáít^osf limpios de polvo y 
lodoi Híkonse levantar i y pregutitó- 
me^ ^ue^ ^qOáliMí ^ria p&r tiu ran^ 
arnt Refériltf rtttyiriitej^^e feu Ex- 

ce- 
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celencia me mandara dar d@ beber^ 
para echar aquel susto abai^o, y que 
después tratariamos de cosas de gus- 
to ^ y no de pesadumbre. Mandó que 
se me diera^al instante^ y un page, 
por lisongearme, no conociendo mi 
calidad y buen despacho , me traxo la 
bebida én una taza tan cristalina co^ 
mo penada. Yo le dixe: Señor xm^^ 
eso es añadir penas á penas: salir yo 
délas penas de la prisión, y darme á 
beber en taza penada, es. querer dác 
conmigo en la sepultura; vuesa mer- 
ced me traiga una taza d? desc^nso^ 

: y sarémos buenos anugos. DíxQme, 
que no ha^ia taza tan grande, ^como 
á él le parecía que yo habia oieóes- 

. terj á lo qual respondí: Trai^^me 

^ un caldero de hacer colada, que qúan- 
do no venga lleno, suelo tiene. íll Du- 
que, disimulando la risa , le mandó 

^ me traxese una fuente que tenia de vi- 
drio, y un frasco grande de vino, y 
Tom.L ' T m« 
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me to fuesen echando , hasta tátfto que 
aplacase la sed* Hizalo asi el page, y 
yo hozicando en un artesón que tenia, 
adonde se despeñaban media docena 
de caños del artifició ^'á pocas tiradas 
dexé la fuente agitada, y ágotsidp ¿I 
^frasco, I)íxome el Duque: Con esa 
''pictima aliento tendrá ?ihora para trá- 
^lat de su ranzón. Réspondílé: Éxce- 
Jentísimo Señor, de dignare infora 
fquanto vátíte: yo no tengo plaza de 
Soldado^ ni calle de Vivanderpvpot* 
qué soy Caballero aventurero, tenien- 
do ftias de Galaor, quedeÉspladían. 
Mi nombre es Estebanillo González 
entreoíos Españoles, Monsieur de la 
Ale^^feza entre la Nación ^Francesa* 
Mí ofició es el de biiscon, y mi arte 
eí4¿la bufa, por cuyas preeminen- 
CiSLá y prerogativas soy libre, cómo 
novillo de Conceja Si cada Soldado 
de los que se hallaron á hacerme pri- 
sionero, quiere una gracia por lo que 

le 
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le ^ede tocar, y vuesa Excelencia 
quatro g€$toá por lo qtte lepertenece, 
júntense todos; que luego de contan--. 
te serán satisfechos y pagados: y doiH 
de 1^0) su daño hacen , y mi prove-- 
cho$. porque habiendo descubierta 
quien soy, no me puede faltar de de^ 
recho esta casa, por ser lamas prin- 
<:ipal, y en pocos dias que entre en 
el]a,^e encarecerá el vino, y en po-* 
eos meses se morirán todps de sed. 
Holg6^^ el Duque de oírme : riéronse 
sus camaradas, y tnandóme dar un 
plato 4e la mesa. Me brindaron tan á 
menudo, que á no ser tan buen pilo- 
to, les pudiera decir: A espacio pe^ 
nas^ á espacia. Alzaron la tabla, y 
llamándome el Duque, me dixo, que 
por po^trede mesa, me daba libertad, 
y por ;priqcipio de conociencia dos 
do;bla;K para hacer veota en el camino. 
Agrackcile I9 merced, y recibiendo 
las. dos doblas, me despedí de él y 
K : T a íu 



í 
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sus camaradas, suplicándole enca^ 
recidamente, que por ninguna t^,^ 
zon diera libertad á mi rocín, poc 
los mochazos que recibí por su 
causa. Y sáliendome de la Villa y ía- 
'imé el camino de Nafflur , 1 adonde 
llegué coa hartó temor, ^ror irme 
recelando eri todo el viáge dar en 
las leyes de jpartída, ya queden la 
pasada renuncié las de la entrega, 
prueba y paga. Fui á visitar á Ber- 
nabé Vizconte, Capitán dé Caballos, 
-y contándole thi prisión , y la causa 
de mi libertad, y dándome en poco 
Tato á conocer, le agradaron tanto 
mis burlería^, que después de haber- 
me reparado la esterilidad del ca- 
mino , y afiadir otra dobla á las 
dos que yo traía, me metió en sa 
coche, adonde encochíáádós los dos, 
•me llevó é ver el Conde : Octavio 
Picolómini, General de la Armada 
Imperial , "que eri aquella sazón es- 
¿ : . .. .; ta- 
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¿aba en aquella^ Villa: el quait 
habiéndose informado del Capíun 
las partes y ^neritos que en mi coq;^ 
currian, se holgó de tener un ratq 
con quien poderse entretener, a^ 
no siempre estuvo Cesar vencienof 
batallas , ni Pómpeyo conquistanr 
do Re;ynos, ai Belisario sujetandp 
Provincias, que hay tiempos de pe- 
lear, y" tiempos de divertirse. Y por 
ser hora de cortar capas, y de echar 
bendiciones, le pusieron la mesa 
perteneciente á tal señor, y nece- 
saria á tan gran Soldado. Mandó- 
me dar silla ^e la suerte que an-* 
daba el mundo , y honróme C09 
que fíjera su combidado. Púsome 
un criado la silla al rebés, cosa 
que hasta entonces ignoré 9 y al 
tielnpo que Ja quise volver, medi- 
jío que no tratase de ello, porque 
él me daba aquello que me perte- 
necia*. Y como no iba yo á tratar 
T3 - de 
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de vanidades de asientos , sino dé 
henchir la talega^ corrí mas de 
treinta postas , camino de brindis^ 
con estar mal ensillado. Dio fin lo 

2 Ó^, empezó en comida, y acabó en 
bnquete, y usando los camaradas 
diez de comida hecha 5 compañía 
deshecha, quedamos solos yo y sti 
, Excelencia y el Capitán que me ha- 
biá conducido á que sacase la tripa 
de mal año. Desafiáronme á jugat á 
la primera, y sacando en lugar de 
tantos cada uno uh puñado de do- 
blas , las hicieron de restó; y yo va- 
liéndome de la libertad del nuevo 
oficio, lo hice de Sopapos. Corita-* 
ronme tantos, y empezamos á ju- 
gar un sopapo de Vale , treinta de 
resto, y de precio cada dobla de 
treinta tantos. Hallé , que en ley de 
Christiano no podia jugar aquel jue- 
go ^ por ser como Escritura prohibi- 
da, el ir yo á la ganancia, y ellos á 

la 
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la pérdida , pues si me decía biep^ 
ganaba doblas; y si perdía perdía 
sopapos, que en tiempo de n^cesid^j^^ 
tecibiria veinte al maravedí; y^ H^^% 
dos me ganaban, .quedabai^j dolien- 
tes de dedos, y lastimados de boJís^s«| 
pero sin reparar ea escrúpulos áé^ 
Cargos de conciencia, por ^r ppsa' 
que no se usa, jugué sin miedo , cq» 
qpio g[uíen tenia resto abierto, y, bas- 
tantes carrillos para pagar qualquier 
cantidad. Gané á su Excelencia seia 
doblas, que por usar siempre de 51^ 
conocida generosidad presumo que se 
dexó perder. Ganóme el Capitaü trein- 
ta tantos, y dióselosde barato á los 
pages^ los quales me hicieron hinchar 
como hombre humilde, que.se vé en 
altura, y ponerme cariampollado y 
de figura Bóreas, y dexandome he^- 
chos los carrillos salseretas de color 
granadino, ellos quedaron alegres, 
y ya satisfecho. Pregúntele al cria- 
T4 do 
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do que me puso la silla, que si habla 
lasado hora por ella , ¿ó por qué ra- 
íbp me iaponia á mí diferente que 
i h)s (kmás que habiao comido con 
BU Excelencia? Respondióme: A los 
que combida mi amo, y son Gentiles* 
jhombres, se les dá la silla á la haz^ 
pero á los quje ellos se combidan , ó 
sotí Gentiles-hombres de la bqfa, se 
les dá al rebés. Yo le respondí: Si 
siempre me ha de regalar su Exce- 
lencia, como ha hecho hoy , mas que 
tné ponga vuesa merced albarda ^ y 
considerando que ya pasaba plaza de 
Caballero alegre 5 y muestra de Gen- 
til- hombre entretenido , dixe entre mí; 
Mi gusto es mi honra, y ande yo ca^ 
líente , y ríase ¡a gente ; pues poco 
importa que mi padre se llame boga^ 
xa , si yo me muero de bambre. Fuese 
aquélla tarde su Excelencia corríen-- 
do la posta k la Corte de Brusellas^ 
iBar donde acuden todos los riosi deí 

po- 
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poder y valor ^ y Patria común de 
todos los Estrangeros. Quédeme he- 
lado quando supe su partida, por 
haberme dexado, habiendo sido su 
camarada de mesa , y de puro senti-^- 
miento estuve á pique de renunciar el 
tal oficio, y de volverme á mis pla- 
tos y escudillas. Fuime á dar cuenta 
de ello al Marqués Matcy, que esta- 
ba en aquella Villa por Coronel de 
Infantería Alemana, el qual me ani* 
mó á que prosiguiese adelante con mis 
caravanas , y que no temiese el año 
del noviciado: y porque echó de ver 
que sentía el haberse ausentado su 
Excelencia 5 me dio dineros para que 
le siguiese por la posta. Puseme en 
.camino, dando á entender á los pos^ 
tillones (porque veíia que se reían de 
mi, viéndome tan pobre de vestido) 
que era un Caballero Mayorazgo, 
que me habia escapado de la prisiqn 
de Mastrique. Entré en Brusellas de^ 

sem- 
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sempedrando calks, pareciendo yo 
postillón desvalijado, y el postilion 
correo sin asistencia. Y después de 
haberme apeado , y curadoipe, como 
penitente de sangre, niis desolladas 
asentaderas, me fui en^ busca del Pa- 
lacio de su £;íccelencia, pues sin da«- 
da pronosticaba el bien y merced 
que me habia de; hacer, y el que de 
presente me, hace^ pues con tanto ex- 
tremo me habia inclinado á su servi- 
cio, y con tal agonía le venia bus-^ 
cai^o* Pregúntele á un Cortesano^ 
¿que si conocía al C(Mide Octavio Pi- 
colóinini de Aragón? Y si sabia á 
qué parte estaba >u Palacio? £1 qual 
respondió: Muy. poco debe; yuesa 
merced de »ber quien es. ese. señor^ 
pues i}ie pregunta á*mi si lo conozco^ 
no habieiáo hpy enlodo el prbp;p«r- 
sona mas conocida porjsu^valpr^, {>or 
su fama y por sUr ilustre nacimiento; 
pues después de haber ^sido honor y 
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gloria de Italia j y Alcides del sacro 
Imperio, ha sido el Mesías de estos 
Estados; pues siempre que nos hemoá 
visto oprimidos y molestados de Exer- 
cltos enemigos, y habernos implora- 
do su áanto advenimiento, nos ha sa- 
cado del caos de aflicción, en que nos 
hallábamos: pues en virtud de los so- 
corros que nos ha conducido el go- 
bierno que ha tenido, y la lealtad 
que ha mostrado, hoy se hallan los 
victoriosos y enemigos campos vcinci- 
dos, y nuestros derrotados Exenátos 
vencedores: pues cfepues de habc^r si- 
do con el suyo causa principal, desque 
dexasen Lobayna libre, y los iista^ 
dos pacíficos y triunfantes, ha sido 
el primer motivo y causa de haber 
ganado la Cápela, rendido á Xai.ele^ 
fco, y conquistado á Corbi; habitando 
convertido los cristales del cauda loso 
Soma en mar de sangre enemiga , y 
sus plateadas margeaes en prcnrtiont- 

to- 
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torios de fogosas pyras 9 y en lilibéos 
de funestos despojos. Pero ¿quién po- 
día dar á la Casa de Austria tantas 
victorias, á Flandes tantos laureles^ 
y añadix* tantos timbres á sus armas, 
sino un señor de tan grandiosa cali- 
dad, y tan antigua Gasa, originada 
de los Excelentísimos Duques de 
Amalfifde cuyo esclarecido tronco, 
han florecido Sumos Pantifices, Ti^ 
tulos, y Señores que han dado asun^ 
to con su valor y grandeza á las His« 
toria^;, y han inmortalizado sus fa«- 
mas, adornando el un qqartél de su 
£scu(io las barras de Aragón, por 
desee ndiente 6& su Casa Real , tan ve- 
nerad a ea el Orbe, por sus poderosos 
Keyels , por sus. invencibles conquis- 
tas, \y poi^ ^us aplaudidas victorias? 
TeniJ i talle mi entendido Cortesano de 
no ccLsar en un afio, y pienso qué te- 
nia fc 'astante materia para ello, á 00 
Uao}, arlo unos amigos: $uyos,.por lo 

qual 
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qual le fue fuerza quebrar el hilo de 
tan verdadera relación^ y discurso 
tan notorio. Despidióse de mí ^ y daa- 
dome noticia de la calle donde vivía 
su Excelencia, se fue por una parte, 
y yo me escurrí por otra. Que<tó ale- 
gre por la buena información^ y ttis^ 
te, advirtiendo, que un señor 4Íeftan- 

* tas partes, y de tan conocicbt noble* 
za , no se dtgdaria de recibir en su 
fiéfVícioun pobre hongo, producida 

-del polvo de la tierra: y mas vijendo- 

* me en trage tan destraído,;yeb ha- 
bito tan roto 5 -porque ci díia.dí^ hoy 
no tratatl á cada unomasdeconforme 
se trata . Peroconsider ando, que el ^l^y 

'- Bon Fernando de Aragón fue el Prin- 
cipe mas amigó da bufones^ que han 
conocido nuestras edades, ycqpe su 

' Excelencia, por descendiente de aque- 
lla Real Casa, y por gozar de las 

< bendiciones de aquel adagio , que di- 

\ ce: Bien baya^ guien á^ tos suyos ^e 
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parece^ me admitiría, por constarle, 
que semejantes Casas jamás e$tán es- 
casaide Leones atados y de bufonas 
sueltos; y que fue una borracha la 
gentilidad, en tráer pordeydades^y 
dár^doracion á la Poesía, Música y 
AlftQr, y no dársela á la bufonería, 
' siendo artc^ liberal, de que tanto han 
gtikado Emperadores, Reyes y M^» 
narchas, y que solamente es aborfe- 
cida de pelones y miserables : y tra- 
tando' los Romanos de desterrar tp- 
dos^los^, bufones, por ser gente vag^-- 
bunda, é inútiles á la República, no 
pudieron conseguir su intento, por 
alegar todo el Senado, y los varo- 
nes satóos y doaos, ser provechoá3s 
para dedr á sus Emperadores libre- 
mente los defectos que tenián: y las 
quéxas y sentimientos de sus vasallos, 
y para divertirlos en sus melanca- 
lías y tristezas. Animándome, est&s 
consideraciones, alargué el pasa y 

re- 
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resucité la esperanza. Llegué al, Pa- 
lacio de este nuevo Marte, y valién- 
dome de las excepciones y privilegios 
de mi profesión, sin licencia de por^ 
teros, ni recados depages me entré 
hasta sü misma sala, adonde me rcr 
cibió'con rostro alegre, y con su acc*- 
tuñibrada afabilidad itiandó que me 
refrescasen, para que apagase el ca- 
lor dd camino, y qué de alli adelan- 
te me asistiesen con todo lo necesario, 
y nie tratasen como á criado suyo. 
Agradeéíle el favor y honra que me 
hacia, y pomposo de haber salido con 
mi pretensión, senté el real, y tomé 
pacifica posesión del provechoso ofi- 
cio. Mandóme hacer un vestido de su 
librea, para que me sirviese de esti- 
mación con los señores, y de salvíi* 
guardia con los pagesy lacayos: y 
aunque lo sentí por saber, que aunque 
su hombre empieza eu libertad, es 
vestido de esclavitud y munición -de 
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galeotes, pues al menor tris hay un 
topafuera, me fue fuerza el encaxar- 
;.melo, por no contradecirle en su gus- 
to ^ y po^ remediar mi desnudez. 
En este tiempo hizo mi amo un via- 
ge á. Alemania, á reforzar el Exer* 
cito Imperial que estaba a su cargo, 
en defensa y custodia de estos Esta- 
dos. Partió de esta Corte en caballos 
ordinarios, siendo yo uqo de los pri- 
.iperos que le iban sirviendo de Nor- 
te, y no de los postreros en llegar- 
me á comer en su mesá^ y en silla 
baxa, á uso de Corte. Tomaba, por 
solo tomar, quanto me daban sus ca- 
maradas, y los Títulos y Señores de 
las Villas y Ciudades ^r donde iba- 
.mos pasando: yo, por no dar; auti 
no daba á ningún criado los buenos 
dias« Llegamos á Viena , adonde sin 
limpiarme las botas de las salpicada* 
r¿(s del camino y fui á besar la mano 
á M Cesárea Magestad de la Empeo- 
ra- 
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Tatrfe María, la qual, con ser yo pe- 
queño ^ y no usarse etí Alemania cha^ 
|>ines, me htzo grande del Saero Im^ 
perío : mandóme ' Cúbriri como, á Por 
tentado. Yo, vietid(Mtie £ivoí;ecido^ 
•y ^ñ Vísperas de Brmdo^ mtíendiosl 
)pQn tama gravedaJdiyJV^nágloria, qué 
ten lo hinchado y yipu^fi) atasaja, pa^- 
«eaaobotija^lfcseamtr/ Llegoun ^4. 
ge pór^^ktrás deimí^iyivieftdpriieíiaa 
jespefóc^ty v^límc^'i^ix^ié pQrdcíbaxo 
,del eiisbás dé lá barfigisitKipunuag4i^ 
dq aguijón*, ^uepodiá servir de léí^ 
•gua a una torneada garrodm y y dáj: 
•moéríe con ella 'al 'nías Valient«ümwi- 
Tlo. de l[arama»> Bisímulé t4& dfÁtsk^j 
raunqcieera insufrible, por no perder 
'Un punto de mí ehgbliaosi^mb;)^ si 
fcabo d^ un ipato me salí dé tá^saia^ 
tpor qo poderlo safrir^'yr enconia^ando 
:al May ordónoLo: Mayor le dixjeii'S^- 
üorj ¿xómo se permite 'tmé'se)a w¿- 
(vanJoslpa^ á^Jo^ Wmápesmkmah 
tj Tom. L V ge- 
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gtros y de tanta calidad, qué sftcu* 
bren delante de sus Magestades Ce- 
sáreas? £1 qual .dexandome con la 
palabra en la boca;^ y volviéndome 
las espaldas, ítoe respondió: Esos soa 
los postres de ios bufones ; cuyas pa* 
labráis: me dexaroriitan mortificado , y 
«in espíritu, que ea ipuchos días no 
«e atreyí á volver al Palacio* 1MB 
flmor(qüe asi n^4 he atrevido á lia- 
anadio, pues €Qcnia.su pan, y vestía 
su librea 5 y siempre Jó ha sido, loes, 
y lo será ) con la mayor bx^evedajá que 
púáq ^izo su Exercito , y dándole or« 
.deaideütnarchaT; lá; vueltat de Flan- 
jde^,^ fíie prosiguiendo su vlage. Y 
yoy poTt no volverme de.vacío, me 
iui ár despedir de ia Magestad Cesa^ 
^ea de Ja Emperatriz, la qual me 
iband^; dar una taza grande de platat, 
y tiea escudos de' oro. Al punto que 
los re£jbí, torríé la posta,. y corrí en 
ellalasta^Braga, cabez^del Kejrno 
/ . de 
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de BbJbémiai Fui á visitará Ppii Baf- 
thasar de Marrad^ ^que era.Vicrey 
de á4uel Eeyooj;;J}dléio en la mesa^ 
y éélebf^ndo mi: búeaa. venida 5 me 
dio ide conaer^y] bel:»erv aun: muql^ 
ímas dek) qtie me^atiaba. SaU i una 
9ala.de su atite¿áiB&i'0^ adonde estaba 
la tabla de la ret)ósti&ríái, en bu ^mX 
hallé una gran ¿(jsrqelana. ^lená ^9 
ccftma con muchkraiaicar;^ ya su.la^^ 
do ún> plata oiiHeriió^ de bbKOpfaos# 
Hisúome cosquíBa^ lio : dulce , y ^atrep 
yiendonaeiái embestirle, ñadk>>^^ mis 
preeataaepcfasfanojéiiunhizdqdio «tt 
acpjel ¿piélago dé acQpm ^ y tcas^aor 
dcá^xcos sutileza jdé. manosvá} ;:hpca^ 
mejsiFvió dc^ imffedimento un rieriad» 
del repostero y qur jungándolo á atr^ 
yimiento , ó ignoi^an(^ mi digoidadi 
me sacó aqueL didcer maná dé iñttft 
los labios^ lastl^ianidome todo ti ftorxj 
tispicior díe ..mariil. ¿SfO ^ sintiendo el 
ÚQ]m\ y no reps^rando en galas 9 U 
- i Va en^ 
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encasté la porcelana en la cabeza^ 
^exaadosela tan ajustada, que par@-r 
^ia montdra redonda d^ sayal i^lan-* 
eo^ (ó Goíia de attfeána curiosa. £m^ 
^zaronle i baxir^ tantas y tan ¿s^ 
pesas xiorrieotea^djue sirviéndole ai 
fostró de albayalde, le aprovechó de 
¿nj$iv¿gar el vestidos Tomó udwC:a4 
eSiitlo^que halló á mano, y set/Vinó 
conuy rayo para mi;. Yo, que. sabia 
i|uan ffremediabl&^e^Dna'giñprada pi> 
«aresca , volvile las. espaldas y y^une*^ 
dio r^^dando: unas éscalérasr* abaso, 
tfegüéi la cocina; y por y¿r que^sDGVfff 
niák^uiendp^ pin^sta la nmno ép fcuiie^ 
^daí¡(por temor de no quebnsu^la^^tó^ 
ti^itín asador con la mano «derecha, 
y una tapa de:hi^rro( do una grande 
0llá iet) la izquierda, y. me plantié de 
firme á jfirbae con^ mi mosca en leche: 
dio 4^Mliidos oüiiafregona, á^lcs qua¿ 
es aeudtó el Ma)ybndomo;, oy* hallan-^ 
ilo«os á jps dos ea:pQstura. tan f idi^u^ 



de EstébmHUo OomaJez. ^09 
k^íse i>i3áo eamédio^ y sin dar lugar 
al 'criado á que se quitas^ el nevado, 
tooadoi:, nos llevó ,k la me^nde si% 
ámo^con todas nuestras armas y per*^ 
trechas. Rióse mucjio^eí Virrey det 
suyo.,. y de ver la Jblancüra ae mir 
competidor: y después de mandac 
fasceriios amiigos, noe dio upa yeiate-* 
nar de .escudos , la qual recibí cot) 
tíracha .voluntad, y con muchísima 
me salí de su Palacio rezeloso dej, 
enamorado Alemán# MarchaQu>S) 4 
Vvormes^ Ciudad de las principas 
del .Palatínado, y vecina del ameqct 
y ¿aifdaioso RJiin^ adonde^ es^^b^l 
hecha, alto el Ex^rcito Imperial^ 
aguardando s^unda prden pura 
pasar láFlandes. Venia mi amo 
taaá Jaiig^a^ -Q)ae nQ traía cqo^Ít 
ga tm^ñ bagage: por> Iq qiwi] fge 
fiiérza^ quer l&apibfi^ criados qjnft'4« 
variamos acortiI»nst^d9,;ieí.§ir>v5ie|ftf 

-^i V3 ga- 
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galo, y en otros oñcios de }a escale^ 
ía arriba, supliendo la falta de los 
t|ye venían atrasen guarda de so re- 
cámara. Encargáronme, por v^ mi 
Wio y despejo, lá despensa de laco-* 
itiidá, lá cantina del vino, y el^Kizo 
de la nieve, que fue lo mismo que nie* 
ter una zorra en una viña cercada en 
tiempo de v^^dimia, ó hacer á ún 
lobo pastor de ovejas» Dieronme cria* 
doá pertenecientes i tal amo^para 
que entretenidos cerca de mi persona, 
observasen mis ordenes. Estimában- 
me todos los Coroneles y Capitanes 
del Exercito, como á nevero en Ve- 
rano, y pescador en Quaresmai Re-- 
"galabatime conñío quién podia "^ man^ 
daba, como quien tenia a quien: Íia-* 
eia mis sacas dé vino, y-mis/veiide-r 
jas de nieve; y ¿dn la calidad: deí 
tino V y la frialdad del otro, gossaba 
tfii bolsa' de^ un templada tempéra^i^ 
tñántp^ Habíame ^dado: por ' qoactél^ 



ie EstebofáUo Gtmialez. grx, 
pkt&qüe me aprovechase de> alguna 
«osa, la' casa de un Judio Rabí,:de 
Nación Italiano , el qual, póv decir 
qu3 era mi paysano, y que riié co- 
nociá á mí y á mi Padre en la Ciu« 
dad de Roma, alargaba la contribu* 
cibn^^y me hacia esperar, sin ser de 
tó léy^ pero viendo que no me apro- 
vechaba el llevarlo por bien, ni por 
mal^^nje di por desentendido, y con«» 
firmando de nuevo la amistad de la 
coñoi^iencia antigua, lo traxe una 
taiirdeíá^ mi despensa á que merenda- 
se véé^Ha; y:hab|endo puestQ la me- 
sa^ ^aon> variedad i^Cr cegaios^ y esca-- 
sOüii 4e tocifii>^':'liioele entrar >en el 
^zo^Kie lá nkvey en achaque)de sa- 
¿áir «lescáraiíoos , que estabani puestos 
á^enftiár, el ui^adeHrino^ y>^l..otra 
á^^gua de líñfi)hés^f y al tí^nipo que 
fóí -Ví eb lo hondo , buscando ia par-¿ 
te< ádcmde ^ e^tabiin , tiré de Ik esca-^ 
Wa , ^^ia isóbf 4&rftbiá ,^dexancblo ems^ 
-ai) V 3 po- 



^rar, .^ Vida \ fhetbús 'n 
pozado O) mo á otro Joseph; y Y<rf-^ 
viéndome á asopiar á la puerta del 
pozo, le dixé: Perro. Jodio, primero, 
te has de volver carámbano, quesai*^^ 
gas 4 ver la luz del Cielo, hastaqoe, 
me pagues todo el tiempo de mi alo*; 
jamiento, conforme á los demás 0fi«) 
cíales de el Exercito, y con el tres- 
doble á mí , por usar de presente tres/ 
oficios en servicio del General, y to-? 
dps ellos de á dos bocas. Empega á 
gritar,. y á líorarmelpabrexa»: y di-, 
ciendok'^ que poco importabaa sps; 
voces, porque no.píHtían set oíiqUs,: 
le cerré la puerta, y Joídexé empo-n 
aado et%: parte donde ^0 se ab<)chor^: 
Baria.'. Otro dia^ P9tvsér fór5*}so.:el; 
sacar qíí^v^ para el, aervicto^ <|e -mi 
amo, volví á abrir, y labaJié titi- 
tandode frió, y casiílwládo. VolvHe á 
protesjiar ser la cuJpli suya, desaha^ 
ciandoto de la salíd^^ hasta c^m. ya 
estuviese satisfeclia Keducióse ^ak 
.-c , . ; ' es*- 



esto á darme unas señas , para que su 
muger me diese todo aquello en que 
quedanpqs de concierto. En efecto co^ 
bré mi boleta 9 y después saqué al 
pobre Rabí, tan hambriento y hela^ 
do , que eu mas de quatro horas q[ue/ 
lo tuve al rincón del fi^go, dándole^ 
caldas 9 y regalajidolo , no le pude- 
volver á su primer ser» Qtro dia d& 
mañana marchamos la vuelta del País/ 
de Henao , y al cabo de algunos días 
Uegaron;á hacer plaza d^ armas cer- 
ca det Jas; murallas dé Moas, donde 
el Conde de Boquoy, Gobernador de^ 
aquel. País, Sefíw de los califícadoii^ 
de Flandes , .salió á recibir á mi amo^ 
y llevándolo á su Palacio, tacüdienda 
al ser quien es , y i su conocida libe^ 
faUdadfy largueza, le hospedó, y. 
banqueteó 9 excediendo sus costosos 
regalos á los de la boda del Rey Bal-í 
Ihasac , y los néctares^ de sus cdorí^e 
fer^^s^licores á laJbebida que dio la> 
'-./j ' cé- 



314 Vlddj yl^ecibos ' 
célebre Cleopatra al invencible üflar- 
co Antonia». Fudpoflí esios banquetes 
para mí unos juicios finales, porqte 
privándome de; tó^poco que yo teñia^ 
daban cada ^instante con mi edificio 
en fierra. Di miü^i^ar los vivanderos- 

^ del Exercito^miíjr amenudo, y cu que- 
rerlos meter eo contribución^ estafado^ 
etí País libre: por lo qual, y por exv 
cesivos gastos ^ue les hada, y no. 
pagaba ) tenia cada instante con ellos 
mil peleonas^ y les iechaba cada día 
mil r^Kicas. Pero al cabo me^venian á 

'derribar, y veacer con dos docenas 
de estocadas vinosas, re^^pétándome 
por criado de qtiien era. * SüGcdióme 
ii4 diá un.coedto: iiarto dbneso, y 
foe,i que salieado descomer de la Vi* 
lía , tan por exdromo cargada la ca- 
beza , que los niños me parecían hom« 
bres, y los hombreé gigantes,^ lo blan- 
co azul, y lo> verde leotaad^ 5 "llegué 
dando traspieii U«a -^cáSíÉía, que 
->> ^ es- 



de EstebattiUo Gonzaíez^ 3 15 
estaba toda cubierta , y adornada de 
fDao€)§Ds.y. hileras de velas de sebo, 
y {^recieodome los manojos, que lo ^ 
eran de rábanos, le pregunté al due- 
fio, que por qué causa les habia qui« 
tado las hojas. £rl qual, por no en«- 
tenderme, y conocer de la suerte que 
iba , dexó de responderme, y se puso 
muy de espacio á reir. Yo, que ima^^ 
gino qcie la preñez de mi borrachea 
me habia dado antojo de comer rá- 
banos; alargué la mano á una de las 

- hileras, que estaba pendiente de un 
pala largo , y agarrando dos yelás, 
y tirando con fuer2?i , para darme un 
verde de lo que apetecía, di con todo 
el ágradtjo en tierra* Viendo el amo 

^ toda ^ga mercancía hecha pedazos, 
antes: de dcxarmelá probar, tomó el 
palo^ y descargólo sobre mí con tal 
furia , qiíae si el vino me había hecho 
Iferc Eftteüas. á medio dia , él me hi- 
xo vi^]2QQeeqs^á4ás d&s^de la tarde. 

Sen- 
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Sentía , aunque bpf radio , detalsíier*^ 

t^ el dolor y agravio y i}ue metieado 

mano á la espada 9 cerne coo'él, cp^; 

mo con tropa de enemigos» Vi«i* 

dome tan fuera de naí , y que sin mle-4 

do ninguno, me iba. acercando á^ él^s 

ún bastarle, la defensa del ^lalo y. se¡ 

metió en un ^aposento ceri:afio\,á lái 

tienda, y cerró .tías sí Ja puerta. IToj: 

Viendo que por mus ^tocadas jq«[e.da« 

ba; á la puwtavnoiac toe quitaba ^h 

escpsíffd^lít chitmméa y de las eos-- 

tillaS;,, cerré cot) Ja.{ii:oces¿o¡Di (^t can- 

delácia r y tiraeíto taj^s. y reveses,^ 

desgajando y dosmenuzando esqua- 

dronf3 d?^e^O;yípa\íilos^ rendí á'mis 

piesjel númerií dftifflil^yelasiór^t^bar^ 

q.QS.9 dexapdo }a ileíada ifeeoba m9 

ruina de grosura^^ Aieste! tiempíí^accrri 

t$ á pasat; poc cerca de mt^ pjilestra 

UQátrQp$ desoldados de los luiestros^ 

y viéndome jugar de . nadóíanté , y 

tan encefidídor-eó «étei^Acperiuasjoft 

... de 



de EsthbmítíO'Gó^Iez, ^ijr 
át miús vvecinos ; aé sacaroa á tt 
callfi , idgüendo á gf áñdes voces : ¿ Pa^ 
los á mi por un par de rábanos, va^ 
-liendo. aullarte éíúanc^f Llevaron^ 
tme mec£«) ^tn pestf) adonde dormí la 
pendeneiay deicaádc al pobre Burgés 
felá dótrair de puro desvelado. Fuelá' 
quejkíáitei-aínQ^ con otras muclias 
quediéroii los : vivanderos 9 de que yo 
ies.esta&baip destruía; por lo qual^ 
lndignadoicoi¡itra mí^ y porque vi&* 
«n la ^Igualdad de su justicia, me 
snando prenderle V: echar una grandd 
yipesadstcadena^ yjque me pusiesen 
«I^buen^recado» Ijosexecutorei- infera 
nales^c^no siesida krdos ni ^perezosos 
«áLsp. mandato (pot: dar muestras dé 
ministriofrtpuniiiales ) me amarraron' á 
juijduqojiancb^ y. no de GaJera Tüim 
iqxieata^AUi purgué la batalla d«iaf 
-rabanos^^^alli pen^ Ios.pecados:x:om€Í 
43dos:£Qntra los próximos vivandérost 
^yDaé;SÍD |er Tenapoiás ni Vig^ía^ 
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y hicQ dieta sin haberme metido éti 
cura. £Qternecíd£i^e:esterigonJase* 
ñora Condesa de Bjjqiioy , «prda á Jas 
quexasde tantos démandaote«,i|e pi-» 
dio á mi amo, qup trocase .^ peso de 
su justicia en la baianza de su mise^ 
ricordia: el qoal^ viendo la Deidad 
que me amparaba, y.el.Angd que 
me defendia, mando queme desesla* 
yonáseo, y qué me di^en cumplida 
libertad. Salí d^ ¿aquel penitente yer- 
mo con proposita de /.no disgustar 
mas á mi amo, ni qbligárle a que me 
volviese á poner en semejante apre^ 
tura^ dexando de jillí adelanteide Vi** 
sitar los conoddfl& Y¿vanderos9¿ xjxie 
fue el mayor instigo que seme^pa-^ 
diera dar^ Pasé ^q^íi^capipafia tan 
quieto y sosegiado , que mas cparetía 
pretendiente de íErmitaqó , ^ue hom-» 
¿re de buréo.^ Llegó el tiémpo/d» fe* 
tirarnos , y por! gozar de nñs^atic^^ 
ras 9 y no andac compungido y cec^^ 

ta- 



tado^ me fai á d^eitíadar al bosque 
de fiodu, tres leguas de Mons, á 
acompañar al Principe Thomás, que . 
andaba oa seguimiento de un ciervo. 
Estuve alii muchos dias 9 hecho de« 
xvanadiáras de su diisitrito, y sabueso 
de su espesura. Cansado de buscar 
jen cámiiaña lo que abunda) en pobla^ 
,dO)^le:^rsuadí; á($u. Alteza 9 que 
<]exáse aquel enfadoso exercicio, y 
que le bastase por escarmiento ^ ha^ 
ber andado tantos ratos tras de un 
animal cornucopia 9 sin poderle dar 
tiq alcance: porque si aquel moii^ 
^ienta y cansancio era divertimiento 
•de Principes como su Alteza^ no era 
-vida dé Caballeros alegre» conto yo) 
|x>rqiié mas quería irme á ser rapor 
sa (k una pequeña defensa , que 
jqaeckimie Á ser lobo de un dikttado 
bosque.' Respondióme, que me guarr 
daria.bkn de dexarlo,. porqué lo pa-^ 
gari^ cc^ las setenas» Este mandatso 
1 ..i me. 
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me acrecentó el deseo de^^rtaftnt 

de ser seguidor de pérros>, y saltador 

de matas. Y poniendooie en d cami-f 

no de Mons ^ sin reparar eit iá áue^ 

va orden 9 me fui á visitar mis aoti^ 

guas parroquias, y á verme libre de 

todo dominio. EstuVeme holgando en 

ellas ) hasta que supe que su Alteza 

había conseguido el fia de su caza^ 

por haber muerto un disforme y té*^ 

inerario ciervo: :por cuya rezón le 

rol vi á buscar^ para irle acoitipañan'^ 

do hasta la Corte de Brusellas^ad6a-«- 

de estaba mí amo. Preguntóme, rg que 

cómo me había ido sin su licencia, y 

no obedecido lo: que me háhiá tiían^ 

da^do? RespondUC'^ qué me habia.per«- 

dido^en elbosqüe:,.cQfno el Marqués 

de Mamúa, y por ap encontrar con 

^gnn Infante Vaido vinos, me habia 

retirado á descansar del trabajo pa4- 

sado. Parecióle muy frivola díscú^M^ 

y descubriendo mi. ñor^ y oyjem^ 

,; . que 
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que ' todos los Cabalkros y Señores 
que le acompa&iban , le t>edian á vo« 
oes mi mérecido^castigo, se apartó k 
aáa paite con ellos, á consultar la 
gravedad del delito, y á pronunciar 
la sentencia que se me había de dar; 
Yo estaba con rostro de reo, y con 
temblones de atercianado, dando a^ 
diablo ofició con tantas zozobras, y 
vida con tantos sobresaltos* Salió de 
la Junta y. sala del Crimen, qUe etl 
pena de mi desobediencia ; se me pu^ 
siese'un peto fuerte, y un espaldar 
reforzado^ y que me clavasen en la 
delantera del peto ^ como lanzas en 
ristre los cuernos del difunto' ciervo, 
arbolados en forma piramidal, para 
que me Sirviesen de toldo ó pavellon^ 
y en cada gancho de la dilatada cor- 
aamenta un cascabel de marca ma« 
yor; y que del pellejo se me' hiciera 
una capellina de armas, que cubrien^ 
do la cabeza, sirviese de loriga ájd 
. Tom. I. X res- 



gáí^ .: Vida ^ y becbos ^ 
gestante de las partes desarmadas. 
Notificáronme el fallo^ y como si fue- 
ra pasado por vista y revista, no se 
.roe:Coacedió apelación: y haciendo 
venir de la villa un armador de ras* 
trillos de. dedos, y uo sastre de coser 
pieles, me armaron de punta en bland- 
eo, y me vistieron de animal selvas . 
tico. Subiéronme á caballo, y me 
fnaudaron que corriese la posta, has- 
ta eflíf^ar en Bruséllaa, y dar una 
vueka por todas sus calie& y táseos, 
y después entrar en su Palacio -Real. 
$alí del bosque con insignias de ma- 
. rido CQUsintiente ^ sin que me faltase 
para el yergons^oso geroglifíco, sino 
^olo qrt. pregonero y 42na ristra de 
igos, y eomo por calles aeostumbra-» 
das, sQgun .el camino Real, asomf 
b^ando^ pasageros ^ y alborotando 
perros ( porque pensando que fuese 
«eguíido Anteon , me seguían y per- 
«egpian) entré en BrUseUas, donde al 

... son 
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«aii dé mis cascabeles , y al estruen* 
jdo . de las herraduras de mi rocinante^ 
se despoblaban las c^sas, y se coU 
maban lascalie^^ .Absortábanse de 
ver la diabólica armadura y ridicu- 
lo trage. Y dandon^e mas silvos que 
é un encierro de toros , me regalaban 
de quando en quando con algunos 
manzanazos. Llegué b¿ Real Pala* 
ció, y al puntó que puse pie en tierra, 
tuve orden de jsu Alteza Serenísima 
el Infante Cardenal, que subiese* á 
verlo.. Entré en lá sala con muchi-» 
simo trabajo, por el altura de mis 
-ganchosos alcornoques , y por el an-* 
chura espaciosa de mis aspas de cor** 
iñcabra: adonde mirando su Alteza 
mi espectáculo: horrible y espantoso, 
estuvo tentado, de dar un buen ratoá 
sus lebreles; pero^ venciendo su pie^ 
dad á su (kseo.^ mandó que me re-^ 
galas^, y que oq se me hiciese ofeot 
isa mng»na.Tij^/€staba tan avefgon^ 
- . : , X 2 za 
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zado de verme Gentil-hombre de Cerv 
vera 9 y de traer bastas arboladas , sin 
ser Corneta, que estuve mil veces ten- 
tado en el dicho camino , Villas y* 
Víilages, y en la entrada de £ruse« 
lias, "de apearme, y vengarme á pu« 
cas cornadas, por el escarnio y burla 
quedemíhicieron. Pexéiode hacer, 
porque no me desjarretasen, ó me 
^chasen alanos á la oreja. Después 
de haber refrescado, y tomado algún 
aliento, volví á subir á caballo, y 
me fui derecho á casa de mi-amo^ 
llevando de retaguardia un grande 
exercito de muchachos , y una graor 
de algazara de gritos y voces. Entré 
en su quarto, y admirándose de que 
siendo yo soltero , usurpase armas 
ágenas, anticipándome para lo v^ni^ 
d^rp se holgó infirnto de lo sucedió 
do, por haber dexado de ser Gorte- 
símo, por -andar ai reclamo decier^ 
vos y venadosTISqpttc-^parec^rle ná 



de Estahanilh González. ^2% 
trage tari extravagante y ridiculo^' 
que no siendo de Sátyro, ni Fauno, 
«ra trasunto del mismoBarrabásjmanr 
dó llamar á un pintor ^ al qual le hizo 
queme retratase al vivo: con cuyo fa^ 
vor^^pór hallarme merecedor de pince* 
les, prometiéndoos de que á otra caza^ 
se me levantarían estatuas; olvidé las 
afrentas pasaáas, y traté (quitando^ 
me aquel endemoniado trage) de go4 
ssar dé las presentes. En esta oeásiotí 
cóptibidaroQ á mi.anK) á un Bautismo^ 
dos kgu¿^ » de Rupelmunda, en un 
castillo llamado Basel , y (Jetando de 
amm^ñaícle^ me quedé en Brusé^ 
4j[a^ven cierto divertimiento^ y al se*, 
g^ndo diar top^ la posta,; codicioso 
dé gozar de Ja colación, y percan- 
ces, extraordinarios. Hallé á;i9j amo 
tan ayradd contra mí, quesea cajstigó 
de QÚ tafdanza , m^ndó que m^ díe-* 
sen de.beber ¿tw, tanto yino, como 
Sfc:i»b»..ga$Ul4o^nJa^coliacion y 
lu ^ X3 ban* 



jad Vida^yhécbós 
banquete át la noche pasada, y qne' 
me apremiaren á qiie diese fin deeUo^ 
No apelé de esta tiueva y nui^ca. dki» 
sentencia )' antes supliqué por la br¿^ 
vedad de la «xecodon, atemi^á la 
sequedad del camino faunque'haila^ 
ba imposible d cStimplimiento ^i .úú 
echar ensanchas á mí pellej»^ 4131^ 
tmdole' todas las botaliás. Másei gran 
Bailliú,, que estaba acompañando á 
mi amo^porlibrarmeiieesie ¡tormén^ 
to que pafa mí venia á ser regalo^^ le 
dixo: Excelentísimo Sefior^ yo ¿stoy 
informado) queEstébáhilloestri^íe^ 
to, y qud anda desa6?)segádii>vy:fMf« 
que pierda los húm , üi ndí páciétt) yyl 
acuda ¿Tiif hacer íklt'á^^l serviduVm^ 
parece qué será provechoi5o*if«»§dib 
ei capáílo, para lé>>q«aí hay tfíT esta 
Villa Uh ' valiemé «sáestrol, qfim» cwi 
mucha brevedad ^ y /piocó doteri,^ 4b 
dexará como catSaUB'^del País^'^ao^ 
so , y níi<£a coceaiiw^ Jlésponáióic 
f] -^ nii 



de Eawhanillú González. ^2f 
m knfioy que le parecía muy bueno ét 
consejo^ y que era muy importttnte 
para mí persona , porque podria seir 
guarda Damas en casa de un Princi-- 
pe, Músico en una Capilla Real, ó 
P/ivado de un Sultátir Yo me reía dei 
todo este discurso , y llevaba en chatio 
za los plastes y oficios que me adjudi*^ 
caban^ Pero advirtiendo, que itega-* 
ron á mí media xkxxna de mo$^ú^té^ 
ros, y me llevaron preso, y entregi-t 
fon á la guardia] quedé taacnorcal^ 
qus k no cerrar los dientes^ se iAe sa« 
llera el alma por ia boca. ¥ ytóhdú 
que mi amo sevqlvió á Bruse^Ias, y 
me dei(6 triste y desamparado en po^ 
der de la gura , me acabé de desma-* 
yar,ja2g4tndame vecino de Capado^ 
ci£|é Vino á visitarme el gran Bailliu, 
dííomev que na. tenia otro remedio 
mi prtsims , sino ajtnarme de ámmd 
^ de paciencia, y apercibirme para 
¿r^U casiilÍ0(fe Rape|íx^iinda¿^Y0^ le 
j X 4 su- 
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supHqué y hincado, de rodillas , y lié«: 
chos mis ojos dcks fuentes de lagri- 
mas y que tuviese lastima de mi juven* 
tud, y que no me privase de las pren- 
dan tnas necesarias á ella, que en lie* 
gando Ja vejez ^ entonces podría. exe« 
catar en mi tan riguroso fallo* :Demá$i 
de que. desde ahora en adelaate, yo 
le hacia donación y renunciación de^ 
mi iikfre y espontanea voluntad, sin 
premio ni fuerzk ni inducimiento al** 
guncí;. porque no es justo ir contra lo 
que Dios mapdó á nuestros primeros 
Padres, en materia de la multiplica*^ 
cion^^iy que era ir contra las leyes de 
naturaleza, haciendo de una gallina 
un. ca^on* VolviT> las espaldas (qui- 
zá porque no le viera reir) y.subió á 
caballo , y con una Compañía que 
había traído de aquel castillo, á es** 
tarde guardias mi amo, me llevó á 
Rupelmunda^. como á prisionero de 
importancia,! y eme dexó muy Hen 

cer- 
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rado , y en parte segura de toda fuga,^^ 
dicieodoine por despedida, que^ otra, 
día vendría el sastre de cortar bolsas, 
y me aligeraría de peso, y cumpii-* 
ríanlo que mi amo dexaba ordenada 
Ko sé como encarecer de la suerte^ 
que quedé, pues fué tal ,que cubrien* 
dose el rostro de un sudor frió, y el 
Guecpo de un mortal desmayo, pien- 
so "que lucharon la vida y la muerte 
po^ espacio de dos horas, teniéndome 
privado de sentidos, y enagenado de 
potencias. Mas volviendo m ná'^zl 
cabode la lucha, y viendo la dei^i^ 
cha que habia venida á la casa de los 
Muñatones , pues quedaba oon Ma«* 
yora^go que lió le podía ;dár sute^ < 
soc j. y acordándome de lo poco que 
había ganado en el moderna oficio , y 
lo mucho que perdía en haberlo usa^* 
do: vqíjíí á renovar el llanto, y coa 
lei mismo sentimieota con que se de&i 
pide el cuerpo del alma^ me empmé 



330 J^i^^ ^ y becboS 
^espedir de la carne de mis carnes, 
y. fio huesos de mis huesos, dÍGÍoido: 
^y dulces. prtndas, por mí nSial per-- 
didas, nacidas y procreadas con este 
desdichado cüuerpo, compañeras en 
tSídacf mis añiccíoiifis, causa y origen 
de mi mal lograda bozo: sabe el Cié* 
Ip lo que siento el dexaros, y la fal-> 
ta tan grande que me haréis en esta 
larga ausencia. Con este triste sentid* 
mknto pasé toda ^ noche sollozando 
tan violenta despedida, y esperando 
por horas al maestro del chi^e^ ó 
Sastra, de coser aiíbrjasé Venid» la láa-» 
dana^ me asomé i una reja del c^sti-^ 
Uo; 4 divettirme un^ poco, mirando 
la Villa, y su apapible y deleytosa 
campaña; al cabo de un grande es-^ 
I^io, vi pasar pegado á los muros 
de mi prisión uq gran concurso de 
ieoores. Capitanes y gente J^articu^ 
lar, y en retaguardia de todos^ su 
Aliqza Serem^ol» el Prindf^ Cardcj» 
' nal, 
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iial^.y eirjPrincipe Tfaomás &u primóy 
Gobernador de las armas;* con cuya 
presencia 69 me volvió el alma al 
Cuerpo, la sangre á Ms venas , y ei 
aliento al corazón : y dando voces 
como loco desde la ventana del orne*- 
nage.5 le dÍKe ásu Alteza Real, quei 
tuviese piedad y compáaíon de mí , y 
que ppdiese mas su.mi;sericordia , que 
no la juaicia de mt amo^Respondió^ 
pe con aquel semblante aEsible y yis^ 
ta halagüeña , que siempre tuvo ; qué 
se vería mi ^sdcia , y se daria tras*^ 
lado^ á Ja partía) y qjiie na se me ha"*» 
ría agravio^ ninguno. • Pero d PrÍii-{ 
cipq Tilomas poníendppeiel t^etiasow 
)esm los- labios , me ameíozó á le Gir 
novésr; con lo qoal se' aguó mi áleq 
gria^ por cuyoefect0.fiiiveunaicaliéaiQ 
y^uoa fcia^ oomó. banquete Reah Bas4 
tédaaqucíl diacon esperanzasydese^ 
f>&r«áone6,con placeres y pesares^ cpn 
guítosydísgustoeiíLlcgál^ Qbcfafi:^tadi 

obs- 
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obscura y tenebrosa, que paiíecía<p» 
^ anunciaba el angustia eri qué me ha- 
bía de ver. Entró el carcelero á mr 
aposento, y por mas segur¡4ad de 
rai prisión, me pasó á un lóbrego y 
foerte calabozo, adonde hallé otro 
prisionero, que esperaba «lin peor su&i 
to der que yo hábia de pasar, Pregun- 
léJe la causa de su prision^^ y res- 
pondióme, que por unas níñéria? ^ que 
importaban un puñado áñ alverjones^ 
io teniande aquella; suerte 5 porqué 
no se hallaba cqntra él otcaicosa, 
Wfls de que cambaba fio. rapto kapis; 
y áe4bo¿|ueroiíar algunas aliñas Ghrisr 
tiaaas^.j; que.igostária.de sabéíi, por- 
qué mé hablan traído á haciaiÜe com- 
pañiai Dh:^e,jqué por jugar al^ tó- 
P^llo,.meieaiaaen caponera^- EeS'* 
iMdiómíe, que;, me declarase < «nas^ 
Porque\po m8co|tendia. AÜaqual le 
repliqué: Siá'oa va, ni.yataaipoco 
he ,padi(ío jpcá^ál lo.^que vDcsa merp 
■'■^ " ^ ced 
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cea mé ha dicho. No pudimos prese» 
guir con la conversación, porque jdes- 
pues de haber oído un gran ruido de 
llaves, vimos entrar el carcelero con 
una cara de fullero perdidoso: él qual, , 
asier^^lome de los cabezones coquna 
gran ftiria , como si hubiera de. hero- 
.dar fhi&iamentados despojos, tt^ S2h 
xóánnagran sala, fúnebre teatro 
de ná desventura, adonde hallé un 
Cirujano con cauterios calientes, esi- 
topas frías, y huevos serenados y y 
•un Alguacil colérico , que con mu^ 
cha ptiesa le mandaba hiciese su oficio, 
executando lo que su. Excelencia ha- 
bla mandado. Asiéronme quatro *ga:« 
lafates de pan de munición, lagarv- 
tos des de la cuna, y.baxandome las 
bragas, me montarían sobre un potro, 
que no era de Cordóva: atáronme 
de piea y manos, >y pusiéronme um 
jigadüraide un pistón, en la parte 4e 
la divisioq , apartamiento que iiáeq^ 
.i ta- 



:J34 ' Fidá^y becbús 
Ask^ü^ hacer tan á mi costa» Tcin6él 
Cirujano la navaja y y empezóla á 
.lenarbolar^ y acercarse con ella hacía 
la parte de mi suplicio^ Yo, después 
^ haber dado voces que pudieran 
xomper las vidrieras celestes , comen- 
cé á. pedir confesión: á. cuyos ecos 
tristes acudió un page de su Alteza 
Serenísima y diciendo en voz alegre: 
iatzca^ gracia^ ,pero yo estaba taa 
turbado y muerto , qué apenas énten^ 
di la venturosa . nuevaé Quitáronme 
del pequeño Cadahalso y y volviendo 
^Igün tatito en mí, at tiempo <de cu^ 
brir.las denudas coluouias, quise 
ver si en aquel trinquete habia hahi<* 
do. alguna falta 9 pero háUandome 
:$ano y salvo, y libre de toda malro^ 
.ta y gavela, empecé poco á pooo & 
tomar respiración. Lleváronme ddaiir 
te de su Alteza 9 el qual me di^o: 
¿Qué desdicha;es esita £^éhanUlo? 6 
qué pecados has cometido pa^a baber« 

te 
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ic puesto en tal aprieto? Yo le res- . 
pondí: Señor , estos son caprichos dfí 
señores , y pensión de los de mi artf« 
Díxome un Ayuda de Cámara : Her- 
mano Esteban ) el oficio del gracfosd 
tiene del pan y del palo ^ de la miel 
y de la hiél , y del gusto y susto ^ y 
es menester pasar cochura por her-» 
mosuraé Pedí de beber para echar 
abaxo toda la melancolía: á pocos 
lances , y buenos ^ me reventaban \<k 
ojos de alegria, y la barriga de vino, 
y echaba de la oseta^ Vólvime con $u 
Alteza á Brusellas, adonde sin setr 
Doctor le visitaba por Id mañana 6b 
la cama, y á medio di2^ en Ja mesa. 
Al cabo de algunos días volvió mi 
:amo segunda vez al Imperio^ yend^- 
le yo sirviendo en figura de correo, 
hasta llegar ¿la Corte de Víena: lá 
^ual hallé llena de masca ras, íkstas y 
regocijos, por ser Carnestolendas , y 
tierra donde se e^kbra mas q}»&a 

oin- 
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ninguna parte de la Europa. Y jo^ 
por oir decir ^ donde quiera quefue^, 
res^ haz como vieres^ hice media do«« 
cena de oaascaras los primeros dias, 
con ayuda de amigos y conocidos, tan 
alegres y vistosa^, que demás de ser 
celebradas, no perdí nada enlamer* 
cancia. Y viéndome cargado de ala- 
banzas y premios, proseguí en dar 
gusto á los Señores y regocijo á la 
Corte. Habiéndome hecho una cade- 
na de dientes y muelas de caballos, 
que estaban como el camarada que 
tuve en Norlipguen, me vestí dé 
mootambaneo, y me tercié el cabes^ 
triUp de raygoaes: puse en la mano 
derecha un gatillo de sacar muelas, 
y ^n la izquierda una cestilla llena 
de botecillos de ungüentos , y emplas-» 
tros encerados. Llevé conmigo quatro 
Judíos Italianos, con vestidos provo«- 
cativos á risa, y con medias masca- 
cas, ^ue cubrían de la nariz arriba» 

. . por 
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por cáuia de^^ue^ná- fuesen conocí» 
dos del vulgo 9 y subiendo en un ca-- 
ballo^ me fui por todas^ las plazas y 
cantones de la Corte, haciendq pa-* 
rados^y/dandóvpces^ para juntar la 
gente; y para «ficarecer mis oxiedlea^ 
meneos', llegábanlos tres Judíos, :que 
estaban,. a;partadcxs de mi, cada uno 
poV !$ir parte., rompiendo el cbPfíilo y 
ccoGorio de la gente, y compraban 
derlds 4x>te8 y em^&tros^ y pág«n^ 
dome por cada uno dos reales, ávisM* 
ta de^todó el auditor/ó, provocfibaii 
ámúeittis: ignoraiites>á que llegasen á 
lo«'>ditsiriQi0; llevando en los peq^jlos 
botes iuna poca de harina desleída qoü 
agdd, y >eh los empiastroe un poco de . 
¿^áffáazo bañádb icoii sebo y>%:era. 
I]4ejg;aba despuei^^el quarto Mebréo, 
fiftgieodo'tener^g^ dolor de muelas; 
feraÜadas nianpsr]^uesqa$ en los cai$ri«* 
Uosv y ^^ttexand^ fíiuj á. menudo^ 
junti|A)ase á la¿ crioc^ de{nji rocin^ 
'Tom.l Y abrí' 



538 rida\f:lKcÍm'^ .. 
abría una boca deiimpalAio; miraban 
leyó de. espacio la dentadura ^.como) 
si él fuera caballoy y yo albpytar, 
que pretendiese saber la edad que te-* 
nia ; y abatiendo el gatillo , y fípgien««> 
do sacarle una invida, popiaen él 
otra que yo llevaba, pedida para el 
efecto á. un amigo Barbero;, y daodo 
á eittender iiaberaei» sacado siajdólor 
ni saogre^ le hacia que escupiera «bu:» 
chas veces, y alzando el brazo con el 
gaitillo. enmolado, alababa mi destre^ 
za^ y combidabaá. quitárselas á loa 
pobres de gracia, obligándome :áde«. 
xar todos los vecinos de aqueíila Cor- 
te , por muy pooo precio^ sin ningo^ 
nos dientes ni nuielas. Dábame el Ju^ 
dio ui) real, .y volvíase ¿Balk del 
corrillo^ encareciendo mi agilidad^ 
y jurándole no haberle dolido y nij^. 
cadole sangre: por^ lo qual ^llega^n 
algunos inocentes .4! querer hace;r la 
prueba^ y remediar sus Üolores/if yq 
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engasándoles con visitarles I9S zuék* 
ñas 5 y hacerlei creer no estar la mué* 
k^n estado de sacarla, les aplicaba 
ttno de ios emplastros, les quitaba el 
diñero, y los enviaba muy ooi»ola« 
dos« Solemnizábanlo los que sabiaa 
que era buena, y divertíanse los que 
lo ignoraban: y apenas se deshacía 
an corrillo , quando i poco ttecfao 
juntaba otro, y hacia la misma ma^ 
nufaotura, encaxando la propria pre« 
sa^Vineá llegar cerca del Palacio 
Impwial, á tiempo' que sus Magesta** 
des Cesáreas esitabaná unas venenas, 
juntamente con el Principe Matías^ 
hérmaBo del Gcaq Duque de Tosca* 
na, viendo pasac'm&icha variedad de 
mascar ados* Y/ por ver que ponían 
los'.ojos en los demi quadrilla, empe« 
céáVécéar^ y juntar un numeroso 
auditorio; y despi|^ de haber hecho 
mi papel ^ cooio enlas demás par^: 
tb*^ y liesiiQ aiKpí^ los tres Ganst^i 
;;; Y 2 nos^ 



90 V ;. Vida ^^ ybéctús\ <^ 
nos 9 ilegó el doliente del máí dé!fi|atH 
ta Fotónia, yrhadendo muiyriat vivo 
su- figura , abrió <k puerta , que le '^r^ 
Vieem isus cliiegtes de rastr tllb , para 
que no entrase el tocmo, y sru^ labios 
de puente levadiza ^iar^ impedir: el* 
pa;$o al vino. Y.icomo estába^taie** 
gurado de que jcjim^s le hacia da«* 
ño ninguno^ ^echó al ayre toda la 
herramienta de^ maiscar: ^agárrele 
con; el gatillo ^üoa muela, queme 
pareció la mas. ^buhada de: itiuias 
las demás, y ^^rnhacer rdrácjsus 
Magestades á costa de llanto age^ 
DO, i tiré con tañt¿; fuerza, que no 
solo se la saqué,: pecó muy grande 
parte de> la quixada con ella. Empe-^ 
zó el Jpdio á dar vqceé, y sus cama-: 
radas á emperrarse* contra oní Rostís 
Magestades á reir^^ y >eÍ?:}Pndbfo¿ 
á regocijarse. M^por ver ' qiraihat; 
bia algunos :en el corro que seraiipó^: 
tinabaa contra^ mi^í^nterjiecidQS ^4 
...a V ^ ¿ ar- 



ie EsfeBaniilo González. ^4% 
I arroyo desangre qi(e>aliadeia boca 

del desquixarado, áiie en alta voz: 
Adviertan vuesas mercedes y qup el 
doliente es Judio, y sos caqaaradas 
Hebreos, y que he itecho á posta lo 
que se ha visto, y no por ignorar qu 
oficio. Con éstas razones volvióla re- 
novar el alegría, ya celebrarla ac- 
ción, y á darles tal felpa á los^qua- 
tro Zabulones, que á no valérlesjos 
pies , llevaran mas que curar, aun- 
^e pienso que no llevaron muy poco. 
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to E L os C A P I T U L 01$ 

' qm se cohtienen én este primer, 
' ^ ^ - "fomo. : ^ 

\¿]dp« L En (piB'dá.^ cuenta de su 

noúimiento , estudios y trdve^ ■: \ 
-: surj^y y de un. chiste donpsg, 
ri que le : sucedía oepm vaii¡m^ 
- te^y eíviage^que biza de Ro-^ ^ 
•; jnq ^ Liorna 4 pagé. o :; \; ^ i^ 
CAP. II, En que se refiere su 
embarcación y llegada á Me- 
cina^ y vi a ge á Levante*, y Id . 
que le sucedió en el discurso de . 
él y en la Ciudad de Palermo^ 
basta tanto que se ausentó de 
ella^pag. a8. 

GAP. IIL Adonde se declara el 
viage que biio 4 Roma\ lo que 
le sucedió en ella y estando por 
aprediz de Cirujano. Como se 
-AT vQl- 
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^Má A huir tercera n^ni ¡sn- : 

tro 4 servirá Fractícuntey J&i^ : 

f^meraen el flaspitkl áe Áan^\ 

. • tiago de Napoles^y comó\se^a'^^ 
lió 4^ él^ porpasifíTÁLombárdid A.) 
can puesto de Abanderádo^'pa'g^^gé 

CAP». IV. BecomoJlegóá Espa^'^ 
ñu\yn)iage quéhhoÁTjoragú^^ 

, za^^Mndrid^ yperegrinageá"^ 

/. ^j&Mfiago de G^tUda^yutros^ítiÁ^ 
dículos sucesos que le pasaron 
enPortugaly Sevilla^ basta que 
entrádiser matói^dmpreien'^ 
tanteSj pag. 123. 

CAP. V. En que bace relación de 
la ausencia que bizo de Sevilla 
á ser Soldado de Leva*, y losva- 
rios acaecimientos que le suce^, 
dieron en Francia é Italia: y de 
como estuvo en Barcelona sen^ 
tenciado d muerte j pag. 169. 

CAP. VI. En que da cuenta del 
Y 4 pre^ 
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pinssiiliú que tuvo etí Rosas leh 

viage que bizú.d Müán^ y como 

pasad ia Alsacíáj y se ba^^n: 

/a imtalia de Nm-Imguen^ pag* a 24. 

CAP; ¥11. jQk^^ tratü dei fDiagé(\ 

•r ^tfedÜzóJ ios Estados de/F/)^ñ^ ^ 

des: una pendeneia ridicula ^itó . 

tumcon ti» Soldado í la juntáis 

qUeéiw t^.u^^uivandero^y 2 

otteAPimbpSjáüi^tímien^qs'y^^^ 
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